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DOS.PALABRAS 

Los artículos y discursos que componen este libro, escritos 
o pronunciados en muy distintas épocas de ld vida del autor, 
se refie~en, todos ellos, al problema de la Libertad y de la De~ 
mocracta. 

De diversa índole y con temas distintos, son, sin embargo, 
trabajos que entre sí guardan una relación de coherencia y 
unidad ideológicas, que ha permitido reunirlos bajo un tí~ 
tufo común. 

Ya sea desarrollando un tema de filosofía política o de 
filosofía social; ya sea glosando un acontecimientq histórico; 
ya sea interpretando el sentido de un acto público; ya sea co~ 
mentando un suceso de la actualidad trascendente, el autor va 
desarmllando en las páginas aquí coleccionadas un pensa~ 
miento orgánico relativo a una cuestión central. 

La Democracia, concebida y sentida como una realidad en 
que el principio de la Libertad, la idea de la igualdad y la rio~ 
ción de la justicia, se hallan consubstanciados en un todo in~ 
divisible, queda delineada a través de todos esos trabajos con 
las tres. dimensiones que le confieren su jerarquía máxima de 
solución integral para el problema de la convivencia humana 
y del progreso de los pueblos. 

Aunque no fueron eslabonados con la intención de enfi~ 
lados como capítulos de un libro -y muchos de ellos mues~ 
tran demasiado las deficiencias y limitaciones de la rápida pro~ 
ducción periodística o del discurso de circunstancias-, acaso 
algo ganen en esta compilación, donde pueden apoyarse entre 
sí y disimular las flaquezas aisladas, a semejanza de las voces 
singulares que se suman en la colectividad del coro, porque ellos 
no emiten sino, bien o mal, notas armonizables. 

Sea .como fuere, a menudo ocurre que se logra la perfecta 
unidad de un libro por el procedimiento de seleccionar a pos~ 
teríorí, con vistas a la unificación, los capítulos dispersos tra~ 
zados al azar de las inquietudes colectivas y de las preocupa~ 
ciones del autor. 



GENESIS Y FORMACION DE UN DESTINO 
DEMOCRATICO 

Entre todos los países de la América hispana el Uruguay 
-al que alguna vez se le ha llamado la Suiza de América- es, 
sin duda, el que más se asemeja a la patria de Guillermo Tell, 
por el sentimiento democrático predominante en el espíritu de 
su pueblo. 

Más todavía que las instituciones, lo que hay de verda~ 
deramente democrático en este país es el sentido, el "tono" de 
su vida, la sencillez de sus hábitos, el estilo vital colectivo de 
sus gentes, que han sido amamantadas en el amor a la libertad 
política, la cual -eso sí- no siempre estuvo a su alcance y 
a menudo quedó excluída de las realidades nacionales por los 
escamoteos mañosos o la ruda usurpación de los gobernantes, 
pero que nunca dejó de ser proclamada en público como un 
don precioso hasta por los mismos que la eliminaban. 

La actitud democrática, o sea, la inclinación a la igualdad, 
mejor aún: la noción infusa de que todos nacemos iguales, y 
el sentimiento natural de que "nadie es más que nadie", cons~ 
títuyen un rasgo típico de la idiosincrasia uruguaya. 

Ese rasgo, conservado en las disposiciones espontáneas de 
la conciencia colectiva, pese a las diferencias de clase que el pro~ 
greso acentúa dentro del sistema capitalista de producción y 
distribución de la riqueza, tuvo su germen en los más remotos 
días de nuestra época colonial. 

El territorio de la que es hoy, según denominación un tanto 
estrafalaria, República Oriental del Uruguay, se hallaba po~ 
blado en su mayor parte, cuando llegaron los españoles, por 
la tribu indígena más brava y peleadora de América, ·la de 
los charrúas, que nunca se sometieron al dominio extraño y 
fueron por tal causa exterminados, pero no sin antes mantener 
rudos encuentros con los españoles, primero, y con los crio­
llos, después. 

"Los charrúas -dice un historiador- fueron esencial­
mente indómitos. A nadie se sometían. Ni por los medios vio­
lentos ni por los medíos persuasivos pudieron los conqu,ista~ 
dores españoles dominar a los charrúas durante los trescientos 
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y otros estuvieron en lucha, ganando te~ 
primeros y perdiendo uno por uno sus hom~ 
" (Edu::udo Acevedo, Historia Nacional). 

.,.,.,,.,.,,., de la independencia, los pocos sobrevivien~ 
autóctona prestan su concurso a la causa de la 

:1o:actlé>n. principalmente tras la enseña de Artigas. 
atribuirse a la herencia de esos lejanos ascendientes 

en tren de fantasía literaria que de veracidad histórica­
levantisco y revoltoso de las multitudes criollas del 

hasta hace pocas décadas, y también algunas ari.stas 
carácter uruguayo. 

Pero lo cierto es que la sangre charrúa ha llegado apenas 
las generaciones del país desde los cruzamientos de la pri~ 

mera hora eón españoles que dieron origen a los primeros 
criollos, a los gauchos que en su mayor parte descendían de 
indios menos insumisos, como los querandíes, los yaros, los 
guaraníes, los chanás. 

Lo que ha debido, en cambio, ejercer una positiva in­
fluencia sobre la formación del carácter de la población de este 
territorio son, aparte de los factores comunes a todo el conti­
nente en el ciclo del coloniaje, los especiales medios y modos 
de vida y el destino económico de esta zona, con la atmósfera 
social correspondiente. 

Para poner un poco de método en esta somera indicación 
de los elementos que pueden considerarse gestores de la predis~ 
posición democrática de nuestro pueblo, esbocemos una orde~ 
nación de los mismos. 

~os hay que pertenecen a la época colonial, y éstos son 
generales para toda América o particulares del país. 

Otros corresponden a la época revolucionaria, es decir, al 
período de las luchas por la independencia y surgimiento de 
las nuevas naciones. También entre éstos existen los de ca­
rácter continental y los de carácter local. 

Otros comienzan a dejarse sentir en tiempos posteriores, 
primeramente cuando entre las penurias del desorden interno 
se intentan esfuerzos de organización nacional; y luego, cuando 
superadas las etapas caóticas y sombrías del caudíllaje y del 
militarismo bárbaro, se afianza el civílísmo progresista y se 
trata de ordenar la utíliiacíón de las energías productoras en 
la paz y la tranquilidad pública. 

* * 
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En el primer grupo de circunstancí~s .. tert~iente~ ,a la cre~­
dón del "hecho histórico de la democracia , como dma Gern:;tan 
Arciniegas, en toda América resalta la de que, tal cual lo advier­
te el ilustre escritor colombiano, fué la muchedumbre d~l pue­
blo la que llenó las carabelas. "Como sí se hubieran vemdo to­
dos los Pérez de España. Nuestro mundo fué el mundo. de los 
Pérez . . . Por eso nosotros hemos prosperado y crecido en 
estado de franca democracia". 

Verdad es que algunas real;s disposiciones, . en el ~nte,rés 
de estimular el traslado de espanoles a las colomas, atnbman 
a todo español que se radicaba en tierras de América títu~o 
de nobleza Y ello contribuía a infundir pujos de aristocracia 
y señorío ~ mucha parte de esa multitud, de esa "plebe", emi­
grante y aventurera, entre la cual primaban los pn;juícios. de 
la metrópoli contra los ~rab~j?~ mam;a~es y las tndustnas, 
acaso agravadas por la disposicton de\ ~nimo con que se em-
prendía por lo general la avent~:ua amencana.. . . 

Hombres que venían atraidos por e! n:;tiraje de nquezas 
adquiridas sin más trabajo que el.de los tndigenas o de los es­
clavos negros, llegaban menosprectando y rehuyendo .todo tr.a­
bajo manual -que calificaban d.e ."ruín"- y to~~ tndustna, 
no admitiendo otra manera de ViVtr que la del mihtar, el bu­
rócrata, el letrado, el sacerdote o el rentista. 

Aun cuando en España hubieran trabajado en modestas 
industrias, en el Nuevo Mundo se sentían "caballeros" para 
quienes las actividades productivas eran desdoro~as. . , 

Pero debe advertirse que lo que tal vez mas contnbma al 
desdén por ese género de a~tívid~des, especialmente para los 
trabajos manuales, era la existencia de esc~av?s a los cuale~ ~e 
encargaba de casi todos ellos, con el consigutente desprestlgi.o 
para la condición social de quienes, sin ser esclavos, se dedi­
caban a estas mismas tareas. 

La esclavitud transforma en "serviles" y, por tanto, en 
humillantes, muchas labores fecundas, y divide a la sociedad 
horizontalmente en dos planos. En ambos, dentro de S'; pro­
pia área social, reinaba en América algo así con:;to un sentido de 
equiparación individual, que en el plano supenor, como ~n las 
antiguas ciudades griegas, se volvía una manera, un esttlo de 
convivencia democrática. 

"Trasladados al continente americano -dice Líncoln Ma­
chado Ribas (Movimientos revolucionarios en las Colonias Es-
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pañolas de América)-, los españoles no cejaron en su espí~ 
ritu de libertad, y su celo forero siguió tal cual era en la 
península, de modo que en tanto que las instituciones colo~ 
niales respetaron el grado de libertad y franquiCias municipales 
que en España se garantizaba, la vida administrativa de la ca~ 
lanía era plácida y tranquila, mas en cuanto esos hábitos mu~ 
nicipales de libertad fueron quebrantados por. las autoridades 
españolas o coloniales, habría de sobrevenir por fuerza un con~ 
flicto o crisis, en los. cuales la reacción de los gobernados no 
habría de ser siempre proporcionada a los abusos, de manera 
que, a veces, llegó a suscitar facciones graves y hasta propósitos 
separatistas, que fueron, por otra parte, excepcionales, y antes 
de 181 O, de escaso arraigo en la población." 

Todo ello, sin desconocer que entre los componentes de· 
mográfícos de la colonia -españoles, criollos nacidos de es~ 
pañales, negros esclavos, indios y mestizos hijos de españoles, 
indios y negros- existían grandes diferencias de trato social y 
político, hasta el punto de haberse dicho que "sólo los espa~ 
ñoles gozaban de honores y prerrogativas". 

Para algunos autores, como Altamira, el apartamiento obli~ 
gado de los criollos de las funciones públicas habría constituído 
una de las causas principales de la revolución emancipadora. 
El nos dice que el visitador de Nueva España, Gálvez, advirtió 
entre los criollos un fermento de protesta cuya fórmula era: 
"Los españoles no nos dejan tomar parte en el gobierno de 
nuestro país y se llevan nuestro dinero". Se sostiene contra esta 
afirmación que pese a la exigua cantidad de americanos lla~ 
mados a desempeñar cargos importantes en el gobierno de la 
colonia no existía ninguna norma jurídica que apartase de 
los cargos y dignidades a los nacidos en América, y se agrega 
que fueron pocas las protestas que por tal motivo se formularon 
ante España, lo cual se explicaría porque el criollo común no 
aspiraba a cargo público, "como no lo aspira aún hoy, porque 
sabía que no lo logra la gente humilde". (Líncoln Machado 
Ribas, obra citada). 

Sea como fuere, en ese ambiente surgieron instituciones ad~ 
ministrativas y aún políticas como los Cabildos, que contenían 
por lo menos el germen expansivo del gobierno propio. Los 
Cabildos son en todas partes órganos de fueros comunales, y .. 
especialmente en el Río de la Plata como en Ast1nción ,del 
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Paraguay, asumen el carácter de centros vivos de la autonomía 
regional administrativa. . . . . 

Además había diferencta de cltma soc~al entre la.s d~versas 
zonas 0 provincias, según fuesen ? no astento d.e, vtrremato~, 
0 

de acuerdo a los distintos medt.o~ de. producc~on P~,e~omt~ 
nantes en ellas. La anécdota ongtnana del dtcho St tan 
caballeros porque tan pobres, y si tan P?bres po~qu~ tan ca~ 
balleros", pudo ser oriunda de Lima, c~pttal.del v!r:emato del 
Perú en que se respiraban los resabtos anstocrattcos de la 
Cort~, pero no se explicaría tanto en e~ Río de la Plata Y menos 
aún en Montevideo que en Buenos Atres. 

* * * 
y aquí entramos en la se~1;1nda divi,sión ~.el primer gr~lpo 

de factores determinantes clastftcados mas arnba: los parttcu~ 
lares en su localización regional. 

Las costumbres de la capital ur':guaya fu~ron desde sus 
orígenes más sencillas que las ~e su nv:al del R10 de 1~ Plata, 
porque ésta era la sede del vmey, mtentras que aqu~lla ~ra 
centro urbano de una extensión territorial 9.ue habta std.o 
destinada durante muchos lustros a ser algo as1 como la Cept~ 
denta del virreinato. "Los pri.mitivos veCÍJ?.OS ?,e Buen?s Ams 
-dice Juan F. Bauzá (Histona de la domt.nactor; espanola)­
habían destinado la Banda septentrional del R10 de la, Plata 
para proveerse de leña y maderas gruesas de que carecta!l en 
su ribera, y a fin de no privarse de. ~se comercto se. opusteron 
siempre al establecimiento de poblacton alguna ~n tierras uru~ 
guayas", De ahí que los gobernadores no envtasen gentes a 
estas costas para radicarse en ellas, .dot;de, por ot:a parte, el 
ánimo guerrero e indomable de los. tndtgenas, partlc':larmente 
de los charrúas, se mostraba poco dtspuest.o a consenttr perma~ 
nencías muy prolongadas. Sólo se autonzaba a tra~ladarse a 
nuestra margen y a penetrar en sus montes a los lenador~s Y 
carboneros que proveían a las necesidad~s de Bue~os Atres. 
Nací(> así y fué desarrollándose un comerc10 que llego a ser re~ 
lativamente considerable. 

Otra fuente de riqueza era el ganado. No pocos e':ropeos 
y criollos hijos de europeos, habitantes de Buenos At~es, se 
enriquecían con la explotación ganadera en, S': fo~ma m~s ele­
mental y rudimentaria. El pastoreo era la umca md:qstna que 
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consideraban dígna de su rango y de su idiosincrasia los pri~ 
meros colonizadores del Río de la Plata, para quienes la agri~ 
cultura y los oficios manuales en general eran cosas de villanos. 

En 17 44 Buenos Aires contaba con diez mil habitantes, 
entre los cuales no había más que treinta y tres agricultores. 
Juan A. García, en La Ciudad Indiana, explica muy bien los 
motivos de esa preferencia por un modo de trabajar "fácil y 
entretenido". 

Entretanto, la "Banda Oriental" era toda ella un enorme 
potrero donde el ganado chúcaro, salvaje, se reproducía a favor 
de la feracidad de los campos, en la espontánea abundancia de 
las 12asturas, y de la inestorbada libertad a que durante mucho 
tiempo los destinaron los mismos españoles, que para no dis~ 
minuir el número de cuadrúpedos, no efectuaban sacas. 

Al desenvolverse el comercio de ganados y cueros se le 
sometió a estatutos y tarifas. Para hacer el negocio del co~ 
rambre, grasería y salazón de carnes era necesario solicitar una 
autorización del Cabildo de Buenos Aires. Se daba permiso 
a cada solicitante para capturar determinada cantidad de ani~ 
males, con la obligación de dejar la tercera parte de su producto 
a beneficio del fisco. Este comercio con los ganados del Uru~ 
guay se acrecentó, naturalmente, desde que surgieron en el terri~ 
torio de este país algunas poblaciones y, sobre todo, desde la 
fundación de Montevideo. 

Los que obtenían la concesión de faenar organizaban expe~ 
diciones compuestas por gruesas partidas de gente, con peonadas 
criollas y mestizas en su casi totalidad. Esas partidas se desig~ 
naban con el nombre de sus jefes, los concesionarios del derecho 
de faenar. Acampaban a oríllas de los ríos y arroyos y perma~ 
necían allí todo el tiempo necesario para sus tareas. Así se fué 
desenvolviendo la explotación ganadera. "Los campos del 
Uruguay -afirma Bauzá-, ricos por su vegetación propia, 
favorecidos por aguadas abundantes, refrescados por brisas con~ 
tinuas, no merecieron del conquistador y del vecino de Buenos 
Aires otro destino que el de ser destinados a la cría de animales. 
Se consideró un atentado a la riqueza pública el poblarles de 
gentes entendidas en el laboreo de la tierra, y exceptuando los 
esfuerzos de los jesuítas, todos los conatos de los españoles 
dados al comercio se encaminaron desde entonces a formar una 
gran estancia de la Provincia, que era dueña de los mejores cam~ 
pos y estaba bañada por los mejores ríos". 
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Los cazadores de ganado procedían brutal y ferozmente. 
Al padre Cattáneo pertenece un.a. descripción ímpresiot;ante 
de la torpeza con que se desperdtctaba.n las partes de! ammal, 
para aprovecharlo en proporctones relativamente pequenas. M u~ 
chas reses se mataban para no extraer sino el cu~ro Y el s~bo. 
En esos trabajos se adiestraban sobre todo los crwllos nactdos 
en el campo, que llegaron a llamarse gauchos! porque l.os. ne~ 
gros y mulatos quedaban relegad<;>s. a los servtctos domestl~os, 
a los cuidados agrícolas y a los oftctos manuales (basos e vtles, 
que dice la Ley de Partidas) de la ciudad. 

Los gauchos vivían en los campos de nadie, la tierra "va~ 
ca" o en las grandes propiedades territoriales concedidas en 
los' repartos por gobernadores y Cabildos o por ~es.cripto real 
mediante pública almoneda. ?n esos vastos do.mtmos, no se~ 
parados aún por cercos de mnguna clase, habltab~t; ranchos 
miserables y eran como las avanzadas de la poblacton blanca 
frente a los indios, dueños en los comienzos de la historia de 
Buenos Aires, de casi toda la Pampa con sus quin~e?tas mil 
cabezas de ganado cimarrón o alzado y de es~ extenston de 42 
mil leguas cuadradas que llegó a tener 4~ mtllone~ d~ cab~zas 
de ganado, en la que se hallaba comprendtdb el terntono onen~ 
tal. En cuanto a los indios, cuando no se sustraían efl; la cam~ 
paña, como los charrúas o los guanoas, a toda ley Impuesta 
por los colonizadores, o padecían la servidumbre de las e~~ 
comiendas, de los "obrajes" y de los yaconazgos, el cerco vt~ 
gilado y estricto de las reducciones jesu~t~cas, cot;"lp~rtían en 
la ciudad con los negros esclavos los servtctos domesttcos y los 
oficios industriales, así como en los ejidos los trabajos agríco~ 
las, soportando resignadamente una vida paupérrima. 

* * 
Agréguense a este panorama histórico los sat;grientos COJ?~ 

bates entre españoles, charrúas, portugueses y cnollos, que. tte~ 
nen por teatro el territorio uruguayo durante los, tres stgl~s 
largos que median desde el desembarco de Juan Dtas de Solts 
hasta la independencia nacionaL "A las luchas verdaderamen~ 
te militares -dice Eduardo Acevedo- a las batallas Y comba~ 
tes en que intervienen de uno y otro lado fuer~as más o menos 
organizadas se agrega en el curso de los tres stglos otro factor 
más: la lucha contra el bandolerismo portugués, bajo forma de 
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grupos de asesinos y ladrones que se internan periódícamenté en 
el territorio español abandonado, para matar al poblador pa­
cífico, saquear haciendo bravías y de vez en cuando establecer 
un baluarte para pelear contr~ las ft~er.z~s regulares y fund~r 
de paso títulos para la conqmsta defmttlva. Tal es el medio 
ambiente del que emana el pueblo uruguayo". 

En ese medio forjaron su carácter multitudes ~riollas que 
llegan a desempeñar en el drama de las luchas cmanc!padoras ~e 
la nacionalidad el papel de un verdadero protagomst~ .colecti­
vo. Hay en esas multitudes -como alguna vez es~nbimos­
"un instinto democrático y un amor profundo a la hbertad que 
parece venirles impuestos hasta por el contagio cósmico de los 
abiertos horizontes y de·los ili~itados esp.acios", en un~ ca.~­
paña despoblada por su carencia de culttvo y su dedicac10n 
casi completa a una industria pastoril de ganados sueltos, en 
dispersión. "Am~n la libe~ta~, añadit;"los,. como .el ~e~uí~o al 
desierto, con el mismo sentimiento anarqutco de mdisciphna Y 
desorganización que cultivaban en el voluntariado beligerante 
de las montoneras levantiscas. Ese instinto democrático lo han 
venido ejerciendo desde los tiempos en que Artigas conducía a 
su pueblo a las batallas por la independencia y a la rebelión 
contra los poderes opresores de tendencia centralizadora, ante 
las cuales agitaba el ideal de su federalismo republicano". 

Artigas -el gran caudillo libertador- era una expresión 
culminante y perfeccionada de esa muchedumbre criolla, a la 
que comprendía, sentía e interpretaba en sus anhelos confusos, 
y a la que a su vez le infundía por las vías psíquicas ?e esa 
recíproca compenetración profunda, sus aspiraciones e Ideales 
de hombre culto, dotado de una clara y hasta esclarecida men-
talidad. . 

Nieto de españoles, nacido en la ciudad, ~dquiere educación 
y hábitos urbanos, pero puesto desde muy Joven en cpntacto 
con la gente de campo y compartiendo con ella tareas y dis­
tracciones, como administrador de alguna propiedad rural de 
su padre, se va acercando cada vez más al espíri!u de los gau­
chos, entre los cuales se halla a gus~o y para qmenes no tarda 
en ser uno de los suyos y de los mejores. 

A los dieciocho años se une "a las gavillas gauchas que 
trabajaban en cueros y contrabandos" (Jesualdo, Artigas, del 
Vasallaje a la Revolución). 

Hace, pues, su gran aprendizaje campesino como contra-
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bandista; y así va conquistando ascendiente entre una multitud 
cada día más numerosa de changadores y vaqueros, que lo si­
guen como peones pero acatándolo también como caudillo en 
cierto modo patriarcal. 

Luego, cuando para defender a los hacendados y a los agri­
cultores de las depredaciones, asaltos, incendios de casas, robos 
de mujeres, delitos a que se entregaba el vagabundaje sin freno, 
se creó un cuerpo de blandengues, compuesto de hombres del 
campo, Artigas pasa a formar parte de él con el grado teniente 
y un aporte de ochenta hombres por él reclutados. Inicia así 
su carrera militar a los treinta y tres años. El estallido de la re­
volución de Mayo lo halló en el puesto de capitán de blan­
dengues; y mientras el virrey Elío declara desde Montevideo la 
guerra a la Junta Revolur19naria de Buenos Aires, él se em­
barca en la Colonia para ponerse a las órdenes de dicha Junta. 

Con él se incorpora a la Revolución todo el espíritu de la 
campaña uruguaya en contraposición con el de la ciudad de 
Montevideo, donde predomina el sentimiento de adhesión a la 
metrópoli, si bien no falta un partido emancipador compues­
to por hombres jóvenes, ilustrados y decididos que desde el 
primer momento han estado en contacto con los hermanos Ar­
tigas, quienes representaban el caudal de las masas campesinas 
entre las cuales gozaban, sobre todo. José, de un extenso pres­
tigio. 

De lo que significaba su incorporación dan buena idea las 
palabras del diputado por Montevideo Zufriategui, ante las 
Cortes Generales de España: " ... Causando más asombro esta 
deserción de dos capitanes de dicho cuerpo llamados don José 
Artigas, natural de Montevideo, y don José Rondeau, natural 
de Buenos Aires, pero muy particularmente la de don José Ar­
tigas, por sus dilatados conocimientos en la persecución de va­
gos, ladrones, contrabandistas e indios charrúas y minuanes 
que la infestan y causan males irreparables e igualmente para 
contener a los portugueses que, en tiempo de paz, acostumbran 
usurpar nuestros ganados y ·avanzan impunemente sus estable­
cimientos dentro de nuestras líneas". 

* * 
Hemos de advertir que si la cruzada artiguista comienza en 

discrepancia del campo con la ciudad, debe reconocérsele a Mon-
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tevideo el mérito y el honor de haber abierto la marcha, entre 
todas las ciudades de América hispana, en el camino de la auto~ 
nomía popular. 

c;,uando la ocu~ación de Buenos ~ires por el ejército inglés 
d~l ano ! 8. O 6 y mas adelante en ocasión de los choques con el 
v~rrey Linte~s, el pu.eblo de Montevideo adopta, por interme~ 
dw ?el C::abi!~o, actitude~ de aut~Jtidad máxima y llega hasta 
la Constltucwn, en Cablldo Abierto, el 21 de setiembre de 
1809 (precursor del de Bu.en?s Aires), de una Junta Popular 
de Gobierno, precursora asimismo de la Junta Revolucionaria 
del año 1810. 

~s~s actit~des "hiererl de muerte -como se ha dicho- el 
domm!o espano~ del coloniaje y con ellas empieza a germinar 
la semllla de la mdependencia". 

La Junt.a montevideana "dió el molde de la revolución a 
to~o el co~tip~n~e español" -según Eduardo Acevedo- para 
q~uen esa IntciatiV~ despertó a todo ese continente, porque si 
bien la Junta seguirá gobernando a nombre de Fernando VII, 
de.sterrado, "por ~u ori~~n popular y la incorporación de los 
cnollos al escenano pohtico donde asumían el gobierno", des~ 
plazaba la autoridad de la metrópoli. 

.1\Ju~h;> correspo~de d~cir, por otra pal'te, de las proyeccio~ 
nes, ~1stoncas de las mvasiones inglesas con relación a la suerte 
v_ohtica de la colonia y a la preparación del espíritu público 
noplatense en el sentido revolucionario. 

Si 1~ PfÍt;lera invasión dió a los criollos del Río de la Pla~ 
ta la evidet;Cla de su poderío, pues gracias al gesto del pueblo 
de Montev~deo desa:_atado contra .el virrey para decidir de las 
masas, se VIeron duenos de su destmo; la segunda, con sus sie~ 
t~ meses de ocupación, eJerció .en todo. Montevideo para irra~ 
d.Iarla por t~da la Co!oma, la In~luene1a emancipadora de una 
siem~ra de Ideas reahzadas mediante la prensa, por primera 
vez Implantada en .el Río de la Plata, y de una propaganda 
por los hechos al instituir la libertad de comercio. 

Las mercaderías inglesas que inundaron a Montevideo, 
llev~~on a cabo la ~ás convincente lección de cosas en demos~ 
traoon de las ventajas del comercio libre y de los inconvenien~ 
tes del m_onstruoso~ régimen de aislamiento económico a que el 
monopohsmo espanol condenaba sus colonias. 

Y ~omo es sabido que el gran móvil de la Revolución fué 
la necesidad y el anhelo de romper ese monopolio parecería que·· 
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el destino hubiese querido, en tal sentido, que a Montevideo le 
correspondiese en la génesis de ese movimiento, el papel de usina 
generadora del más fuerte impulso recibido, pocos años antes 
del estallido inicial, por las ideas y sentimientos liberales y an~ 
tímonopolistas que lo gestaron en e~ espíritu de la burg?esía pro­
gresista de la época y en el corazon de las masas criollas que 
aspiraban a independizarse. 

Pero cuando en Buenos Aires el pueblo, por medio de un 
Cabildo Abierto, el 25 de Mayo de 1810, destituyó al Virrey 
y organizó su Junta Revolucionaria, Montevideo pasó a ser 
asiento del virreinato, y aquí se refugió el sentimiento de adhe­
sión a España, por lo cual Artigas, después de presentarse a la 
Corte de Buenos Aires, insurrecciona la campañ~ .oriental, de­
rrota al ejército español de Las Piedras y pone sltio a la plaza 
fÚerte de Montevideo. 

* * * 
Y allí comienza, en realidad, a perfilarse con rasgos cada 

día más acentuados, la acción de Artígas como encarnación de 
una tendencia republicana bien definida y de una clara menta­
lidad democrática. Nadie estudiará con acierto el papel de los 
caudillos en América como proyecciones de ese instinto oscuro 
de libertad que palpita en las masas criollas sí no se detiene 
ante la figura de A:rtigas, que no traicionó nunca el anhelo de 

:un "pueblo silvestre" como diría Arciniegas, ni su ideal torpe~ 
mente expresado, sino que los trad~ce ~ielmente y .les da forma 
correcta y luminosa para mayor eflcae1a y prestiglO de sus as~ 
piraciones. 

Y es que lejos de ser el caudillo bárbaro que se monta so­
bre la ignorancia, la rudeza y las bajas pasiones de las multi­
tudes semisalvajes para imponer su voluntad prepotente en 
el desorden y la anarquía frente a todo intento de organizar 
la sociedad y dar vida a la ley; es el conductor que se vale 

las mejores inclinaciones de su pueblo inculto para cons~ 
truir su propio prestigio, y se esfuerza en elevarlo en sus senti­
mientos e ideas mientras lo guía hacia destinos de libertad y 
de dignidád colectiva. 

Más que el guerrero o el guerrillero se ve en él al cons~ 
tructor de un destino nacional en los planes de la vida orgánica 
de un país con conceptos y visión de gobernante, con principios 
y destinos de orientador político y de forjador institucional. 
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~o sde olvida nunca de ser el hombre de. una alta mí . , c1pa ora. \" s1on eman~ 
Y desde la modestia de sus e #"" · 

permanente Y renovada lección de ':n~~afer~tos t~dch?s da, ~na 
luchando por ideas de gobierno y a Y. e.s~ 1 una pohtlca, 
cía humana. por pnnclpws de conviven~ 

d 
A.sí, por ejemplo, hallándose Artígas sitiando a M t . 

eo, JUnto con las tropas . d on ev1~ 
la bata_lla del Certito, le lle=~gl~~~:n de ~ondeau, ?espués de 
procediera a reconocer y jurar 1 A bl uenos Attes de que 
yente. Las autoridades ar entí a ~am ea ~eneral .Constitu~ 
personal, entendiendo queg él p n•:t soJ? requenan su JU~amento 
voluntad de su pueblo Per ? la . Isponer a su antojo de la 
greso de díputa.dos de 'tos p~eb\o;u~seo li)3as~ ~euni~se un con~ 
que se pronunClase al respecto El h b' . d da oyen tal, para 
de los Orientales por los puebl a la d~. 0 

proc amado Jefe 
"Mi autoridad emana de vosotr~:· pero lJO a los diputados: 
~~a", resignando así su autoridad :u:;l:1 cga en vuestra presel!~ 

Resolver sobre este particular (el . o~greso. y agrego: 
blea General) ha dad t' reconocimiento de la Asam~ 
ofendería alta~ente vu~s~~ ~:~á:tee:~ c1on~regac\ón, porque yo 
tros derechos sagrados si pasara a 1 e ~lo, vu nerando vues~ 

H , 
1 

reso ver . 
democ:a~f~l a palabra de un estadista y de un ideólogo de la 

A los cinco diputados ante 1 e yente les entregó un pliego de . ongr~so General Constitu~ 
"Instrucciones del Año 13" e ~ns\ruccwnes -las llamadas 
".constituyen el documento más no:abks dq~e R ha ~i,cho que 
ncana, como que resulta una ma , . e ,a ~volucwn Ame~ 
progresos constitucionales de la ¡m!bf srnAtesls de todos los 
República Oriental". epu lea rgentina y de la 

Recordemos alguna d I . "P d. , 1 . s e esas nstruccwnes: 
e !tan os diputados la indepe d . b 

colonias españolas. Exigirán el b e?c~a a soluta de las 
federa~., ~romoverán la libertad e~t~llwm¡.e~to del régimen 
extenswn Imaginable. Como el ob~Vl y ~e Igwsa et_l toda su 
ser conservar la igualdad l'b t d Jeto Y f~n del gobierno debe 
nos y de los pueblos cada 1 er ~ .Y segundad de los dudada~ 
estas bases, además d~l gobi~;ovrne1a formará su gobierno baj9 

~otis.mo militar será precisam~~t~upr~m~ de la nación. El des~ 
tltucwnales que aseguren in . 1 btmql ullado co~ trabas cons~ VIO a es a soberama de los pue~ 
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La Constitución garantizará a las Provincias Unidas una 
de gobierno republicano . . . Y asimismo prestará toda 

atención. . . a todo cuanto crea o juzgue necesario para 
,,.,, •• n .. ,,.,,. a esta provincia las ventajas de la libertad y mante~ 

gobierno libre, de piedad, justicia, moderación e in~ 

o no tomadas, esas y otras cláusulas, de ciertos ar~ 
de algunas constituciones americanas -traducidas por 
de Sena- como afirma el historiador Ariosto D. Gon~ 
ahí está el ideario que inspira la acción del ''Protector 

los Pueblos Libres". Tras ese ideario se mueve su espada. 
su norte. Por él se enfrentará al gobierno de Buenos Aires y 

con éste y se estrellará contra la traición de Ramírez 
poderío militar de los portugueses. Persiguiéndolo, llega 

merecer que Adams diga de él en el Congreso de Estados Uní~ 
que '' d_fu!ifgsamp~{>_n~<:lg .. 0 . .<ie.nl~cr~e.Q~l J~ío . .<!e .. l'ª 

es el bravo y caballeresco republícanó general .Artigas ... 
. ~íuúcQ .que puede.J:s.\;Jl~~ÜJ].<)tp.l:Jte.<!LWA~hin.gtg_n 
sentir serpientes que se muevan en su alma". 

* * * 
E~apado en la sangre vertida en cíen combates; flotan~ 
en las nubes de humo de las batallas; enterrado bajo el poi~ 

vo de las derrotas, resurge, al menos fragmentariamente, en 
todas las jornadas con que se va afirmando la nacionalidad en 
el espíritu de los continuadores del libertador exilado, en los 
actos en que la patria hace pie y se da sus normas funda~ 

. Los sucesos han dispuesto que la Banda Oriental no 
una provincia unida, sino un estado aparte. El nuevo esta~ 
se dió para sí una constitución unitaria. Esto no contra~ 

el pensamiento de Artigas. 
Por lo demás, coincidía la filosofía política de las instruc~ 

del año XIII. con la que informa la constitución del 
830, en la cual y por la cual la Nación toma estado y 

de su libre albedrío. 
Es toda una tradición de liberalismo y de democracia polí~ 
la que así ha ido robusteciendo sus raíces y hundiéndolas 

el corazón del país. Las tradiciones de esa índole pueden no 
como fuerzas vivas en la urdimbre orgánica de la con~ 
y del sentimiento de una nación, cuando el viento ad­

de factores históricos sucesivos las empuja hacia un pa-
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sado muy remoto o acumula sobre ~las capas de hechos incom­
patibles con ellas, que las borran para las inquietudes y urgen­
cias del presente. 

Pero se vuelven corrientes fecundas de vivificación actual 
cuando van sobreviniendo elementos que armonizan con ellas 
y acontecimientos propicios a su resurgimiento de todos 
los días. 

La República inicia su marcha abriendo sus puertas a la 
imaginación. 

Desde 1835 a 1842 -ocho años- desembarcan en el puer­
to de Montevideo 48.000 personas, lo que equivale a las dos 
terceras partes de la población de la República en 1829. Vie­
nen hombres de Europa a buscar en el trabajo, redención para 
su miseria, porvenir para sus esperanzas y sus ansías de bien­
estar; y nos traen la energía de sus brazos y sus aptitudes pro­
ductoras. 

Con ellos se renueva aquel volcarse en playas de América, 
de "todos los Pérez de España", Empiezan a venir todos los 
Pérez del mundo . . . Países de inmigración son siempre países 
de democracia. Esa gente que viene a buscar oportunidades de 
trabajo, llega igualada por la necesidad en su condición de os­
curos forjadores de un porvenir incierto, desde el cual les son­
ríe la espéranza. Se produce así en estas tierras una predispo­
sición social a substituir los blasones, que no sirven para las 
luchas del trabajo, por las aptitudes útiles. Y se advierte o se 
siente "que --escribíamos hace tiempo- así como todas las 
razas del mundo se congregan aquí y van en camino de fun­
dirse, según tantas veces se ha dicho, para la creación de una 
nueva y única; así también todas las clases sociales han de fun­
dirse en una sqla y vasta comunidad de trabajadores". (La Sen­
sibilidad Americana). 

Además, con los hombres que llegaron a nuestro país du­
rante los primeros años de su vida independiente, venían en 
parte las inquietudes del espíritu político y social europeo del 
principio del siglo XIX. Vinieron con algunos de ellos las 
ideas democráticas que culminaron con las conmociones del 48, 
Pero de América misma, de la misma patria limítrofe, llegó a 
Montevideo una inmigración de alta categoría intelectual a la 
que se le abrieron las puertas de la República y halló en ésta la 
mejor acogida, para que desde aquí pudiese realizar su campa­
ña contra el tirano Rosas. Eran los desterrados y fugitivos de 
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la Argentina, que emplearon la imprenta para com~,atí~ la tf-
, a y organizaron movimientos de tanta repercuswn Ideo lo­

~¡~; como el de la Asociación de Mayo, fund.ad.a por el poeta 
Esteban Echeverría, autor de El Dogma s?~taltsta, de la q';e 
'formaran parte, entre .otros bríll~ntes espmtus, Juan Mana 
Gutíérrez y Juan Bautista Alberd1. . 

El espíritu de la libertad flameaba en los esc:Itos. de es~s 
emigrados, muchos de ellos ilustres, y ~1 Uruguay Irradiaba asi1 
frente a la sanguinaria dictadura rosista, una mtensa, lu~ de 
idealidad libertaria que lo rodeaba de una aureola romantlca a 
los ojos de todo el continente. 

Esa aureola se intensificó por hacer. suya la ~a~sa de los 
emigrados, amparando sus derechos y ast:,uacwnes CIVIca~; Mon­
tevideo debió sufrir el sitio de nueve anos, que le vaho de la 
pluma de Alejandro Dumas el dictado de Nuev~ Troya .. ~n 
ese escenario se movían figuras de ~anta ga~lardia y prestlgi,o 
como José Garibaldi, que habría de mm~r~ahz~rse col?o e~ he­
roe mundial más representativo de la mihtanCla del 1deahsmo 
liberal y democrático de su siglo. , . 

De esas vicisitudes el sentimiento democrat1co y el amor a 
la libertad salían fortificados e~ el alma .de nuestro pueblo. 
Los rf\!eblos adquieren la vocacwn de la hbertad y el tempe­
ramento para sentirla, luchando por ella. 

* * * 
Siguieron épocas de confuso Y, penoso desarroll? nacían~! 

entre la permanente disputa sangnenta de .l~s fraccwnes poh­
tícas, con la rivalidad de los bandos tradicwnale.s y el cons­
tante forcejo de las ambiciones de mando de caudlllos gauchos 
y militares. La ;rida instituc~o?al se arrastra entre u?, ete:­
no simulacro de hbertades poht1cas, y a ve~~s su negae1~11 sm 
ningún simulacro, y una constante preparacwn de ~lz~mientos 
que, de tanto en tanto, encienden por t.odo el. terntono el re­
guero de la guerra civil. Revueltas, motmes, dictaduras, por lo 
general rapaces y sombrías, situaciones sustentadas en la fuerza 
y. en el fraude, han jalonado el !fiás largo ,tr~cho de nuestra 
historia. Pero en medio de esas meblas el pa1s Iba desa;r?llan­
do penosamente su economía rudimentaria con pred<;>mtmo del 
tipo agrícola, casi exclusivamente ganadero y extens1vo ... Y en 
las revoluciones que solían llamarse "protestas armadas , de-
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bían verse a menudo reacciones justas de bandos cuyos derechos 
eran arbitrariamente desconocidos por el adversario. La recia~ 
mación de la libertad de sufragio ha dado bandera a muchas 
de esas insurrecciones. Había, pues, en esas conmociones y en 
ese caos, algo que tendía a encarnar en la realidad política los 
principios de la democracia, que no dejaron nunca de ser pa~ 
ra nuestro pueblo las normas morales de la vida de una nación. 
Y entre los azares de esa marcha dolorosa y desordenada, y a 
veces desorientada, hacía la organización del país, se producen 
hechos que alcanzan la significación de firmes empujones diri~ 
gidos a un real afianzamiento y progreso del espíritu democrá~ 
tico. Se destaca entre éstos la reforma escolar, emprendida ha~ 
jo la dictadura de Latorre, una de las más oprobiosas que han 
enfrentado al Uruguay. La obra del reformador José Pedro 
Varela está inspirada en las enseñanzas del pueblo no.rteameri~ 
cano que "no concibe -son palabras suyas- la República sin 
la educación"; en los escritos de Horado Mann, de Wickser~ 
shann, de Andrew y en las obras y en las palabras de Sa.r~ 
miento. 

El dijo: "La educación, en verdad es lo que nos falta, 
pero la educación difundídaen~todasl~ases~soaaies,~-í1uml-

~~~a~~1J~~J\f~~~~~~lt~taE~~~~§J~1~~!iª!.~t!~Q=alnUio 
o •••••••• o ••• --,, ••••••••••• •.• ••••• o ••• ó •••••••••• 

"Es necesario, para hacer respetar la ley, que el pueblo 
comprenda que es justa, y para que él lo comprenda, forzoso 
es que esté educado. 

"La escuela, pues, es la base de la República. Sin ella 
podrán vivir y sostenerse los gobiernos despóticos, pero las de~ 
mocracias sólo encontrarán el desquicio y el caos mientras no 
eduquen a sus niños." 

* * 
El siglo actual encuentra al país en vías de franco des~ 

envolvimiento y normalización de su vida institucional. La 
situación que surgió a consecuencia de la muerte del presidente 
Idiarte Borda, inició una era de ordenamiento administra~ 
tivo; llevó a cabo una obra pública de tanta importancia como 
el puerto de Montevideo, y sirvió de puente para la entrada al 
gobierno de una corriente de hombres nuevos, extraños a la 
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vieja oligarquía perpetuada a espaldas de la voluntad popular. 
En. 1~ si¿;,~ación encabezada por José Batlle y Ordóñez se li~ 
qu1do la fuerza del caudillismo rural contra el cual chocó 
apena~ iniciada su primera presidencia. Esto dejó el terreno 
expedtto para que los dos bandos tradicionales se enfrentasen 
no, con las armas en la mano, sino con la boleta electoral, tant~ 
mas cuanto que en el poder comenzaba a actuar un concepto 
raespetuos? ?~ los derech_?s cívicos. U na época de grandes pro~ 
gres.o~ se tn1c1a, al .restanarse los efectos de aquella contienda 
frattctda. El orgamsmo económico se tonifica en la sensación 
de .tranquilídad que va ganando los ánimos. La producción 
se mcorpora capitales y el clima industrial se torna propicio 
~ nuev~s .formas de actividad. Junto con el crecimiento del 
mdus~nahsmo urba_no .s,!ugen las inquietudes proletarias y las 
tentatlvas de orgamzacton obrera, que se realiza primero en el 
cam~o gremial y después en el campo político. La riqueza se 
acrectenta y la lucha de clases asoma en movimientos sindicales 

·relativamente importantes. Las diferencias económicas se van 
a ace~t~ar y serán ~ás .~ercibidas porque serán s~ñaladas por 
el ~spmtu d~ emanctpacwn que nace en las multttudes prole~ 
tar!as de la ~mdad. Surge -. -gran factor de democracia, porque 
qu~ere ampharla. y con~ol~darla con un contenido de justicia 
soctal- el Part~d.o Soctahsta. En la cima del poder público 
u.n hombre de ,vlSlón moderna y fuerte espíritu realizador pre~ 
stde ,ese esp~ctacul? ~e marea .ascendente, y no es ante él un 
obstaculo m un mdtferente smo, por el contrario, un pro~ 
~otor formid~ble y un recio orientador. El ha traído al go~ 
bterno el senttdo de un estado activo, interventor, propulsor 
del progreso, motor de la colectividad, que no cierra los ojos 
ante los problemas sociales, sino que se dedica a darles so~ 
lución Y no se cree ajeno a las injusticias de la sociedad ni a las 
angustias económicas y trata de remediarlas. Con él se dilata 
el s~~tid~ de la democra,cia, sobre todo en comparación con la 
nocwn Vtgente en el pats hasta entonces. En los anales de la 
historia de la democracia uruguaya, José Batlle y Ordóñez, 
c~m s?s dos p~e~ídencias Y. la influencia que ejerce en varias 
sltua~t~:mes pohttc~s, como Jefe de un partido poderoso, ocupa 
un .s1t1o de excepcton. Su nombre está vinculado, en calidad 
de tmpulsor, a toda una corriente de reformas civiles de pro~ 
gresos políticos y de realizaciones administrativas. El 'divorcio, 
la ley de ocho horas, las pensiones a la vejez, la separación de 
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la Iglesia y el Estado, la creación de organismos industriales 
del Estado autónomo, definen y caracterizan su acción de go~ 
bernante entre las obras suyas que existen y perduran. 

Otro hecho de vasta trascendencia en el proceso de creación 
del Urúguay democrático es la reunión y obra de la Asamblea 
Nacional Constituyente, del año 1916~ 1917, que atenuó el 
presidencialismo dando nueva estructura al Poder Ejecutivo, 
haciéndolo en parte colegiado; separó la Iglesia del Estado; im~ 
puso el voto secreto y la representación proporcional. Sus de~ 
liberaciones hicieron presente, ante la conciencia nacional, por 
medio de los representantes de una organización política de los 
trabajadores, una corriente de ideas renovadoras en que se re~ 
flejaban los estímulos espirituales de una realidad social de 
transición y una noción popular clarividente del medio bis~ 
tórico para profundización y arraigo de la democracia por las 
dimensiones económicas y socialmente reparadoras que deben 
acompañar a su dimensión política. 

* * * 
Cuando murió Batlle el país vivía confiado en su futuro y 

era mirado como un buen ejemplo entre las repúblicas sudame~ 
ricanas. Pocos años después sufrió un retroceso, mejor dicho: 
una caída. Al producirse ésta, el suicidio del ex presidente 
Baltasar Brum regó con la sangre del martirio las raíces del 
árbol de las libertades uruguayas. No pudo sustraerse el Uru~ 
guay al contagio de los golpes de fuerza después de dieciocho 
años de ascensión en el orden y en la legalidad. Aún sopor~ 
tamos algunas prolongaciones de esa alteración que nos arrojó 
al oprobio de una dictadura y de una jornada subsiguiente 
de pseudolegalidad. Pero son las últimas. Se ha llamado a 
elecciones entre tranquílízadoras garantías para que la duda~ 
danía pueda abrir los horizontes políticos y establecer una per--' 
fecta normalidad legal sobre la base de la reforma de la Cons~ 
titución. 

Bajo la gravitación de los enormes acontecimientos mundia~ 
les; en medio de los efectos económicos y sociales de la mons~ 
truosa contienda,' la nación -tendidas en su seno las líneas 
de intereses antagónicos y de diferencias de clase, fruto de la 
organización bá~ica de la sociedad; con su economía agraria 
en su mayor parte pastoril y latifundista, cuyos productos 

LAS TRES DIMENSIONES DE LA· DEMOCRACIA 25 

se valorizan sin que la campaña se pueble y apenas adelante; 
con el auge de ciertos negocios capitalistas y la paralizaci0n 
de otros en la penuria de materiales, materias primas y com~ 
bustibles para las industrias urbanas; con el hambre y la des~ 
ocupación de sus masas productoras- vive aferrada, en lo más 
hondo de su auténtico espíritu, a los principios de la demo-
cracia y a su amor por la libertad. · 

Fiel a ellos, alienta la esperanza ardiente de superar todas 
sus dificultades gracias al triunfo de las fuerzas de salvación 
humana que luchan por aplastar al nazifascismo. 

Y presiente que nuevas formas sociales y nuevas ínstítu~ 
dones jurídicas han de sobrevenir para que la paz del mundo 
descanse en la justicia y mejor se cumpla el verdadero destino 
de América como gran patria ·geográfica de la reconciliación 
humana y de la convivencia fraternal. 

":/~ 



LAS LIBERTADES Y DEBERES EN LA DEMOCRACIA 

Conferencia pronunciada en el Colegio José Pedro Vareta 
Agosto 26 de 1943 

Señoras; señores: 
Es una alta honra para mí ocupar esta tribuna, cosa que 

hago con la explicable emoción, después de haber oído las 
palabras tan generosas de ese altísimo poeta que es Sabat 
Ercasty. 

Ocupo esta cátedra consciente de la responsabilidad que 
contraigo, por tratarse de un instituto de enseñanza tan cali­
ficado como éste; por tratarse de una tribuna por donde desfi­
lan tan altos valores intelectuales de mi país; y, finalmente, por 
tratarse -y acaso esto es lo más importante- de un audi­
torio compuesto en gran parte de escolares, lo que me obliga 
a recordar aquella advertencia de nuestro gran Rodó, según la 
cual, hablar a los jóvenes es un género de oratoria sagrada. 

Quiero, antes de internarme en el tema con mi disertación, 
felicitar a la señorita directora y a las autoridades de esta casa 
por su noble y oportuna preocupación de interesar a las alum· 

· nas en el conocimiento de los principios y de la ideología de 
la democracia. 

La preparación espiritual de las nuevas generaciones para 
una cosecha de firme adhesión y de inquebrantable lealtad al 
Evangelio democrático debe comenzar desde los bancos de la 
escuela primaria, sin que eso sea desviarla de las orientaciones 
de la enseñanza laica. El laicismo es, en efecto, una conducta 
de imparcialidad filosófica o de indiferencia consciente y deli­
berada ante ciertos problemas de la razón y de la conciencia 
íntima de cada uno, que cada uno debe resolver de acuerdo con 
su razón y con su conciencia suficientemente capacitadas para 

. decidir 'por sí mismas, para discernir y elegir sus propios ca­
minos. 

Desde este punto de vista es un escudo para defender el 
espíritu en germen y la personalidad infantil; y es un escudo, 
asimismo, de toda la personalidad futura del hombre, que 
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está latente, en potencia, dentro de la personalidad del niño, 
como el árbol todo dentro de la semílla. (¡M u y bien!). 

Podría pensarse que este criterio de neutralización nos con~ 
duce a lo contrario de lo que propongo. Advirtamos, desde 
luego, que la más importante, la más decisiva justificación de 
ese criterio de imparcialidad o, para decirlo en otros términos, 
de plane? por encima y a.l mar~en de las parcialidades políti~ 
cas o. re~1~10sas y de, l~s d1ferenc1as de partidos, es el criterio y 
el pn~lClp!o demo~rat1co de que todas l<1s religiones, todas las 
orgamzacwnes cív1cas y todas las ideologías civiles son iguales 
ante la ley, gozan de los mismos derechos; y ninguna de ellas, 
por tanto, ante el concepto de la verdadera justicia democrá~ 
tica, puede ser objeto de tratamiento preferencial por parte de 
la escue,Ja .Y menos toda;ría, natural~ente, por parte de la és~ 
cuela pubhca, porque alh ese tratamiento preferencial se vuelve 
privilegio tanto más odioso cuanto que, entonces, él resulta 
costeado por todos, hasta por todos aquellos que no participan 
o son adversarios de la religión o de la filiación política pre~ 
ferida. 

Vuelvo a repetir que podría pensarse que esta máxim'a de 
neutralización de la escuela ante la militancia de los bandos 
políticos o religiosos habría de conducirnos a colocarla al mar~ 
gen hasta de toda defensa teórica o de todo elogio doctrinario 
de la ideología democrática, que es un tema de filosofía po~ 
lí~i~a, pero no es así, porque d~~e tenerse en cuenta que el 
la1c1smo escolar, como todo el la1c1smo, es un corolario de esa 
ide?logía, es una conquista derivada del concepto de las re~ 
lac1ones de la sociedad para con el niño y del respeto debido 
a los der~~hos y libertades esenciales del hombre en la persona 
de los hlJOS y de los padres; con lo que quiero decir que la 
escuela, para defender sus propios destinos esenciales y para 
asegurarse la vigencia de esa justa y saludable equidistancia, 
debe poder enseñar los principios que la sustentan y la rigen, 
y valorizarlos, y hasta exaltarlos en el ánimo de sus alumnos. 
(¡Muy bien!). 

Si la democracia puede, y no tan sólo puede, sino que debe 
defenderse de todos aquellos que tratan de destruirla en esen~ 
cía para sustituirla con normas de autocracia y de absolu~ 
tismo, ha de poder, naturalmente, emplear en esa defensa sus 
Órganos vivos, y ninguno lo es más que la escuela laica, que 
es la expresión democrática por excelencia, eminentemente de~ 
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mocrática de la función educacional de la democracia, función 
que estaba enéarada en cumplimiento del deber social y humani~ 
tario y, también, evangélico, de enseñar al que no sabe, con 
ese criterio de equidad implícito en la naturaleza íntima de un 
sistema de reglas para la convivencia social y política, que pro­
cura garantir a todos derechos y libertades iguales para todos. 
(¡Muy bien!). 

La e~cuela laica es el órgano educacional específico de la 
democrana. Y no se le ha de concebir como un órgano inerte 
ante las fuerzas y las corrientes que tratan de socavada o des­
truirla, sino que se le ha de concebir como un órgano vivo, 
que por ser esencial a la suerte de ella, a la suerte de la de­
mocracia, debe actuar unida a ella, con una vinculación visible, 
traducida en el claro espíritu de las enseñanzas que imparte. 

Ese espíritu debe ser republicano y democrático y tras­
lucirse en los hábitos de la escuela; en su manera de ser para 
con la condición social de todos y cada uno de sus alumnos; 
en su ambiente espiritual y en lo que podríamos llamar la 
acepción explícita, inconfundible y categórica de las lecciones de 
moral y de educación cívica con que ha de ir despertando la 
conciencia civil del ciudadano futuro o de la futura ciudadana, 
a las nociones básicas de sus derechos políticos para que cuando 
le llegue el momento de ejercerlos, los ejerza con intención y 
con sentido democrático. (¡Muy bien!}. 

La escuela se debe a la nación; también la escuela privada 
se debe a la nación; y cuando, como entre nosotros, la nación 
vive, al menos en espíritu, consustanciada con los principios 
esenciales de la democracia; cuando, como entre nosotros, sólo 
se es ciudadano, sólo se puede ser ciudadano cuando se acata 
y no se combate por la violencia la forma republicana repre­
sentativa y democrática de gobierno, la escuela, si no es demo­
crática, sí no se afirma y .expresa y actúa como una enseñanza 
viva de democracia, queda en deuda con la nación y podría 
todavía agregar que queda en deuda allí y en todas ·partes, 
porque la nación vive encarnada en el pueblo hasta cuando 
el pueblo vive oprimido. 

En los regímenes totalitarios, por ejemplo, la nación no 
'existe como ente de autoridad, como ente colectivo de autori­
dad, porque en esos regímenes, en tal carácter, sólo existe eÍ 
Estado, el poder público; pero allí también quedan latentes 
en la nación, aguardando su hora, los derechos de la sobera.,. 
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soberanía verdadera, la única que pueden 
los hombres políticamente civilizados. 

~.u•.uuu. totalitarios han venido haciendo ante el 
col:ttemJpOlta11Le<? la experiencia monstruosa de transfor-

eti fábrica de mentalidades y sensibilidades 
el culto de la violencia, y de los peores fanatismos 

para la idolatría al jefe erigido en semidiós, y aún en _ 
completa; para ,la. s?perstición de las peores formas 

del despotism? y de )os mas m1cuos en;?leos de la fuerza bruta. 
Esa experienc1a ha s1do una demostracwn brutal de que la edu­
cación de los espíritus, tan fu~dan:ental para la sue~~e de .los 
pueblos en los caminos de su h1stona, pued~ ser tamb1en obJe~o 
de monopolio, com~ los elementos m.flter~ales, como las roa­
quinas y las herramientas, .como !os med~os de tra~sport~, y 
puede ser destinada a los fmes mas abommables, mas antiso­
ciales e inhumanos. 

"Dadme la materia y el movimiento y yo crearé el uni­
verso" decía Descartes. "Dadme la escuela y la prensa y yo 
crearé ~n pueblo a mi imagen. y semejanza", dijeron los dic­
tadores contemporáneos. 
· Esa incautación de los espíritus, de las mentalidades y de · 
los corazones para tales .objet~vos, sólo puede ~vitarse i~pi­
diendo que el poder político ca1ga en manos mov1das por 1deas 
contrarias a los principios constitucionales que fundam~~~an 
el gobierno del pueblo por el pueblo y para e~ pueblo, dlclen­
dolo con palabras de Lincoln, única y fí~me garan.tí~ de que 
la escuela ha de ser respetada en su destmo de lalCldad, del 
cual puede decirse que es una emanación en cuerpo 1; aln;a de 
todo el sistema institucional orgánico de la democraCla m1sma. 

Ese destino de laicidad no se traiciona ni se contraría 
cuando la escuela enseña, inculca y exalta los principios de­
mocráticos. Porque cuando ella inculc~ .Y exal~a esos prin~i­
pios no se pone, indebi~amente, al .serv1c10. ~e nmguna parCla­
lídad determinada, de mnguna corr1ente mll1tante en el campo 
de las inquietudes o de las luchas políticas. o religiosas: sirve 
lícitamente a una causa de la que puede dec1rse, aunque parezca 
paradoja!, que está por encima y en la ba~e de todas esas co­
rrientes, en cuanto es un firmamento hae1a el que deben le­
vantar sus miradas todos los partidos y todos los hombres 
cuando se mueven en los planos de la vida colectiva de una 

y constituyen, ~1 mism(l tiempo, un cauce, un fondo 
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común, un patrimonio de todos, que nadie tiene el derecho de 
desmedrar y ni siquiera de poner en peligro; y todos tienen, 
en cambio, la obligación de defender. 

El problema del contenido político -empleando la pala­
bra en su más elevada acepción- de la escuela, se plantea como 
una necesidad histórica urgente, con vistas a la educación y 
reeducación de las nuevas generaciones en la posguerra, en los 
pa1ses sometidos a regímenes absolutistas. · 

Educacionístas británicos y norteamericanos se están ocu­
pando del problema. Se conocen dos informes redactados por 
sendos grupos de distinguidos maestros y profesores en Ingla­
terra y en Norteamérica. Uno de esos informes ha sido pre­
parado en Londres por la comisión conjunta de la Sociedad de 
Ciudadanía Mundial. El otro ha sido redactado en Nueva York 
por la Asociación de Educación Nacional de Estados Unidos de 
Norteamérica. El secretario de esta última asociación, doctor 
Willíam Cart, manifiesta que eso~·'dos informes coinciden en el 
objetivo común, en el intento de forjar lo más pronto po­
sible una mentalidad tendiente a la ciudadanía mundial y en el 
de hacer conocer y divulgar los fines comunes de las naciones 
democráticas. 

Se trata de desarraigar de los corazones y de las mentes las 
enseñanzas y las influencias fascistas y nazis. Pero el plan de 
rescatar las mentalidades y los espíritus corrompidos por el 
fascismo y el nazismo, para los sentimientos de paz y de so­
lidaridad universales, debe necesariamente ser completado por 
la defensa de esas orientaciones de la mente y del corazón, en 
las nuevas generaciones, con una obra de defensa, con una 
obra que tienda a suscitar la verdadera conciencia cívica, a pre­
parar un puro sentimiento de moral cívica, también en las 
nuevas generaciones de los países ql;le han tenido la suerte de 
no ser arrastrados por esas epidemias mentales, pero que po­
drían llegar a serlo sí no se eliminan por completo las causas 
profundas de tales aberraciones y si no sabemos preservar en 
el alm~ y en el corazón de nuestros niños el secretp de nuestro 
porvemr, 

Y bien; yo tenía que hablarles a ustedes de los derechos 
y deberes en la democracia. Lo que he venido diciendo hasta 
ahora pertenece al capítulo de lo que podríamos llamar los de­
beres y derechos de la escuela en la democracia. Pero una de 
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las más elementales reglas del mét~do aconseja comenzar por 
las definiciones. . 

¿Qué es la democracia? Etimológicamente es el go~1erno 
del pueblo, porque la palabra proce1e de dos vocablos gnegos: 
demos, pueblo: cratos, poder, autondad. Pero, ¿?asta la acep~ 
ción etimológica de la palabra para darnos una tdea completa 
y exacta de lo que es y en qué consiste la democracia? In~ 
dudablemente, no. 

Yo voy a esforzarme et;t darles a ustede~ una.ll:o.cíón sin~ 
tética y -si es posible o esta al alcance de m1s .pos1~1h~ades-, 
clara, de lo que debe entenderse. por de!llocracta, termmo .que 
al igual de muchos otros ha vemdo crectendo en su contentdo, 
en su alcance, porque es como un río en el cual han venido 
desembocando los caudales líquidos de muchos afluentes. 

Remontándonos al origen etimológico, vemos que él nos 
coloca ante una forma histórica de organización del poder po~ 
lítico (el gobierno del pueblo), contrapuesta a otras formas 
de organización política en que el gobierno, el acto Y el de~ 
recho de gobernar, no pertenecen al pueblo, sino a una casta, a 
una familia, a una oligarquía, él una aristocracia o a un rey 
·cuyos poderes se pretenden de origen divino o se asientan en 
fundamentos que no son la voluntad expresa, renovada y ex~ 
plícita del pueblo. 

El principio de la soberaní~ P'?J?ular ap~rece, pue~, e~ el 
centro de ese sistema de orgamzacwn pohttca cuyas mstttu~ 
dones y cuyos a·ctos sólo son legítimos cuando emanan de 
aquella fuente: fuente que en los sistemas autoritarios aparece 
suplantada por derechos hereditarios o por otros príncipi_os 
que forman la doctrina política de acuerdo con la cual se dts~ 
pone de la fuerza y se ejerce el poder. 

El concepto de la soberanía popular actúa, como el ~oder 
mismo, en dos órdenes de relaciones. Uno, el de las relactones 
del Estado, del poder público, con los ciudadanos y con la vida 
interna de la nación; el otro, el de las relaciones del Estado 
con los otros Estados. En el primer plano, en el primer orden 
de relaciones, ese_, principio nos conduce a la identificación de 
la autoridad con la voluntad del pueblo, porque la potestad de 
dictar órdenes y lo que se llama el imperio de la ley, dimanan 
de esa vountad que el pueblo ejerce a través de órganos elegí~ 
dos por él y a los cuales él les ha confiado la función de go~ 
bernar. Y en el otro orden, en el orden de las relaciones del 
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Estado con otros Estados, ese principio, el de la soberanía po~ 
pular, conduce, desde luego, a la identificación del Estado con 
la nación y hace que la soberanía nacional no descanse en nin­
guna otra voluntad ni en ninguna otra soberanía que no sea la 
del pueblo; y hace, además, que la patria se confunda con la 
nación y se ampare en la soberanía de ésta. 

Por eso se ha dicho con razón que la idea moderna de 
patria nace con la Revolución Francesa, porque es entonces 
cuando la nación surge como poderío y fuente de derechos, ad~ 
quíríendo personalidad colectiva propia e inconfundible; y no 
puede ya confundirse más, cómo antes ocurría, con la persona 
del rey; y cuando el ciudadano va entonces a defender la 
nación, no va a morir por el rey, sino que va a morir por la 
patria, obedeciendo a un mandato de su nación corporizada 
no en un monarca, sino en el cuerpo plural y en el alma múl~ 
tiple de todo un pueblo, el pueblo que da vida a una nación, 
porque biológicamente la constituye. (¡M u y bien! Aplausos). 

Por eso Tocquevillc, en un libro famoso, refiriéndose a 
la República norteamericana, ha definido la democracia polí~ 
tica en forma insuperable, con una bella frase: . 

"En ella -dice- el pueblo está en el centro de todas sus 
instituciones, como el sol en el centro de nuestro sistema pla~ 
netario." 

Pero no basta definir a la democracia como una forma de 
gobierno, para tener idea completa de lo que es la democracia; 
al menos, de lo que ha llegado a ser a través del tiempo, por 
el aporte de todos esos concursos a que me he referido ante~ 
ríormente. " 

Eso no nos da, por de pronto, idea de la llamada demo~ 
cracia liberal, que es un aspecto típico o, sí se quiere, un con­
tenido indispensable esencial, antonomásico de la democracia 
política y de la democracia completa. Ella aparece en la cum­
bre de un proceso político dentro del cual vemos moverse dos 
corrientes, en el cual avanzan dos órdenes de derechos herma­
nos y coadyuvantes. El derecho de la minoría -por ejem­
plo-, que califica la índole liberal del gobierno democrático, 
.crece a favor de una de esas corrientes. Acaso sería mejor que 
decir dos corrientes aparte, dos clases de elementos compo­
nentes de una misma corriente del progreso político. 

Es evidente que para la reqlízacíón de esa forma de go­
bierno es necesario que el pueblo goce de un mínimum de 
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derecho~ políticos, de una determinada suma de facultades le~ 
gales, srn las cuales la -:olu!-lta~ del pueblo no puede expre.:. 
sarse en el campo de las 1x:st1tucwnes políticas; y esto es tanto 
para la llamada democrao~ directa, que es aquella en que el 
puebl~ s~ congrega para dehberar y resolver directamente sobre 
los .mas 1mporta~tes asuntos del Estado, como para la demo~ 
craoa representat~va, que es aquélla en que e! pueblo hace valer 
su .~oluntad o . ejerce su voluntad a través de sus delegados, 
vahendose de ciudadanos a 9uienes inviste con su voto, de la 
facultad de gobernar. y de leg1slar en representación suya. 

En la democrac1a representativa, que es la forma unáni~ 
memente adoptad~ en las democracias modernas y contemporá~ 
neas, ~1 pueblo t1ene que elegir sus gobernantes, y pará ello 
deb~ ejercer el derecho del voto, debe poseer el derecho de su~ 
fragw. , 

Y bien. En relación con este derecho y en torno a él surged 
f~cultades, libertades p~blicas o derechos personales q~e cons~ 
tltuyen . su elemento v1tal, porque sin ellos ese derecho no 
puede ejercerse, no puede realizarse. 

Esas liberta1es lo ~ondicionan, y del grado y extensión de 
ell:s depende que se ejerza con mayor o menor efectividad, y 
mas o menos· correctamente. Ese derecho, el de elegir, se tra~ 
duce, n.atural?;ent~, e!-1 el acto electoral, que es, podría decirse, 
1~ mamfestacwn tecmca de tal derecho. Es un instituto jurí~ 
d1co que hace brotar diversas facultades populares· que las 
vuelve. c<:stumbres y fo!mas obligadas de la vida cívic'a, porque 
l~s neces1ta para. su ex1stencia real y para su afirmación prác~ 
tlca. No pued~ ejerce:se, en efecto, no puede alcanzar, por tanto, 
':erdadera teahdad, SI los co~ponentes del pueblo, erigidos en 
huda~anos, ,no J?Ueden reumrse para deliberar sobre a quiénes 
~n e elegu:. s~ no les está permitido cambiar ideas y ma~ 

mfestar sus op~n10nes al respecto; si, finalmente, no se les deja 
votar, pr?nunc1arse en el acto de elegir, libremente y con entera 
autonom1a personal. 

bEl concepto de que el derecho de gobernar reside en el 
pue lo !1o se lleva a la práctica si el pueblo no dispone de 
los medios legales para manifestar su voluntad 

Y. ;1 acto de. manifestarla en el punto de ~artida de toda 
la accwn qe. ~ob1erno Y de un Estado o en el instante direc~ 
ta~;nte dec1s1vo de algunos aspectos o episodios de dicha 
accion, como en el plebiscito o en el referéndum, debe, por con~ 
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siguiente, hallars; rodeado en s~ .Preparación y en su reali~ 
zación, de garant1<fs de una a~tent1c1~ad formal y de una auten~ 
ticidad sustallcial, lo que qmere dem que esa hbertad debe no 
sólo expresarse en la ley, sino asegurarse en la condición social 
de cada ciudadano. 

Hay, como se comprende, toda una larga serie, toda una 
gradación de conquistas cívicas y civiles, sociales y jurídicas, 
que se van jalonando a lo largo de la historia para acercarnos 
a esa doble' autenticidad, avanzando de un lado por la senda de 
una progresiva ampliación de los derechos po~~lar~s ~o~ecti~ 
vos, y de otro lado, por la senda de la capacitaclOn md1V1dual 

·del ciudadano para su función de tal. 
Desde ese punto de vista aparece, pues, el derecho popular 

de elegir, en cuanto no es sino una forma del derecho del pueblo 
a gobernar, como un factor que va determinando, en función 
de su propio destino y para su mayor y mejor efectividad, toda 
una construcción de derechos, de libertades públicas y de ga~ 
rantías personales que le son inherentes. 

En las monarquías absolutas el individuo es solamente súb~ 
dito; en las repúblicas democráticas es ascendido a ciudadano. 
Y la acepción, el carácter, el sentido de ciudadanía, o sea la 
condición de ciudadano, se amplía progresivamente como efecto 
y causa, a la vez, del desarrollo de la idea y de la realidad de~ 
mocrática. · 

Y este acto de manifestación de la voluntad, es decir, el 
derecho mismo del sufragio, es un instituto jurídico que hace 
brotar derechos y libertades inherentes a su propio ejercicio. 
Aparece como un factor que va determinando con relación y 
en función de su propio destino y para su mejor y más com~ 
pleta efectividad, todo un sistema de derechos: libertades co~ 
rrelacionadas, atribuciones personales inherentes a ese derecho 
mismo. · 

Carlos Marx, para explicarnos su concepto del determi~ 
nismo económico de la historia, nos dice que el molino de 
agua nos pone ante la sociedad feudal, y el molino de vapor 
nos pone ante la sociedad capitalista. Quiere con ello decir 
que el .molino de agua presupone las condiciones históricas so~ 
ciales y económicas características del feudalismo, condiciones 
para las cuales ese medio de producción industrial, ese instru~ 
mento de trabajo viene a ser una especie de síntesis material 
coexistente con la presencia de un molinero que es vasallo de 
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un señor feudal y se relaciona con siervos de la gleba, que 
son los agricultores de entonces, que le llevan el trigo a su 
molino para moler. Mientras que el molino de vapor es el 
índice de una sociedad en que ha surgido ya (en gran parte 
por efecto de esa nueva fuerza industrial propulsora, por efecto 
de la aplicación del vapor) el molinero capitalista, dueño del 
capital, que no depende de ningún feudo y que no está rela­
cionado con siervos de la gleba, sino con agricultores que son 
propietarios o arrendatarios de las tierras que cultivan. 

Así también el derecho de sufragio, la fuerza expansiva y 
la gravitación del derecho de sufragio, al igual que esas fuerzas 
propulsoras de la economía y la industria qu~ revolucionan 
y transforman todo el cuadro social circundante, suscita una 
serie de derechos y de libertades que van transformando todo el 
panorama político y social de la colectividad. 

Así surgen entonces las libertades de reunión, de asocia­
ción, de palabra, de conciencia, de pensamiento, de espíritu, que 
tienden todas ellas a la autenticidad formal y a la autenticidad 
sustancial del derecho del sufragio. Ellas hallan en ese derecho 

.. básico una razón que al par que las fundamenta las reclama, 
porque ese derecho. no existé sin ellas, así como ellas no con­
siguen existir sí ese derecho falta. 

La autenticidad formal y la autenticidad sustancial signi­
fican que se trata de derechos y de libertades que no deben 
estar solamente expresados en la ley, sino también que deben 
estar asegurados en las condiciones sociales, en las condiciones de 
vida de todos y cada uno de los ciudadanos. 

A esa doble autenticidad se marcha por esos dos caminos 
de que antes hablaba: por las corrientes que conducen a la 
forma de gobierno del pueblo por el pueblo, y por las corrien­
tes que van preparando todo ese sistema de derechos del ciuda­
dano y del hombre dentro del Estado y con relación a las pre­
rrogativas del poder público y del poder político. 

Y como una consecuencia de estos derechos y a medida que 
se van afirmando y se va:h desarrollando en el hombre y en el 
pueblo, surgen y se desarrollan nuevos deberes del Estado para 
con la colectividad, nuevos deberes del Estado para con el 
pueblo, entre los cuales se destaca el de la instrucción pública 
que se vuelve una necesidad histórica ineludible, imperiosa y 
sagrada cuando el pueblo es llamado a asumir !a responsabilidad 
de la soberanía. 
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. t sarcástico que se le pueda 
Porque Sl resulta amargil~l~~ba Saint-Just, "el soberano 

llamar al pueblo como le, t' amargo y alarmante resulta 
descalzo

1
'', n~d;~~~a:a~fa:ob~;ano analfabeto. (¡M WJ bien! 

que se e pu 

Ap_lp~~sjs~ el gran Sarmiento en su país proclalJl~ba ~~du~ 
n derecho ineludible y sagrado del Estado democratlCO, 

u , 
car al soberano . 

* "' <• 

P~ro hasta aquí he venido refirién.dome a los derec.~os 
iudadanos o políticos, que son los relacwnados con 1~ ac~wn, 

e 1 . . . del poder Son en otros termlnos, 1 forma y e ejeroclo · ' . d 
cloosn d~rechos llamados a darle al poder forma y cdonten~, o, a 

· • d 1 d' s y maneras e accwn, a 
darle base a su ac~wn, a ~r. e me lO ión 'Son los derechos 
darle alcance, sentido y espmtu a su alce . 'bl' a y polí­

tituyen o mejor, componen a parte pu .le 
{i~: den~a pers~nalidad del ciudadano: que cons1 tttuy~n, bque 
om onen esa parte de la personalidad de. to~o~ os mlem ros 

e P · • d todos los elementos md1v1duales coml?o­
de una naoon, e . los lanas de la v1da 
n,enl. teas yde d~n tisu:~~i~id~de:e c~~Jlersnad~~de et ciudadano act~a 
ClV e 'bl dotado de una aspl­
co~l,? elecJor u~a c~mi~i~~gty delcod~s~osde influir en su propia 
~~f;~~ J de~tro del ~lean e~ de sus propios actos sobre la marcha 
de la cosa pública. . • · t 1 

Ellos configuran la libertad política; y e.sta pns e en 1 a 
edida en que esos derechos tienen extstenc~a. or eso , ~s 

m 't · es l'as leyes y los actos gubernattvos son pohtl­constl ucwn , • · ran-
camente tanto más democráticos cuanto mas. yb meJor. gi 1'-
. ase uren esos derechos que se llaman 11 erta ~s. a 1 

~~:~;d de g asociación, la libertad de pensamiento, Ida h
1
bertad 

1
de 

· d d • · t de cada una e as cua es conciencia la hberta e esptn u, 1 ede decirse, más o menos, lo que decía ~e~ferson, e ex pre-. 
~dente de los Estados Unidos de Norteamenca, redactor de su 
Constitución, d~ la libertad d; prendsa: d d la libertad de 

"Nuestra hbertad -dena- epen e e 
prensa; de manera que .no ~.e puede limitar 1~ libertad de prensa 
sin menoscabo de aquella. l'b d ' 

Por eso alguien ha dicho refiriéndose a las ~. ery es pu-
blicas con mucho acierto: "Todas son hermanas . . es ver-
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dad. Cada una de eiias se a o . 
de las demás; y atacar a una ~s ~~ en las demás y recibe apoyo 

Hablemos ahora de 1 acar as a todas. 
afirma directamente la per~~n~i~r~od /n.dividuales en que se 
e? !os actos de la vida 'bl' a ,e. cmd~dano, pero no 
~lm_tt~s de la vida privad;U SlCa O ClVICa, Sino dentro de 1~: 
JUrt~tco que el ciudadano .enc~e trata de los puntos de apoyo 
su. VIda, o, para decirlo de otro ntrd en el terreno privado de 
pr.IVados del ciudadáno. en relacfá~ o, ;e tl~bata de los derechos 
mtsmo. a a 1 crtad política del 

d Unos y otros, las libertades 'bl' . r os, los derechos populares 1 P? teas o los derechos pri-
ares, unos .Y otros pertenecen :t oer~lVos? l?s derechos particu-
d~ u~os y otros interesa al ord en publico, porque la suerte 
gtslactones pública y p 1, . en general, a las leyes a las le 
bl' ' o lttca o a 1 · · . · ' -teas de derecho público de d as tnst~t~lcwnes legales pú-

Montesquieu decía. ,I_ . erecho poltttco. 
d: 1~ libertad pública.' y ~;~~er.tad de ~ada uno es una parte 
publtco, debe ser amparada ht. que ste~do cosa de interés 

Las instituciones legale por 1~ Intervenctó.n legislativa" 
s~gdún a:nparen a la personas es~ la ~i~erec}lbol. públiso. o priv;do, 
VI a pnvada. a pu tea o ctvtca, 0 en la 

y es de advertir que si an , 
s~~tutus, que es el imperio de 1 tes ~e pasdo, en ese terreno, del 
gts ador, al contratus que e 1 a vo unta del Estado o del le 
tadas de los ciudadan~s (los ;e regla de las voluntades concer: 
~eral), hoy, conforme el d~echera U.~trogreso de sentido li-

ases democráticas o se vuelve m? pu ~co va a~pliando sus 
~f!n~ad y el espíritu colectivos ma,s y mas. exprestón de la vo-

lcctón del derecho privado , as se e.;cttende hacía la juris­
r~s:s particulares del homb;e que es aquel 9Ue regula los inte-
rtdtcas del cerco de lo : para sacar ctertas relaciones J·u 
e ' · d s egotsmos ec ' · -sptntu e conveniencia social. onomtcos y regirlas con 

Pero cuando yo hablo d d 
~oco aparte de las líbertade~ ;~bcl~os personales como cosa un 
r!~me a esa diferencia técnica u lea~, n<? lo hago para refe­
cton política, por ejemplo y (}d! ast .dectrlo, entre Constitu­
a explicar -sin salirme de 1 r; l?"o CIVil. -!\1i distingo tiende 
el. pr.ogreso político, la evolu a. r;rbda de la ftl<?s<?fía política­
pubhco, como un doble pro cw.n e los pnnctptos de derecho 
una parte, en virtud de la Íd~dt' fn l?~oceso que se opera, por 

. t tcaciOn cada vez má.s firme 
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y profunda de la voluntad del pueblo con el poder público, y 
de otra parte, en virtud de la afirmación progresiva de la per­
sonalidad humana como ente dotado de derechos inalienables, 
como categoría jurídica primordial, tronco, centro y matriz de 
todos los derechos. 

Me llevaría demasiado lejos y me invertiría demasiado 
tiempo trazar este doble proceso a través de la historia. Me 
bastará decirles, para explicarme someramente ante ustedes, que 
se dan ejemplos en la historia de naciones regidas por gobiernos 
representativos, por formas de república representativa, por go­
biernos electivos, donde, sin embargo, el ciudadano sufre una 
sumisión casi absoluta bajo la potestad del Estado. Y, por 
otro lado, se da el caso de que hayan surgido ciertos fueros 
individuales, cierto respeto de la persona humana y de sus 
bienes, antes de haberse eliminado por comweto los poderes 
absolutos de un rey por derecho divino, de just divinun, susti­
tuyéndolo por la voluntad de un pueblo que elige sus propios 
gobernantes, pero no antes, necesariamente, de que el poderío 
de ese rey haya sido limitado por el poderío de alguna otra 
fuerza política o social que rivaliza con la suya. 

La Carta Magna, la famosa Carta Magna de Inglaterra, 
de la que se hacen derivar como de un ilustre antepasado todas 
las constituciones liberales modernas, fué arrancada por los ba­
rones, por los nobles ingleses, al rey Juan sin tierra. Y en 
ella se sienta el principio de la inviolabilidad del domicilio, que 
permitió decir que en la choza del pobre entran el viento y la 
lluvia, pero no puede penetrar el rey. 

Y así el derecho de Habeas Corpus se deriva de esa Car­
ta Magna; ese derecho qué obliga a las autoridades a so­
meter a juicio, dentro de breve plazo, a todas las personas 
reducidas a prisión por sus agentes. 

Y he ahí que, naturalmente, el crecimiento de esos fueros 
individuales, la ampliación de esos derechos de las personas 
frente a las potestades reales, no puede menos de influir en 
la índole de las instituciones políticas que bajo la presión de 
esa ampliación progresiva del reconocimiento de los fueros de 
la persona humana, se va democratizando políticamente cada 
vez más. Y, entonces, tenemos que los parlamentos, como el 
Parlamento Británico, aumentan gradualmente de autoridad; 
son de más en más poderosos, mientras los reyes quedan cada 
vez más controlados y limitados en su autoridad propia dentro 
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de la fórmula parlamentaría o parlamentarísta, tradicional y 
consabida de que "el rey reina, pero no gobierna", 

Hay un documento interesantísimo redactado por los pro~ 
fesores, del Teachers, College, la prestigiosa Facultad de Maes~ 
tras de la Universidad de Columbia de Nueva York, quienes 
publicaron hace dos años un estudio sintético titulado "De~ 
mocracia y Educación en' la crisis actual", en que se lee: 

"La consecuencia política del significado moral de la de~ 
mocracia sobre el valor y la dignidad de cada persona, es la soberanía popular." 

La soberanía popular, en efecto, que para ser, necesita 
de las libertades públicas y de los derechos populares colectivos 
que le son inherentes y con los cuales vive consustanciada, 
constituye, por eso mismo, un elemento de dignificación gra~ 
dual de t9dos los elementos componentes del pueblo. 

La dignificación de la persona humana en todos y cada 
uno de los elementos componentes del pueblo crece con la 
soberanía popular. De ahí que estos profesores agreguen: 

"Desde el comienzo de la República Norteamericana nos 
dimos cuenta de que era más factible hacer que el bienestar 
de todos fuese la preocupación persistente de nuestra nación, 
si el Gobierno era del, por y para el pueblo." 

Llegamos "ttsí a la culminación de la realidad viviente de 
la democracia en el Gobierno del pueblo por el pueblo, dentro 
de un conjunto, de un sistema de derechos y de libertades que 
son los órganos institucionales de la personalidad humana, los 
atributos legales .integrantes de esa personalidad, que son para 
ella algo así como los miembros para el cuerpo físico, esos 
miembros sin los cuales el cuerpo no puede moverse ni accionar 
ni actuar ni influir· sobre los otros hombres, ni discutir con 
ellos, ni luchar con ellos, ni confraternizar con ellos, 

Sus consecuencias y corolarios son los deberes del Estado 
con el individuo y con la colectividad y, asimismo, los de~ 
beres del individuo con el Estado, con la colectividad y con el individuo mismo. 

J:or --~~<? __ se _dice que la democracia. !1() es_ ~oJ~.l!lel!te_!!Qa 
-ÍQim,a de ... go6ie_~J:lo, ,que es todo un ststema de vtda .al EU.~l 
corresponde una filosofía y una moral práctica de la extstencta 
colectiva y de la convivencia social. .. 

- Y en este terreno de las relaciones, de los derechos y de 
los deberes en la democracia y en la sociedad, conviene adver~ 
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. . . es En los regímenes au~ 
tir que se plantean dívrsafr!~~~~~ona~aban. y ~I~man aún di 
tocráticos y en lo qu~ os., eneral de los 111dtvtduos era e 
antiguo régimen, la si~ua~/on :os frente al Estado. Les toc¡ba, 
una carencia absoluta e ere.c . , abrumadora de toda e ase 
en cambio, soportar la grav,ttacw~illantes y de los más dolo­
de deberes, a veces de l?s bmas hbre el pueblo no tan sólo fren~ 
rosos; deberes q_ue gravi~, an f~~nte a otros sect<;>res o fuer~as 
te al Estado, S1110 tam ~en blo en aquellos tiempos, est~n, 
sociales, porque! frednte ho;~el rey y, por otra parte, losl . e~ 

or una parte, os erec ~ feudales. y frente a. 111-~echos de la nobleza Y, de l_os seno;ee:echos de las corpo.ra~wnes 
dividuo del pueblo e~tan atnE~sd Media y en el RenaCimten.to. 
de oficio, como ocur~ta en d de:echos el individuo, como ~:¡-

Frente a ese conJunto 1 e Lt' I·n~rme indefenso, carga o 1 Popu ar, es a ' tegrante de a masa . 

nada más que de de~ere~, os deberes del individuo .Y ~hs-
El liberalismo dtsm111uye 1 h del Estado, supnmien~ 

minuye al mismo tiempo los dere~ti~as, los privilegios ~e la 
do antes los derechos, las. prerrog trabas de las corporacwnes 
nobleza y las reglamentaCirnest yel Estado civil, el rey, la mo­
de ofí~io. Quedanbl frenri~di~[d~o como integrante de las ma­narqma y el pue o, e 

sas populares. h disminuye los deberes de los 
y el liberalismo en esa ~r:c ~ ye los derechos del Estado. 

componentes del pueb!o, y ts~~~:te democrática que m~rcha 
Pero viene, ademas, la co d', d se con la del liberahsmo, 

confun ten o , · e paralelamente y a vec~s d' 'd o. la corriente democratica, qu 
y agrega derechos al 111 IVl u , ntes no disponía; crea para 
da al individu~ .derechos de ~re ~e esta corriente que cr~a. de­
él derechos pohtw?s·. Y he ~ .q. de estos derechos pohttcos, 
rechos políticos e 1111Cla el eJerciciO con el individuo. , 
determina deberes del J?stafo pariente que crea derechos poh-

y cuando a esta stmp e dorrdemocracia social (que se va tl
'cos se agrega un conceptlo 'de y de los hechos), entonces 

, de as I eas . d' 'd desarrollando a traves en el Estado para c?n el 111 IVI uo y 
los deberes que sr:r~en los deberes soCiales. 
para co,n la colectividad, son 1 do la relación de los 

. y ahí tenemos entonces, porbun saoci;les del Estado, que 
. d' 'd n los de eres l't' derechos del 111 IVI r:o co b d de los derechos po 1 Icos 

son una consecuencia, so .r,e td l~s derechos sociales del Es~ de aquél, y luego, la relacwn e 
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tado con los deberes sociales del individuo, que son una con­
secuencia de los derechos de aquéL de esos derechos que el Es­
tado debe expresar, para ser más claro, como derechos de la 
sociedad, derechos de la sociedad creados por esa corriente de 
Democracia Social que le impone al Estado la obligación de 
asumirlos para ejercerlos en beneficio de la colectividad entera. 
(¡Muy bien!) 

Y así vamos acercándonos, entonces, al cumplimiento, a 
la complementación de la simple democracia política por la 
democracia social. 

Jaurés nos da la clave del progreso humano. El dice que 
el progreso humano se realiza en el sentido de la dirección de 
una rectificación constante -pese, naturalmente, a las alter­
nativas, a los estancamientos y a los retrocesos temporarios-: 
la rectificación, la corrección de esa contradicción característi­
ca de todas· las tiranías, de todos los sistemas de producción 
y de trabajo y de todas las organizaciones sociales sin libertad 
completa y sin entera autonomía personal. La contradicción 
de que sea tratado como un instrumento inerte y como un 
elemento material el hombre, que es un elemento vivo y un 
ser consciente. Cuando esa corrección, cuando esa rectificación 
de la contradicción íntima, implícita en el organismo de todas 
tiranías políticas o sociales se produce frente a las fuerzas po­
líticas, tenemos el progreso político; cuando se produce frente 
a las fuerzas sociales o económicas, tenemos el progreso social. 

Y es así cómo entrambas van cumpliendo el principio de 
Kant, según el cual el hombre debe ser considerado como un 
fin en sí mismo. 

l22!~~~§() !a humanidad. va pasando de la antropofagia, qt1('! 
~es el estado en que el hombre devora al hombre, a la escla:­
vítud, que es el estado en que el hombre es utilizado por el 
hbinbre como una cosa sin derechos; y de la esclavitud pasa 
a la servidumbre, en que el hombre queda atado a la tierra 
para el servicio del dueño, del señor feudal; v de la servidum­
bre pasa al salariado, estado en que el hombre trabaja, sobre 
~odo, para el provecho del capital; y del régimen del a sala~ 
riada, la humanidad marcha hacia la cooperación libre del tra­
bajo, donde el hombre trabajará libremente y solidariamente 
para las necesidades y los destinos morales del hombre. (¡M u. y 
bien! Aplausos.) 

De este modo la humanidad marcha al encuentro de sus 
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'ta a marchar al encuentro 
d . Ella no renunc d 0 propios esttnos. . . llargo camino azaroso e su pr -

de sus pro.r~os destmos por e . 
pia liberaclün. . • ese camino la human~dad marcha 

Rousseau dtna que por d ncontrarse a sí mtsma, porque 
a su propio encuentro, t;alta d~ e 1 comienzo de su Contrato 

, R y as1 o tce a · d d 1 h bría segun ousseau - .• l'b La vida en socte a o a 
Social-, el hombre nacto 1 r~. ntarse con otros hombres tuvo 
ido cargando de caden~t' All)bertad en un parto, el Contrato 
que buscar un ~seudo. ~ su 1 la soberanía de la volu~tad ge­
SociaL que dana nactmte,nt? al lt'bertad del hombre smo para 

Para supnmtr a 
neraL pero. no ivencia permanente. 
hacerle postble en la conv 1 h' , te is de Rousseau no es esa 

Lo más importan~e ?\ a d~s~a~orizada históricamente y . 
teoría del Contrato acta - . unto de partida de toda la 
que coloc~ .a dích?. Cont.ra~~e~i~~~!, por otra parte, ya ~~bian 
Organizacton pohttca, htp f'l' f sobre todo el filosofo '1 otros 1 oso os, ' R forrtlulado antes que e. . tante de la teona de ousseau 
inglés Locke-, lo. mas dmp~Í un fundamento teórico inconl 
es que él da a la llberta ctvL ke en un hecho histórico -e 
movible. No la .fu~~a, como 0~ del contrato social-; le .da 
simple hecho htstonco ?el ~t'l ' t bilidad y de los camb10s 
un fundamento po~ ~nClmF ed a la~il~ertad civil en la sobera­
.de los hechos htstoncos. un ah natural del hombre y, por 
nía del pueblo, que esh un. def.ec ble Tan inalienable yara.el 
consiguiente, un derec o tni h~~1bt~ na··.puede renunctar a eL 
concepto de. Rousseau, que e d to ia voluntad, porque 
·"···"··· -d· b lirlo por un acto e su P P d' · • y de la no pue .e a o . des o'arse de la con tcton ... 
Ieñuncia,x ·ª .su .. hbertad es · 1· J r A (ausos). 
ct'ígnÍdad de h-.~!laR!~· (¡Muy ~e~. -/¡ tema es muy va~to Y 
'-~··~pefü'eit necesarlü que termm .t t'nteresantes del mtsmo, 

t t muchos aspec os '1 N dejo, natura1men e, . · por rozar tan so o. o 
no ya siquiera por anahzadr, stlnl o 

• f · muchos e e 08
• • podre re enrme a . de ex licarles la democract~ po-

Quiero solamente conclutr t d Rousseau para quten el 
litica de acuerdo con lds doncep b~~a;ía popular' no es sólo la 
fundamento de la ve.r a . ~ra so . ldad porque si todos los 

. libertad civiL sin? ta¡nbt:l l:r:;~~ de Ía soberanía ~ el 1~od hombres no son tgua es, . ibuído entre todos en tgua ~ 
de la soberanía no queda dts~r. án de ese derecho en la mts-
de condiciones; no todos parttctp~~ 

f 
"n la misma proporcton. ma orma, ,. 
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T~nemos así, en síntesis tod 1 , 
se denvan los derechos del homb a a teona. política de donde 
dos .en aquella famosa declaració re y del ciudadano, articula-
NaciOnal Constituyente f n formulada por la Asamb1 
de los 17 que la compone~n~esa, cuyos tres primeros artícul~: 

l. 9 • Los hombres nacen' xpresan: . 
las d_Istmcíones sociales no p~e~ermfanecen Ig~ales en derechos; 
comun. en undarse smo en la util'd d 

zo . 1 a 
d . El fm de toda asociació 1, . 
de los derechos naturales e im n ~o ~~ca es la conservación 

o. est_os. derechos la libertad rrescnp.t¡d les del hombre, sien-
resist~ncia a l.a opresión. , a prop¡e ad, la seguridad y la 

1 
3 ·. , El pnncipio de tod h . , . 

a nacwn: ningún cuerpo o a i~~· e~al1Ia reside esencialmente en 
que no emane de ella expresa IVIduo puede ejercer autoridad 

Gua d . '1' mente. 
r a. simi Itud, sobre tod 

otra famosa declaración: la d F'l edn s~s frases iniciales, con 
tes por Jefferson, al rocl e I a. elfia, redactada años an 
dos Unidos de Norfe A an;a.rse la mdepe~dencia de los Esta~ 
todE los f"lomhres naciero~n~~~:Í que coDn;.Ienza diciendo que 

studiando el alcance d ~s ante IOs. 
!~ djcen los profesores de Í/su~~stitl7~0dPuede decirse, como jet emocracia hace del respeto ar~r~. a.d de Columbia, que 

Iv.o moral básico, y trata de d In IVI uo humano su oh-
a afirmar el ideal de la iguald eda~ollarlo, y eso la ha llevado 
ners~. a toda distinción fundad a e oportunidades y a opo­
f~miha, religión o sexo. El d a en facto~es. de raza, fortuna 
VIduo es la meta democrática esarroll~ maximo de cada indi~ 
y de todo otro organismo . . . Se mide la validez del Estado 
movD· el bienestar de los sefe~\su esfuerzo y su éxito en pro-
. e ac~erd? al concepto de um~n.os. . . . 

fin B las ,Instituciones los me:JI::sc~~tico los Individuos son el 
e ah¡ una sede de ost 1 d . 

de verse la magnitud def u a os ~n los que no puede me 
trae con el individuo o, e;o~ron;Iso. que la democracia e~~~ 
heres del Estado y de la socied~Jer~mos, el conjunto de de-
seres,zue la consti~uyen. misma, con respecto a los 
. . a democracia -añade est . 

Sitiva, no negativa. Su oh 'e e estud.w-, es una cosa o-
pero reconoce que una hu e J to. des el bienestar del individ~o 
carse solamente en una hue~~ ~~e~ para el individuo debe bus~ 

Iedad y en un buen Estado., 
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Tenemos así que, como a modo de reverso de la medalla 

y como consecuencia de esos deberes morales y sociales de la 
democracia para con el ciudadano, surgen los deberes del in­
dividuo para con ella. Se agrega, pues, que "el sostenimiento 
de la clase de condiciones sociales requeridas para realizar el 
ideal democrático, reclama que los individuos supediten la 
ventaja personal al bien común". 

Cabe, pues, y corresponde advertir, que los mismos prin­
cipios orgánicos que abren el campo de la vida del ciudadano 
y del individuo a sus más amplias-posibilidades legítimas de 
acción, conducen a implantar limitaciones de la libertad jurí­
dica, del derecho privado, que son indispensables para impedir 
que la libertad de unos suprima la de otros. La misma decla­
ración de los Derechos del Hombre, dice: 

''La libertad consiste en poder hacer todo lo que no dañe 
a otro. De aquí que el ejercicio de los derechos naturales del 
hombre no tenga más límites que los que aseguren a los miem­
bros de la sc,xiedad el goce de los mismos derechos." 

· Las libertades privadas que ofrecen el peligro de volverse 
contra la libertad común son las que se traducen en derechos 
patrimoniales. 

Porque la democracia política proclama la libertad civil 
y la igualdad jurídica en una sociedad cuya organización eco­
nómica se asienta en la desigualdad y crea desigualdades de 
hecho y de posición social, es decir, diferencias de clase. 

Y sobre esta base las libertades privadas y los derechos pa­
trimoniales erigen poderíos individuales económicos, que ahon­
dan las diferencias o las acentúan y conspiran contra la liber­
tad privada efectiva y real de muchos hombres y aún contra 
las libertades públicas. 

Eso obliga a interpretar _democráticamente el concepto de 
que la propiedad constituye uno de los derechos naturales del 
hombre, junto con el de la libertad, la seguridad y la resis­
tencia a la opresión. 

Con relacíón a cierta clase de bienes y dentro de ciertos 
modos de ejercerlos, ese derecho es, sin duda, inherente a las 
exigencias vitales del ser, y por tanto puede considerársele un 
atributo natural (para decirlo en el estilo de la declaración) 
de la personalidad. Nada más sagrado que el derecho, a ser 
dueño del producto real de nuestro propio esfuerzo. Pero desde 
ese punto inicial -teóricamente inicial- del derecho de apro-
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"" píacion o de posesión, que se traduce e11- el de retener lo que 
ganamos con el sudor de nuestra frente, a las formas típicas 
de la gran propiedad privada, hay todo un largo trecho y 
medían diferencias irreductibles, como las hay entre el peque­
ño ahorro y el gran capital de explotación. 

Se llega, pues, por el crecimiento de los efectos de ese 
derecho patrimonial, a la desnaturalización del mismo. Porque 
hay formas de la propiedad y del capital que se vuelven ex­
propiadoras sin indemnización, contrariando el artículo 17 de 
la Declaración citada, incorporado a las disposiciones de nues-. 
tra Constitución, según la cual "nadie puede. ser privado de 
su propiedad sino por causa de utilidad pública y sin justa y previa indemnización'', 

El gran capital desaloja al pequeño, y en la ley de la com­
petencia, de la llamada libre concurrencia, los fuertes arruinan 
a los débiles. La gran propiedad perjudica a la pequeña, y el 
gr.an propietario .-sobre todo si mantiene su tierra despoblada 
e Inculta- gravita contra la suerte de toda una región, donde 
los hombres sin trabajo o sumidos en la miseria y el atraso, 
carecen realmente de libertad, por aquello tan repetido de que 
los pueblos miserables no pueden ser libres. 

Para cierta pobre gente, en efecto, la libertad es un lujo, 
Por eso una Constitución democrática, como lo era la de Wei­
mar, la de la República Alemana del año 1918, establecía: 
"La Propiedad Obliga", Obliga al propietario ante la socie­
dad; pot tanto, obliga a la sociedad a adoptar precauciones 
en defensa de los individuos y del conjunto social, contra las 
consecuencias de la propiedad privada. 

. Esta, y las fortunas privadas, y el capital con sus prerro­
gativas, se estrechan de hecho, por las ventajas sociales que se 
derivan de los, prívi1egi.os eco~ómicos de que esas potestades 
gozan. Y es ast como ciertas libertades pueden volverse iluso­
rías. Se imponen, pues, límites jurídicos a los derechos patrí­
~oníal~s, y aún .transformaciones de su objeto y de su conte­
ntdo, st no se qutere que para muchos hombres, para inmensas 
muchedumbres. todas las libertades se reduzcan, como en un 
tiempo estuvo de moda decirlo, a la "libertad de morirse de 
hambre", que no es; precisamente, una libertad, sino una te­rrible imposición. 

La democracia, para que tal no suceda, debe asegurarle al 
hombre, tanto en el individuo como en la masa, las condício-
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. 'bl ara todos la libertad, que ha 
nes sociales que haga~ p1s\ndivfdualista Spencer, "igual para d Como lo quena e e ser, . 1 
todos". . 1 justicia en lo soctal Y en ° 

Eso ha de consegmrs~ con a rá perfecta mientras no sea , . La democracta no se economtco. · , , 

integral. , . lama la libertad pohttca o la 
La democracia pohttca p~oc'd' es decir la igualdad de 

· · 1 · aldad JUtl tea, ' · · 1 ue libertad ctvtl y a tgu 1 1 Pero la democracta soCla • q 
. todos los hombres ante a ey. f rma con que la libe~tad sea 

viene a completarla, no .se cod d sea solamente jurídtca; ad­
solamente política y la tgua~ a los derechos políticos much~s 
vierte que .aún en el ~ampo e 1 menos con la misma .amplt­
hombres no pueden eJercerlos, aiciones sociales de su vtda no 
tud que otros, porque tas ~n~ de la igualdad jurídica, a~,te 
se lo permit~~· y en e cd pson iguales ante la ley, t~~bten 
la roclamacwn de CJ,Ue to. os veces la proclamacton no 
ad.;¡erte la democracia soCl~l dquete~ríco. La igualdad. ante la 
es nada más que un e,n~nCla. o o está basada en una .t~~aldad 
ley no se lleva a 1~ pri~r~t d~ ~portunidades, de postbtdltdats 
de hecho, en ~na tgua a consustanciar la igualdad de ere e o sociales. Se qmere, pues, 

con la igualdad de hecho. t un convencimiento cono-
Nosotros tenemos, al resp:c o, l'tíca en cuanto sólo ase­

ciclo: decimos q~e la de~n~xract~op~s 1 perfecta ni es completa; 
gura esos enunctad.~s teon~os~mpleta e imperfecta es una con­
pero decimos tambten que me la que debemos apoyarnos, 
quista que de~emos. defender, pe~rarla y perfeccionarla. (¡Muy no para destrmrla, smo para su 

bien 1 Aplausos). . ea t'ntegral y que ten-. . 1 democracta s d 1 
Asptramos a que a h d' ho al igual que to as as 

lo emos te • ·, l't' a ga como tantas veces . . . una dimenswn po 1 te ' re~lidades físicas, t~~s dtm:~:~~f:s de las libertades del duda­
como campo de acCl~:m y g d' st'o'n social donde se haga 

'd , a. una tmen d 1 e d
ano en la Vl a ctvtc • . ct'as sociales y e as n -

, 't de las convemen . 'd' d 1 presente el espm u . d las relaciones JUtl teas e 
cesidades colectivas, por eycn~d e del derecho privado; y una 
individuo en el ca~po de a Vl f ~bre en la persona del obre­
dimensión económtca,. dondd et ~~mpo, del blanco, del ne!?ir,o, 
ro urbano, del tra~aJador e s los ámbitos de la prodm;cwn 
del indio, del amanllo, en ~<:do los talleres, en las usmas, y del trabajo, en las campmas, en 
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en las fábricas, en las minas . . 
en ~os establecimientos fab '1, e~ lj3 plantaciones de América 
lontales, en los ingenios der~~s, e uropa, en las factorías co~ 
en los yerbales del Paraguay uc~r, en los gomenales del Perú 
en las chacras del Uruguay, 'etho osb arroz~les, en las estancias: 
amparo .de una ley de 'ustici m re ~1h se encuentre con el 
y le restttuya, le devuel~a , a que lo hbre de la explotació 
s~ person~lidad de product~tegra, perfeccionada. y dignificadan 
(,Muy bten! Gr:andes aplau:ar/u sagrada condtción humana: 

A la c~mqutsta de estas tres d' . 
~sta.s tres dtmensiones unidas co tmenstones aspiramos, Por 
tndtso1ub1e, debemos 1uch , . mpenetradas en una totalidad 
cu.mpla cabalmente con s ar st .querem_os que la dcmocraci 
:~&ad~ de la libertad, ~: ir:~~1~:l~=~ttnos Y sea .el ~e.~dader~ 
v ' e _la paz y de la fraternidad .Y de la JUsttcta; por 

ano sueno esperar que el h b 11 untversales, si no es un 
seno de la sociedad y del om re egue. ?n día a vivir en el 
con el hombre. (¡Muy b~~~~· ¡econctltado definitivamente 

· ro ongados aplausos), 

LIBERALISMO, INDIVIDUALISMO Y SOCIALISMO 

Resumen de las conferencias pronunciadas bajo el 
patmcinio de la Escuela de Estudios Sociales "Juan 
B. Justo", en la Casa del Pueblo de Buenos Aires, en 
junio del año 1933. 

La doctrina liberal -que no debe confundirse con el libe~ 
ralismo, expresión más amplía que aquélla y además ajena a 
sus conclusiones dogmáticas-, aparece imbuída de un sentido 
individualista. Concibe la libertad como una supresión de li~ 
mitaciones a las actividades del individuo. Tiene, pues, del 
liberalismo un concepto negativo. Toma de éste el aspecto 
negativo de oposición a las tiranías, pero lo reduce, en la prác~ 
tica, a la oposición contra las tiranías políticas. 

Construye su sistema de derecho sobre la base de la per~ 
sonalidad individual. Va contra los que lo construyen sobre 
la base de la conveniencia del rey, o de la religión, o del esta~ 
do, o de la sociedad. 

Concibe la libertad, sobre todo, como un amparo, como 
un refugio inmediato del individuo; una especie de cerco ante 
el cual deben detenerse las potestades de la ley y los órganos 
de la autoridad. En el campo de los prbblemas de la vida 
económica y civil, se afirma,, pues, como un concepto indivi~ 

~ dualista y, al misrr¡o tiempo, como un concepto negativo. 
Parece no ser negativo y sí afirmativo cuando proclama 

libertades como derechos, tanto en el campo de las manifes~ 
taciones correspondientes a las instituciones jurídicas del de~ 
recho privado, como en el campo de las que pertenecen al de~ 
recho público. Porque las libertades son posibilidades. Son 
facultades para hacer, o para moverse, o para expresarse. 

La libertad económica, la libertad de acción productiva y 
de trabajo, la libertad de fabricar y comerciar, efectivos dere~ 
chos individuales, constituyen una posibilidad positiva de cada 
hombre, en cuanto éste logra ejercitarlos. 

, Asimismo, la libertad de poseer, base del derecho de pro­
piedad, es un elemento jurídico positivo si se le considera en 
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abstract~ y solamente ~on relac~ón a quien goza políticamente 
de esa hbe!tad~ es dectr, a quten la ejerce como poseedor o 
como proptetarw. 

* * * 
Por ese camino, el de las libertades individuales abstractas 

en el terreno del derecho privado, se llega, precisamente, al 
desamparo efectivo y real del individuo en sus expresiones con~ 
cr~tas dentro de la existencia colectiva, o sea, en la persona de 
mtllones de seres que componen la sociedad humana. 
. _P,or C<;>nsiguiente, las escuelas liberales que proclaman el 
t~dtviduahsmo como su norte doctrinario y hacen del indi~ 
VIduo el soporte central de su sistema, traicionan al individuo 
y, e~ las vicisitudes dramáticas de la lucha por la vida y en las 
c~>nttendas y ~fanes de la actividad económica, exaltando teó~ 
ncamente la libertad, la dejan suprimir de hecho en la condi~ 
ción cotidiana de infinidad de hombres jurídicamente libres. 

. Y frente a esas libertades económicas, que suelen ser no-
. mmales p~r~ la numerosa mayoría y que se traducen, además, 
en potencta~tdad de opresión social para quienes a su sombra 
acumulan nquezas y controlan el destino personal y colectivo 
de grandes masas desposeídas, toma posición el liberalismo en 
el camp,o l?olítico, en cuanto tiende a dotar al pueblo de líber~ 
t~des publtcas y derechos individuales políticos que han de ser~ 
vtrle para orientar la legislación y las instituciones jurídicas 
en un sentido de afirmación de las legítimas facultades y aspi~ 
raciones del hombre. 

* * * 
El liberalismo moderno aparece en la historia como una 

expresión doctrinaria y jurídica en la lucha entre la burguesía 
na~iente, com,o f~erza social, contra el feudalismo y el abso~ 
lutismo monarqulC<;. L~ burguesía, en esa lucha, para afir~ 
mar~e co~.o potencia social, construye la doctrina jurídica de 
su hberacwn, que reproduce la doctrina de liberación social y 
económic~ d~ ~os griegos, a la que agrega el concepto de los 
derechos mdtvtduales, concepto que los griegos no se habían 
detenido a elaborar. Los griegos no tuvieron el sentido d& 
esa reivindicación, que traza la orientación de los intereses 
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específicos y económicos de la clase burguesa y constituye .la 
característica más importante de su lucha. Y no lo tuvteron 
porque confundían, identificaban la soberanía con el pueblo, 
de tal manera que, aun cuando el individuo se veía restringido 
por leyes demasiado estrechas, se pleg.ab~ .a ella~ porque los 
ciudadanos tení~)1 en sus manos el pnncipto acttvo de la so~ 
beranía. 

Pero cuando la burguesía se lanzó a esa lucha como po~ 
tencia social para responder a las fuerzas económicas que ya se 
estaban desarrollando en su propio seno, se encuentra frente a 
poderes que no representan al pueblo, que no emanan del 
mismo. Tiene que luchar con potestades, con poderes que re~ 
presentan tendencias sociales completamente distintas a las de 
ella, puesto que representan intereses oligárquicos opuestos a 
sus intereses específicos. En esa lucha intervienen contra la 
burguesía: por una parte, el señor feudal, dueño de los cam~ 
pos; el obispo, dueño de las ciudades y, por otra p~rte, el rey 
que representa un poder, el del estado, que va cree1endo poco 
a poco, sobre el cual se va a constituir todo el derecho moderno . 

La burguesía lucha en sus comienzos por los fueros comu~ 
nales; es ya una clase que tiene derechos y, en el momento en 
que adquiere la aptitud jurídica de poseer, siente en su espí~ 
ritu el deseo de gobernar. No sólo quiere tener derechos co!llu~ 
nales sino que tiene-el deseo de regirse a sí misma y de regtr al 
conjunto de la colectividad. Lucha, primero, por los fueros 
comunales para encontrar en el seno de la sociedad una serie 
de libertades y derechos. Viene con un desti1_1o histórico que 
cumplir, y quiere cumplirlo. En esta lucha ttene que enfren~ 
tar a tres enemigos que son rivales entre sí: vemos, a menudo, 
a la monarquía luchar contra los señores feudales o contra la 
iglesia; vemos a los nobles librar una contienda encarní~ada 
contra los reyes y el clero. Y, en esta lucha, la burguesta se 
acomoda; unas veces se inclina a favor del rey, otras a favor 
de los feu-dales y, entretanto, el progreso histórico va realizando 
su obra. Bajo el absolutismo monárquico de la segunda mitad 
del siglo XVII y primera del siglo XVIII, florecen las doctrí~ 
nas mercantilistas. El mercantilismo es el precursor del pro~ 
teceíonismo actual. La teoría mercantilista es un sistema de 
ideas de política económica, para el cual el secreto de la p~os~ 
peridad de las naciones reside en exportar más de lo que 1m~ 
portan y en atesorar la mayor cantidad posible de metales pre~ 
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ciosos. Estos son los p . . . b. . , 
todos los tiempos y so~n~tplb~. asltcos del proteccionismo de 
económico. am ten as bases del nacionalismo 

En cuanto al intervencionismo h 
que se ejercita por medio de un Est '¿no b ay 9ue confundir el 
Estado d~mocrático. El de un Est d o ~ solu.ttsta, con el de un 
en la voluntad de la nación t' a o a soluttsta, que no radica 
antipático a los que desean re~ ;:d que res.ult~r ~ospechoso y 
sonales o de clase Dentro d g r ar sus propws mtereses per­
derechos personal;s de ue e este cerco de inmunidad de los 
trarios al absolutis~o ¡lo anted he hbblado, quienes son con­
autocrático, tienen qu~ ser ~opo er.es a sor?entes de un Estado 
bierno en cualesquiera de la ntran_ofs a 1~ mtervención del go-s mam estaciones de la vida civil. 

* * * 
Un historiador de las d t · , . · 

que marchan juntas y de co~cs~~~<!S pohttcas ,-Settel--,, dice 
mente, la tendencia a imped' 1 , como creandose rectproca­
ños ~ la voluntad individuat e~ elv~nce de lo~ poderes extra­
dencta a combatir el absolutismo en ~~re~d pnya~o, y la ten-
y no antes del movt'mt'ento de , . a pubhca. Al lado · ·1· mocrattco t · ctvl ' surgiría esa corriente de . d ~on rano a la tiranía 
g:eso de. una nación reclama la 1 e as segun. las cua~es el pro­
bterno eJercido o de intervencion~enor dcalntEtdad postble de go-

y d' • tsmo e stado 
. o tna que Settel invierte u 1 • : 

hdad, esa tendencia a conten ~ poco o~ .termmos. En rea-
des públicas ~n las manifest:~i~~;~t~rv~nct<?n de ~as autorida-
1~. consecuencia lógica sino el ant . e a vtda ~nvada, no es 
cton contraria al absolutismo l~c:dente necesano de la posi-

L . po 1t1co. . 
. a corriente política democrática ha . d • , 
mdudable que el auge de la filosofía 1' t' ve~ o de~~ues .. Es 
respondiendo a determinados int po I Ica. e~ocrattca vtene 
Se ha dicho que la verdadera ereses economtcos y sociales. 
económico. "El imperio die Juen.te del poder político es el 
piedad". La clase burgu~sa s~ a untmgton, marcha con la pro; 
de sus intereses específicos Y parfoia, parr e~ desenvolvimiento 
política, histórica, económica, so~ialump Imtento de. su misión; 
fueros personales basados en el d h ~n una doctnna de los. 
doctrina no se vea contrariada oerreecl o natur~l. .Para que esta' 
como consecuencia el principio pd 1 pod~r publlco,, ?e be traer; e a teona democrattca. Sí et 
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poder público no ha de ejercer una autoridad restrictiva, omní­
moda, es preciso que la soberanía en la cual se asienta ese po· 
der, no se confunda con la voluntad de un gobierno establecido 
por un dictado de la providencia, sino que ella resida en la 
nación. Porque poco ha de valer, poco ha de servir que se dé 
a los derechos personales como base lógica un derecho natural, 
si frente a ese derecho se coloca el derecho divino que .tiene 
bastante autoridad para dominar en cualquier terreno a los 
hombres. Es, pues, imprescindible para que se cumpla el de­
recho individual en el campo de la vida civil, que el sistema 
del derecho político substituya la autoridad de origen divino 
por una autoridad emanada de una soberanía que radica en 

el pueblo. · 

* * * 
El liberalismo político aparecería, pues, como un refuerzo 

teóricamente lógico de esta parte de la doctrina líberalista, que 
es cargadamente individualista porque tiende a la destrucción 
de las trabas y limitaciones legales impuestas a las actividades 
del individuo en el área de sus relaciones jurídicas y económi­
cas o sociales de todo orden. Pero en la práctica, el liberalismo 
político se separa del liberalismo económico y jurídico. 

En efecto, para la defensa del derecho del individuo en la 
esfera de la constitución jurídica, se ve al liberalismo, como 
expresión política democrática, sostener que, en el campo po­
lítico, el ciudadano es miembro de la soberanía. Y, por aquí 
deberá llegar el liberalismo moderno a la conclusión de que el 
gobierno ha de quedar en 'manos de la sociedad. ¿Por qué? 
Porque la soberanía t;adica en la nación y en el pueblo. No 
radica en la voluntad del monarca. Se supera de este modo la 
época en que la nación se confunde con. el rey y el monarca se 
atreve a decir: "El Estado soy yo". 

La unipersonalízación del Estado implica la omnipotencia 
del mismo. Con el agravante de que la autoridad que éste ejer­
ce, se rige por los caprichos del monarca. El liberalismo so­
mete la autoridad del Estado a los límites impuestos por la 

· razón. Pero cuando él sostiene que la autoridad pública está 
regida por los estados de la razón, agrega que la razón hay 
que calificarla; llega a la con el usión de que la soberanía no es 
un poder arbitt:ario en manos de un gobierno. Este ha de ejer-
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cer a de acuerdo ~ . . ~ 
la doctrina líber ;=on los dictados de Ia tazó . . 
No pueden ser si~osÍ encarga de decir cuáles !:' precá~amente 
Aparece, por e 'e os qu; convienen a la n esos retados, 
mrsmo liberal JvFplo, la c~cuela económica f·1ura\eza humana. 
económico, a re e,ne a realtzar la doctrina t e!a . . ~1 econo~ 
mo sostiene !n g;ndole argumentos dentí/el tn~vrdualísmo 
siste en dej;r e ecto, que la mejor man rc~s. 1 liberalis­
de la sociedad que se cumplan por sí solae:a e gobernar con­
muy vinculado r de la ,economía. En sus ~as ~eyes naturales 
nómica liberal clá 1~ teona del derecho naturalo~enzos aparece 
relaciones económf~ca par~e de _la base de que ~11 a escuela eco­
leyes son perfectam as, esta regrdo por leyes soci Iombre, en sus 
leza. De ahí e~lte comparables a las 1 aes y que estas 
sultar perturb~~e la Intervención del Estad eyes de la natura­
volvimiento de ora cuando viene a control no puede sino re­
de resolver auto~~~. leyes que, dejándolaso s~rl el libre desen-
económica " a tcamente todos los p bl as, se encargan 

. ro emas de la vida 

* * * ~os fisíócratas echan lop f 
~~h~~i~~i~e:na. ,So_n, por" lour;:;:u:~ntl~ss científicos de la eco~ 
moso r' .. conomrca. Ellos son 1 , grandes precursores 
parece 1~~~~p~ld~ef Laiss~z faire, lais~:z ~~s!~n ~~zado. el. f~~ 
rey de Francia, Lu~rXuVado en una conversa~ión sq~ttrtrncrprol 
crata El 1 , con un m' d' uva e 
cil sÚuació~~c~n.r:re~untó qué haría éÍ ~~~/s e¡o~omista fisió­
le contestó. Lat·s omfrc~ porque atravesaba su ro _ucwnar la difí-

. sez atre l · emo y Q La escuel , . '- atssez passer ' uesnay 
a economrca l'b · 

J:c~;;te.los fis~ócratas ese ~e~~l :?cabezada por Adam Smíth 
lism atssr;z (atre, que en la r~ menos en su primera parte' 

o ec~momrco se exalta y ma. manchesteriana del lib , 
exageraciOnes Se . se extrende a sus , era~ 
concurrencia . qurere justificar así el , . mas aterradoras 
d~ trabajo y' J~~ld e~ctos sobre la situaciJ~gr~en de 1~ .libre 
mrr caracteres es a e las masas productora/ as condtctones la ~,spiración dlE~~~ci~s'm~~ tendencia liberal ~a~~;t::i: ci asu-
me , que diría S tnrmo, o del Estado ". . a a por 
mía "del índívídpencer al plantear como ínelu tJbulezly gen?ar-
Ios b uo contra el Est d " e a e a anttno 

a usos de la explotación capít~lí~t~ resulta inso~teníble ant; 
y ante las srtuaciones de 
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y de atraso en que se hunden sectores enteros de la so~ 
dentro de una organización económica despiadada. 

Y esto explica por qué van a ir apareciendo expresiones 
políticas liberales que se diferencian en su alcance, según inter­
venga o no la influencia y la voz de las grandes masas po­
pulares. Nosotros asistimos actualmente a una crisis de la li­
bertad política, sobrevenida a causa de profundas perturbado­

económicas y sociales y, como contragolpe de una crisis 
del régimen capitalista que arroja a millones de hombres a la 
miseria ( 1 ) . 

* * * 
Las fuerzas productoras humanas, al defenderse, habían 

resquebrajado los moldes de la sociedad, que resultaban dema-
~ siado estrechos para el desenvolvimiento de sus potencias pro­

pulsoras si habían de conciliarse con los derechos humanos de 
las multitudes. La democracia política y el constitucionalismo 
liberal en su expresión más moderna, vienen a ser el corona­
miento de todo este sistema de libertades jurídicas y perso­
nales que son, a su vez, en el nuevo sistema de energías pro­
ductoras, condición necesaria para el despliegue de esas energías. 

Pero las fuerzas productoras que, de acuerdo con la inter­
pretación marxista de la historia, son en el fondo los factores 
determinantes de toda la evolución social, se dividen en dos 
categorías distintas: de un lado están los elementos de produc­
ción mecánicos, materiales, inconscientes; del otro los elemen­
tos de producción humanos. Y entre estas dos clases de ele­
mentos se produce un antagonismo, latente o visible, que es­
talla en la órbita de la voluntad de la clase capitalista, diri­
gente y dueña del destino de ambas. El antagonismo entre estos 
dos órdenes de elementos distintos, deriva del hecho de que 
el dominio que la clase capitalista ejerce sobre uno de ellos 
-el material o mecánico-, asume la forma de un monopolio. 

El elemento humano arrastrará su vida frente a la máqui­
na que, debiendo ser elemento llamado a ahorrarle esfuerzos, 
se convierte en un terrible competidor que lo desaloja de los 

· talleres: La máquina aparece abriéndose paso brutalmente y 
revolucionando la producción, mientras que la clase obrera, la 
masa humana, la muchedumbre de trabajadores. de carne y 

( 1) I¡sto s~ decía en el año 19 3 3. 



'b . efectos de esa revolución industrial ~ la 
contrt uyen, a la cual sirven y secundan co f que 

no les queda el recurso de ref . ~o orzados. 
ésta es también objeto de monop ul?tarse en la tterra, porque 

E 1 o 10, 
. sos e ementos de trabajo y de d . , 

nos-, se constituyen en factores d' pro uccton -los huma­
democracia; -de la evolución p l'~~ectos di la conquista de la 
c?da vez más efectivas de la sobe o 1 ~ca den e sentido de formas 
tt?o d~ la adquí.sicíón de las líber~~~~~ e}blf!Ieblo-; en el sen-
dxa mas necesanas para la defen d pu d teas que le son cada 
complemento político del siste sa. e, s!ls erechos. De ahí ese 
vid~ales; de ahí el desarrollo d~~/~:ldtco d~ los derechos indi­
P.udxera creerse, una simple con . , mocraCia, que no es, como 
stno una conquista, a veces d~eswn generosa .de .Ja burguesía, 
masas proletarias. trecta, a veces 1llduecta, de las 

* * * 
También la Revolución Fra 

norteamericana aparece im 1 ncesa, como su antecesora la 
mítaciones antipopulares. s~ antan~? el sufragio, pero con li­
y a los que pagaban im . conce la a l~s q!l,e tenían bienes 
la presión de las masas ~~es{~s .. La Constttucton del 93, bajo 
el pueblo. Pero esta Con~·~ a~t~s, concede el sufragio a todo 
lo reclamaba Babeuf así 11 uct<;m. no .llegó a aplicarse, como 
otra vez al margen d~ 1~ ciudads l~mttacwnes electorales dejaban 

Vamos luego a ver a 1 . anta a un vasto sector del pueblo 
conquista y la expansión das lm~sas prol:tarias batirse por 1~ 

A favor de esta expan ~, a emocraCia :J?olítica. 
mo demócrata, que amplía s\on J~ece la contente del 'Socialis­
contrariar, sino reforzando e ra lo. de los derechos sociales sin 
dere~hos individuales 1egítim~ ~endt~ndo a dar realidad a los 
las hbertades públicas d s,, s~ stente consubstancíado con 
efectividad de la justici~. cmocrattcas, y aspira a garantizar la 

La norma del progreso polític , . 
otros, la que se traduce en . o es, en smtests, para nos­
con el ciudadano dentro d ~n sistema de relaciones del Estado 
techos políticos y las 1ibert~d~~a1, b~:cen J s.e afianzan los de­
con, el consiguiente respeto por {u d tcash e este ~rente a aquél, 
nona y el Estado cunlple su f?S. , erec os esenCiales de la mi-. ' · m1s10n de ' • 
~er':tc.w y defensa de la socied d . 'd' organo soctal para el 
m<;Itvtduales de la vida privad , Jmpt leudo que .lf?s derechos 

' a egeneren en pnvtle~ios :por 
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cuya virtud unos individuos oprimen o explotan a otros indi­
viduos, y estos se ven privados, en la realidad social de ~u vida, 
del derecho de ser dueños de sí mismos, o de la capaCidad es­
piritual y mental para poder serlo. 

'Sólo _en ese doble sentido se progresa. 

* * * 
En la primera conferencia habíamos tratado del liberalis­

mo en general, y habíamos establecido las diferencias que exis­
ten entre el político y el jurídico o económico, llegando a la 
conclusión de que, mientras el liberalismo político debe ser con­
siderado una real defensa de la libertad, el liberalismo jurídi­
co o económico conspira contra la libertad. El primero se re­
fiere a manifestaciones del hombre en el campo de la vida cí­
vica en el escenario del derecho público. El segundo se refiere 
a m~nífestacíones del hombre en el campo de las relaciones del 
derecho privado, en el cual traduce jurídíqmente los principios 
científicos o pseudo científicos de la escuela económica liberal. 
Un distinguido profesor y escritor argentino, el doctor Carlos 
Sánchez Víamonte, ha formulado esa dicotomía del liberalis­
mo en un libro excelente. 

Tanto uno como otro liberalismo hacen su construcción 
sobre una plataforma de derechos individuales, pero los dere­
chos individuales que proclama el liberalismo político se refie­
ren a la masa del pueblo, pertenecen a la mayoría de los ele­
mentos componentes de la sociedad o aun a la totalidad de 
estos elementos. Son dere~hos que la masa utiliza y que le 
sirven para el d~senvolvímiento de su persona~idad cole.ctiva. 

En cambio, los derechos personales que defiende el hbera­
lismo jurídico o económico, sólo sirven a una determinada can­
tidad de individuos y, a veces, en perjuicio de otros individuos. 
Hasta podemos decir que, a menudo, sólo sirven para afianzar 
los intereses de los menos en contra de los más. 

Sí tuviésemos que hacer una reseña histórica del desenvol­
vimiento del contenido del liberalismo en sus diversas acep­
ciones,. tendríamos desde luego que recordar el pensamiento 
político de los griegos, al cual hicimos alusión en la anterior 
conferencia. 

En el programa que nos hemos propuesto, saltamos un 
poco y tomamos como punto de partida el· Renacimiento, en 



FRUGONI 

encontramos la afirmación más clara y categórica del 
frente a las diversas potestades o poderes ajenos a 

voluntad. 
Es en el Renacimiento, en efecto, donde y cuando se pro~ 

lo que podríamos llamar la gran reivindicación del indi~ 
viduo como unidad humana, para liberarlo de toda aquella 
serie de trabas que caracterizan el desenvolvimiento de la vida 
social y jurídica de la Edad Media. Pero el Renacimiento es, 
en gran parte, una reminiscencia y hasta una resurrección de 
ideas, de corrientes, de fuerzas espirituales de la antigüedad. 

El Renacimiento aparece reaccionando de inmediato con~ 
tra las infinitas trabas que al ejercicio y desarrollo de la líber~ 
tad individual se imponen durante la Edad Media, pero esta 
reacción inmediata tiene sus antecedentes y, en cierto modo, 
sus raíces, en posiciones de espíritu que encontramos en el te~ 
rreno jurídico de épocas anteriores. 

Entre los griegos, a quienes terminamos de aludir, tenemos 
el concepto, sin duda alguna liberal, en el buen sentido de la 
palabra, de los estoicos, para quienes la ley debe estar de acuer~ 
do con la razón humana. La razón humana para los estoicos 
es la encargada de descubrir el secreto de la naturaleza, dando 
ellos como fundamento del derecho una ley natural. 

Existe una ley natural que es el fundamento y la medula 
del derecho mismo; y es la conciencia o la razón humana la 
llamada a descubrir el secreto y la orientación de esta ley. 

Son ellos los que sientan, pues, por primera vez, el prin~ 
cipio de un derecho natural, de una ley natural a la que deben 
referirse todos los derechos y todas las potestades humanas; 
son también los estoicos los que establecen que todos los hom~ 
bres son iguales desde el punto de vista jurídico; que no hay 
diferencia entre ellos; que la naturaleza de todos los hombres 
es exactamente igual y que el derecho emana de la naturaleza, 
por lo cual todos los derechos humanos deben ser iguales para 
todos los hombres, 

Este principio de los estoicos lo vamos a ver recogido por 
el Cristianismo, el cual, como saben ustedes, exalta también 
la independencia espiritual y el valor de las individualidades. 
Declara asimismo la igualdad de la naturaleza constitutiva de 
todos los hombres. No admite que haya, en lo que se refiere 
a su constitución esencial, diferencias entre unos y otros. Coin~ 
dde en este concepto con los estoicos, pero sería injusto descQ~ 
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h' , .· o donde empezó a actuar el no~e~ q~e en el camp~a r~~~lcRomana, también habían he~ 
Crtstlamsmo, o sea en pt que nos van acercando poco a 
h mino algunos concep os . . 'd 1 

e o ca 1 . d d libertad y de libertad mdlVl ua . , 
poco a a 1 ea e f h bían tomado, antes aun 

Los jll;rí~tas. romanos, ~n e ectoÍos a estoicos, aceptando así~ 
que el Cnsttamsmo, estd ld¡a ~e natural. Los juristas ~o~ 
mismo el fundame~to . . : a d~ Imperio la facultad de m~ 
manos, en cuanto a qum~ron luciones para los diversos pro~ 
terpreta~ 1~ l.ey, de aco?seJar so d uíríeron luego toda la fuer~ 
blemas JUndlco3, ~<?nseJ?s. que ie~les recogieron ese concepto 

d: ~~ 'd%~~~~~at~:;l~s~~l~~~al híci~;on ~~~~r:sí1aco~~o:~~t; 
míte. p~r~ ciertasd;l-~~~b(eu:nc~lsa~~:~volvímíento de las ~e~ 
del mdlvldll;o y . mente de derecho civil. y hay mas, 
ladones soclales, espenal . , . , dí a de los juristas roma~ 
en el concepto o en la concepnont~~~~n~ía francamente índíví~ 
nos nos encontramos con una 11 1 ue empiezan a esta~ 
dua'lista, en el sentido de que ~odae l~sco~s~uccíón jurídica del 
blecer. (y luegoh lo reco~ot ;ara determinadas personas fren~ 
ímpT~ )p, o~ee;teacde~s oes~~~~a f:cultades del poder púbdlíco. 
te a a d'f' 1 . la sobre la base e este con~ 

En Roma se co 1 lea, se egls. . ·t d de un dere~ 
h sanas que tlenen, en Vll u 

cepto de que ay per... . t re" o de una ley de na tu~ 
cho natural, de ?n, ,JUns na r~ lo~ cuales no puede reaccio~ 
raleza, atributos JU:_ldlcosl con~untad del individuo, que es el 
nar ese po~er extran~ a a ~o el poder público, la potencia poder púbhco; ante os cua es 

del Estado, tiene que de~ene,rsefrente a la verdadera c?ncepcíón 
Pero ~o estamos t~ avla t de derechos o de atnbutos de 

indívíd.uahsta, porque ·se tri a constituídas por cuerpos socia~ 
detenmnadas. personas morat é~ivas por corporaciones o por les, por entldades represen a , 

clases. . . informa todo el desenvolvimiento 
El sentido co~poratlvo el sentido corporativo nos apar~ 

de la jurísprudenna r7m:~tid~ individualista del derecho en el 
ta del contacto con e s. . t Estas personas no son toda~ 
-proceso.' de, s~ dese~vloldvl~men o. vuelvo a repetirlo, agrupado~ vía el mdlvlduo als a o, son, 

nes de individuos. f , eno histórico importante, que tie­
ne ~a~afnJJ;;;ci~tre~ :fd~arrollo del derecho en el sentido 
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líbhalismo Y del in'élividualís ( 
mera etapa de su evolución n mo dos cosas que en la prí­
es la invasión de los Bárbar 1archan bastante confundidas) y 

T 'b b' os. . rt us arbaras, como las . , . 
co~vt.v~ncia social que se are getmantcas, traen conceptos de 
pnnctp1os del libetalismo p~líti~~~ bastante a algunos de los 

Los germanos, en efecto d . 
de que la autoridad sea om~í~o da mtten el concepto romano 
gobernar a los pueblos con p ~ d y 9ue tenga el derecho de 
tad de los pueblos mismos Erelsctn encta absoluta de la volun-
1 d' · · concepto d d e Jo lVtno o de una autoridad . e un po er de dere-
~uerpo social, es desconocida ataJena a la voluntad de todo el 
Jefe es la emanación de 1 pl a los germanos. Para ellos el 
blea d 1 a vo untad general· h ' e a cual surge un dele a ' _ay una asam-
ha de tepresentar a la tribu g dd un personaJe especial que 
que la asamblea adopte. ' peto e acuerdo con la tesolución 

Para el concepto de los to 
resante advertirlo-, la idea d~anos surg~ ya -esto es inte­
de las costumbres jurídicas de Ro pacto soctal. En efecto, una 
la ley, peto esta ley solament ITa es que el magistrado dicta 
bcepta el cuerpo de delegados d:l egbl a h~cerse efectiva si la 
.J;a representativa del pueblo Jaue o, st la acepta la asam­

cton, ~e pacto, de acuerdo d i y una especie de concerta­
q?le dtcta en definitiva la' le~ ~ue r;sulta que el pueblo es el 
so o puede poner en práctica le ue e acepta. El magistrado 
te la asamblea representativa d yles qubel ha aceptado previamen-

Est e pue o. amos, pues, ante una . , 
pero solamente en el terren representa~ton del pacto social 
recho privado En el o dJ }as relactones jurídicas del de' 
mismo. Aquí. la autorÍ~~P? e derecho público ya no es 1; 
cretos, pero el pueblo tiene qtr:;pone sul voluntad, dicta sus de-

E 1 e acatar os 
n e caso anterior el pu bl . 

asamblea que ha acept~d 1 e o puede revocar las leyes. La 
q:Ue se dé efectividad a la le e proyecto del magistrado y hace 
gt~trado, está también faculi'a~manada de la voluntad del ma-
tuula por otra En 1 a para revocar esa ley y sub t' 
cultad .r:o le es ~econocld~~e respecta a la vida pública, esta f:~ . 

Segun el concepto jurista to . . 
el derecho de rebelarse a las d' ma~o. no extste, para el pueblo 
se admite que el pueblo te . t~postctones de la autoridad. n~ 
decisiones autoritarias Langa e .. ~erecho de rebelión contr~ las 

. postcton en que se colocan las tri-
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germanas desde este punto de vista, es distinta. 
En ellas vemos actuar ya el pacto, pero no tan sólo en el 

campo de las relaciones jurídicas privadas, sino en el campo de 
las manifestaciones cívicas y del derecho público. Acaso este 
'es el único campo en que actúa dicha concertación de volunta­
des y en donde vemos al representante de la autoridad ínter­
venir en representación del conjunto social, como un delegado 
de ese conjunto, el que tiene facultad hasta para revocar. 

El cristianismo aparece aprovechando esa tendencia que ya 
encontramos un tanto implícita en algunas actuaciones de los 
juristas romanos, y que trae un sentido de exaltación de la per­
sonalidad y sobre todo de' la independencia espiritual. 'Signi­
fica indudablemente una afirmación del individuo frente a los 
poderes ajenos de su voluntad, pero esta tendencia del cristia­
nismo resulta contrarrestada por las construcciones sociales y 
jurídicas de la Edad Medía, en la que vemos al individuo su­
mergirse en la corporación, en la clase, en el fondo, bajo la 
potestad de la monarquía, bajo el privilegio de los señores. 

* * * 
La Edad Media trae una gran complicación de reglamen­

taciones dentro de las cuales la individualidad puede decirse que 
desaparece por completo. El hombre se debe a su clase, a su 
gremio, a su corporación, a su ciudad o a su monarca. Y es 
allá por los siglos XIV o XV, cuando empiezan a surgir ten­
dencias y esfuerzos hacía la liberación del individuo de todas 
estas trabas y de todas estas li11).itacíones de la libertad personal. 

Desde luego, se~ía injusto dejar de reconocer que aun en lo 
que llaman algunos histoúadores "la noche de la Edad Medía", 
hay algunos resplandores que se van a sumar, en el transcurso 
del tiempo, a la gran llamarada espiritual del Renacimiento, 
y uno de esos resplandores es, aunque parezca contradictorio, 
la preocupación mística del espíritu medíoeval. · 

En la Edad Media se ahonda un aspecto de la personalidad 
humana, que es el aspecto del sentimiento religioso. Este sirve 
como un .primer punto de partida o como un impulso para el 
estudio de la psicología del hombre. 

Se ahonda, y se busca algo así como un reflejo invariable 
en lo más profundo del ser moral, donde van a ir a concen­
trarse todas las preocupaciones del espíritu religioso y místico. 
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•• . . en . t<;>rno de este problema de la religiosidad 
rehgwso del hombre,, y esto aparece como un~ 

favo~able a la tendencta de hacer d 1 . d. 'd 
el eJe del mundo. . , e 111 lVl u o 

d~termcin:td<:ls· ' lid 1 R ' :pre.ocupacwn que se acentúa · ... ·. . epocas e enactmtento . 
. a .o: más bien, complicada con 1 ' .P?tq~e ;rtene com-

ttcas,. ctvdes del hombre· esas .. d~s ~etvmdtcacwnes polí-
t d 1 d . , retvtn tcacwnes qu d 1 a o o e esenvolvimiento del I'b 1' , . e an ugar 

ralísmo jurídico. 1 era Ismo pohttco o del libe-

En el siglo XV aparece a u . 
anuncia cierta posición ideo!. Y: n~ concepctón jurídica que 
Francesa, de gran importanci~g~ca trn~nfante en la Revolución 
humano en los últimos tiem ara to o el proceso del derecho 
a la estructura económica deplos, P?rdqude se refiere precisamente 

E . a socte a . 
n el siglo XV se reacciona . 

contra el principio feudal de u~ for par~e de alguno~ Juristas, 
tenece al monarca y se establq a prop~edad de la tterra per­
la jurisdicción est~dal y el t'~cl endcafb10 ul!a distancia entre 
d~ la propiedad, el propietarlou f{ e a propiedad. El titular 
dica a tener atributos de dere~h ega con .esta con~epción jutí­
cance de la jurisdicción olítica o que estan .a ~Ubierto del al­
alcance de la potestad def E t d y, por consigutente, fuera del L . s a o. 

a tterra no va a ser propi d d 1 . 
general del monarca En d e a exc ustva como un bien 
d 1. · esacuerdo con el d 

1 a Ismo, la tierra podrá ser . d .concepto e feu-
y hasta estará defendida ·p~o~te ad exclusiva del individuo 
jurisdicción de carácter ~[bt'? egt~, contra el alcance de tod~ 
partida de la reivindicación i~%·vid s ?mo se ve, e~ punto de 
techo de propiedad. ua Ista en el senttdo del de-

Llegamos luego a un moví . h' , . 
t~ncia. Estas teorías que se d mie~t? tstonco. de gran impor­
ttenen, sobre todo su asient esarro at; en el siglo XIV o XV 
la cuna del Renaci~iento. o en Itaha que, como se sabe, es 

El Renacimiento descubr 1 · .. 
la descubre, sino que se one a a-?ti?'uedad, pero no tan sólo 
en cierto modo la actualh el en .mttml con~acto con eiia y, 
nacimiento, no, es tan sólo a~n a vtve y a re;rtve. Pero el Re­
medioeval hacia el esplendor de ¡aso.12? el!ctma de la barrera 
dad clásica griega y romana E a: CI~I· ~zacwnes de la antigüe­
paso por encima de las barr~ras s a_~ ten, en ot!o sentido, un 
hacia las conquistas del fut medtoevales hacta el porvenir, uro. 
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Es un salto hacia atrás, por encima de todas las construc­
ciones mentales y espirituales del medioevo, porque va a reco-· 
ger en las olvidadas civilizaciones clásicas de Grecia y de Roma, 
una enorme cantidad de conocimientos que no habían llegado 
todavía, que estaban como detenidos por la barrera medioeval, 
y no habían trascendido hasta la época moderna. Surge la 
época moderna, pues, de una especie de redescubrimiento. Se 
desarrolla el afán por ponerse en contacto con el espíritu, con 
el alma de aquellas civilizaciones: por extraer del pasado todos 
aquellos tesoros de belleza, de filosofía, de ciencia, de arte, que 
habían acumulado los griegos y los romanos, pero al mismo 
tiempo, esto se hace precisamente en virtud de impulsos del 

·espíritu y de la conciencia que significan un gran salto adelante. 
Esto se hace en virtud de inquietudes, de profundas inquietu­
des mentales que traen consigo e importan una rebelión contra 
las trabas de la Edad Medía y especialmente del dogma, que 
impedía el desenvolvimiento del espíritu. Y esto abre las puer­
tas a la facultad de investigación y de crítica. 

Ese remontarse a las formas y al alma de aquellas preté­
ritas civilizaciones, se realiza poniendo en acción y desenvol­
viendo las facultades que han de servir al espíritu humano para 
llegar a las más amplías conquistas del saber: para reaccionar 
contra la escolástica medíoeval: para rebelarse contra las im­
posiciones de la verdad revelada: para afirmar la libertad de la 
ciencia, en todos los campos de investigación: para descubrí,r 
la verdad científica a despecho de las escrituras sagradas. 

Por eso el Renacimiento ofrece ese doble aspecto, tan inte­
resante para el observador: <;X doble aspecto de ~er al mismo 
tiempo una vuelta, hacia el pasado y una conqmsta del por­
venir: un sentimiento de admiración por lo que fué pero que 
sirve como base y punto de p<¡ttida para vincularse espiritual-
mente a lo que ha de ser. · 

* * * 
. Sí el Renacimiento significa todo esto, significa también 
otra cosa, y es la afirmación del individuo. La afirmación del 
hombre libertado de todas las cadenas de la época feudal para 
desplegar audazmente sus alas en todos los espacios del espí­
ritu humano. 

Se caracteriza por una tendencia hacia la afirmación per-
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por una preocupación a revalorar el h b d 
faces y en toda su profundidad y om re en to as sus 
t , t' , · esta es una de la ens Icas mas trascendentales del h . s carac-
Ita1ía no por un simple azar . umanismo, que surge en 
tandas de carácter histórico ~~Ino f?Or ~na serie de circuns­
engorros.o pretender enunciar ah~r~~na, sm duda, demasiado 

No es, por consiguiente el Re . . 
miniscencia literaria o artística d 1acimi~n_~o tan sólo una re­
sólo así, no habría alcanzad e a anti~ue?ad. Sí fuese tan 
e~orme trascendencia que ha o~ c?;o Eovimiento histórico, la 
CIÓn del espíritu humano d eni o. s .tod~ una nueva posi­
efectos de los progresos cÍen~'fonsecue~CI~s Incalculables a los 
cos y políticos. .I Icos, artisticos, morales, jurídi-

Por otra parte, si hay u , . . 
se ve de un modo claro 1 . ~l epo.ca en la histona en la que 
b_re el desenvolvimiento :s;tit~:lCia del factor, e~onómíco so­
Íleo de la vida, es precisam t 1 R, men_ta~, art1st1co y cientí-

E 
, en e e enac1m1ento. 

n esa. epoca ocurren aco t . . 
de orden económico cuya . ff ecu;uentos de orden material 
de la vida humana ~s fa'c¡'l Pin r;be~waLsobre todos los aspecto~ 

'f' erc1 Ir 0 d b · · gra Icos, desde luego no •1 . · s escu nm1entos geo-
1 h . ' so o Sirven para a b . 

a a umanidad, para facilitar las . . nr nuevas rutas 
en contacto unos pueblos comunicaciOnes, para poner 
gráficos traen modificacionce~n otrod. Los descubrimientos geo­
de muchos estados. hacen ' graf es trastornos en la situación 
ces prósperas, ca¡g~n en laq~e a¡un~s ciudades, hasta enton­
tras_lade el centro de la prosp e~~ ~nCia m~s completa; que se 
hacia el Atlántico, y hacia ten a.bmundia1. ~el Mediterráneo 

L · 0 ras n eras mant1mas 
as ciudades italianas a canse . · 

d~ América, pierden la he~emonía cue~~al del descubrí:niento 
nido gozando en el comercio mun. Ia de que habian ve­
ese entonces. En cambio y e~ otros ord~nes de la vida hasta 
España, Portugal y má; :~:fa~t a ~ospe!Idad de países como 

H f , ' e, rancia. 
ay un enomeno que pudiéra d . , 

con ciertas preocupaciones ~ctual . mosl /el:, esta de acuerdo 
El descubrimiento de nuevas . es. es e eno~eno monetario. 
meta~es preciosos, que permite~er:r ~r~l c?n~Igo el aporte de 
del sistema monetario a base de es a ecimi~nto en Europa 
sen tan riquezas incalculables h b r:;e~les preciOsos que repre­
España recibió en el espacio d a Ien dose 11eg_ado a. decir que 

e menos e un siglo, cinco billo-
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Europa se siente convulsionada por el efecto de estos fac­
tores que transforman totalmente su economía. El sistema mo­
netario, por un lado; la acumulación de tantas riquezas, por 
otro; la ruina de unas ciudades y el súbito esplendor de otras; 
y esto, acompañado por los cambios políticos y jurídicos que 
se derivan de tantas y tan profundas alteraciones, modifican 
la faz del mundo. Se produce una vasta revolución pacífica, 
la que se ha llamado la revolución mercantil del siglo XVI, 
que no es nada en definitiva, sino anticipo o preparación de 
la gran revolución industrial del siglo XVIII. 

Esa 'revolución mercantil del siglo XVI es, por así decirlo, 
la manifestación económica del Renacimiento. Esta manifes­
tación económica del Renacimiento debe determinar forzosa­
mente cambios fundamentales también en los conceptos jurí­
dicos. Esta revolución económica, reclama que la posición del 
individuo en el campo de las relaciones jurídicas sea distinta 
a la de las épocas en que la economía se desenvolvía en hori­
zontes más restringidos, como en la época medioeval. Reclama 
que la concepción jurídica admita, desde luego, que el indivi­
duo goce de la libertad de desempeñarse en el ámbito de la con­
quista de la riqueza o del logro de la prosperidad material. 

Arrastra a la clase que va reuniendo en sus manos todas 
las potencias económicas de la sociedad a reaccionar contra 
todas las barreras que limitan,. la actividad de los hombres en 
el campo del desenv;olvimiento económico. 

Ella reacciona, desde •Juego, contra el dogma feudal de que 
la tierra pertenece en principio ·a los señores o al monarca, y 
que solamente éste puede concederla a los dotados de ciertos 
prívíleg~os nobiliarios, de manera tal que la masa de la pobla­
ción queda completamente al margen del aprovechamiento de 
la tierra como un bien propio. Cuan~o la trabaja, queda so­
metido a la condición del siervo de la gleba, con todo lo que 
esto tiene 'de sentido de esclavitud; y ello no conviene a los 
intereses económicos de la clase social que se va afirmando du­
rante el Renacimiento; de la burguesía, que conquistó en el 
seno de las ciudades los poderes y fueros comunales para el des­
arrollo de sus intereses; que se hizo fuerte, en el ordenamiento 
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... . c?tP?radones de oficios. para contener los desman s 
pnvdeglüs feudales y para afrontar los abu d 1 e de .. ~ .. --.-<- que en ~ , 11 sos e a mo-

, . a gunos palses egó a hacerse dueña d 1 d' 
pohttca, transformándose al unos d . e a 1-

de simples mercaderes en prínci ' f e sus m1embros, 
se cambiase toda la concepción ~:s.l ~ bu~uesía. necesitó que 
la propiedad de la tierra no fuese os, erec os pnvados y que 
del monarca ni de los nobl . mas un. atnbuto exclusivo 
de los individuos con me~f~ssm~r¡ue pu~h.ese ser un atributo 
que ~epara la jurisdicción públífa d 1 a~qumrla. E~e concepto 
propledad, sentado por algu . ; erecho del titular de la 
de a las necesidades sociales ~s JUtlstas del siglo XV, respon­
su potencialidad económl· e una clase que va creciendo en ca. 

* * * 
Luego tenemos la revolució . 1 

volución Francesa L R 1 n_ mg esa, antecedente de la Re-
1 • a evo uc1ón 't · g aterra en el siglo XVII pun ana realizada en In-

diales a este proceso del d, aportla . al~unos elementos prímor-
t 'd d . esenvo Vlmlent . 'd' 1 o el liberalismo y d 1 . d·. 'd o JUtl leo, en el sen-e In lVt ualí y · 
nas concepciones jurídicas en las smo.. r:u?fan allí algu-
de1 pacto social. Desde lue o que va. lmphnto el concepto 
glate.rra la situación polític; h es _ndeces~n.o advertir que en In­
continente. a Sl 0 dtstmta a la del resto del 

En Inglaterra ha habido P 1 
~a gobernado con prescindenc' ar bm~nto; el ;nonarca nunca 
cterto modo lo dirigen o 1 la . a so uta de organos que en 
que gobernar en Inglaterr o ~onttenen. El monarca ha tenido 
mento compuesto por los ~o~~mpre controlado por un Parla-

En cambl'o en el . es y representantes de la Iglesia 
' conttnent · · · 

de la E_dad Media, a un verdad: as~Jtmo~, ~specialmente a fines 
se goblernan por la voluntad ~o ~reclmlento de estados que 
como en Francia cuando mntmoda de un solo señor 
soy yo". ' un rey podía decir: "El Estad~ 

Este es un antecedente de í . 
de. las contribuciones de la re~-;}for!?nc~a para tener una idea 
rntento. de la teoría. jurídica U uct~n Inglesa al desenvolví­
pacto social, pero con una d'f ~o e esos aportes es el del 

1 erencta fundamental con el aporte 
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la misma índole a qué ya hemos hecho alusión y que encon­
en la concepción de los juristas romanos . 

Y a hemos visto que la jurisprudencia romana trae esta idea 
un, acuerdo, de un contrato que se refiere a determinadas per­

pero personas corporativas. 
En Inglaterra, con la revolución del siglo XVII, va a triun­
el concepto de este pacto o de este contrato, pero refirién­

no ya a los derechos de determinadas personas morales, 
cot~oo,ra(;IO:nes representativas, corporaciones de oficios, cuerpos 

índole, clases sociales, etc., sino refiriéndose a los 
mismos. Y esto es importante porque viene a dar 

la construcción filosófica del concepto de la soberanía popular 
una base más firme y más efectiva. · 

Se hace descansar por este medio la soberanía popular, no 
ya en corporaciones y personas morales o jurídicas de carácter 
corporativo, de índole colectiva; se hace descansar la soberanía 
popular directamente en los individuos físicos. Y este es el 
concepto que luego va a transportarse al continente y lo vamos 
a ver desarrollado en Francia, con la teoría del contrato social, 
que adquiere un sentido que. llega a ser atomístico en cuanto la 
soberanía popular descansa en todos y también en cada uno de 
los individuos. 

* * * 
En la Revolución Francesa se notan dos corrientes. Toda 

ella está imbuída de una tendencia general, que es el libera­
lismo. En el liberalismo de la,Revolución Francesa hay el ma­
tiz socialista y el :t;natiz individualista; hay la corriente que 
tiende a la comunidad de•.los bienes económicos como base para 
la libertad individual y el desenvolvimiento social; y la corrien­
te que tiende a la afirmación del individualismo en su concepto 
más estrictamente jurídico y económico. 

De estas dos corrientes triunfa la corriente individualista, 
porque es la que responde mejor a los intereses de la clase que 
en la Revolución Francesa tuvo más' clara noción, más clara 
conciencia· de su posición histórica, que era la clase burguesa. 

El tercer estado se hallaba compuesto por los elementos de 
distintas clases sociales, que contribuyeron al movimiento his­
tórico de la Revolución Francesa. Los proletarios y los hijos 
del pueblo en sus capas más profundas lucharon por la revo-
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la burguesía impuso en definitiva las formas ju-
tas de derecho que mejor correspondían 

exigencias económicas de sus propias necesidades, porque 
la que tenía más clara noción, como clase, de sus conve­

niencias específicas. 
Y bien; yo he dicho ya muchas veces, pero conviene insis­

tir en este concepto, que el socialismo no es una negación sino 
una superación del liberalismo político, y es, por otra parte, 
la forma más completa y elevada del individualismo, por cuan­
to tiende a afirmar y a robustecer al individuo en la persona 
de todos y cada uno de los componentes de la gran masa del 
pueblo, sobre la base de una sociedad suficientemente fuerte 
como para rodearlos de garantías eficaces, poniéndolos a cu­
bierto de la absorción por parte de otros individuos y de la 
opresión de unas clases por otras. 

El socialismo es en el fondo asociacionismo, y el asociacio­
nismo no suprime al individuo, sino que lo refuerza porque le 
concede posibilidades, facultades de acción y de derecho que el 
individuo por sí solo no está en condiciones de ejercer. Por eso 
tiene razón Robertus cuando dice: "Que no se puede hablar 
en lo fundamental, en el punto de partida, de una oposición 
entre el individuo y la sociedad, porque sí se tratase -dice él­
de dos corrientes opuestas y antagónicas, de dos fuerzas con­
trarías, tendrán que ocurrir dos cosas: o que estas dos fuerzas 
contrarias sean iguales, y entonces sobrevendría el equílíbrío; 
habiendo equilibrio no habría oposición; o que una de estas 
fuerzas fuese mayor, y entonces la más poderosa vencería y 
concluiría por hace.r desaparecer a la otra". 

Hay un indiv'rl ismo, que llamaríamos extremista, según 
el cual la socieda 'lo debe existir para el triunfo y la satis-

. facción· del individu::. Ese individualismo extremista hace del 
individuo el eje de todo el desenvolvimiento social y entiende 
que todo lo que signifique alguna leve limitación de las liber­
tades individuales debe ser suprimido. No admite, por consi­
guiente, la concepción del pacto, ni siquiera la concepción del 
pacto del individualista Locke, porque en la concepción del 
pacto hay ya, por parte del que entra a admitirlo, una limi­
tación de su propia libertad. 

El que consiente en el pacto social, consiente también en 
que se cercene su propia personalidad. Así pensaba Nietzche. 
Pero no es posible detenerse a refutar esas formas de individua-
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lismo absoluto, a lo Nietzche o a lo Max Stir~er. Menos ar­
bitrario y retórico es el individualismo spenceriano. ¿Cuál es 
el concepto moral de Spencer? Para Spencer, el principio mo­
ral se deriva de las conveniencias de la especie, y sólo lo que 
conviene a la especie es moral. Lo que es inconveniente para 
la especie es inmoral. 

Y bien, esto ¿qué significa sino someter al individuo a las 
conveniencias generales de la humanidad? El individuo tiene 
que seguir, como norma de conducta para ser moral, la obser­
vancia de las conveniencias de la especie. 

No aparece el individuo, pues, con destinos propios, autó­
nomos, de ningún modo sometidos a destinos extraños; apa­
rece el destino individual, por el contrario, vinculado al des­
tino general de la especie humana. 

Y cuando en su libro La Justicia tiene Spencer que sentar 
el principio- jurídico, el principio de derecho, ¿cuáles son los 
dos enunciados fundamentales sobre los cuales levanta toda su 
construcción de ideología jurídica? Uno es: "La libertad 
igual para todos". En esto parece, naturalmente, perfectamen- · 
te fiel al concepto fund'lmental del liberalismo. Y el otro con­
cepto, ¿cuál es?: el ·de que cada cual percibe las consecuencias 
inherentes a su naturaleza y a la conducta consiguiente. 

Pero para que se cumpla este principio de derecho, ¿no será 
acaso, imprescindible organizar la sociedad de tal manera que 
signifique precisamente la aplicación de las reivindicaciones so­
cialistas? ¿En qué sociedad el individuo podrá recibir las con­
secuencias propias e: inherentes a su naturaleza y a la conducta 
consiguiente? ¿En aquella 'que solamente tenga en cuenta las 
conveniencias de unos pocos o, en cambio, en aquella donde 
todos los elementos necesarios para la actividad útil del hombre 
estén al alcance del hombre mismo; donde todos sean iguales 
en el punto de partida; donde no haya hombres que estén desde 
que nacen, despojados de los instrumer.,tos indispensables para 
que puedan percibir las consecuencias, los efectos de su propia 
naturaleza y de la conducta consiguiente, mientras hay otros 
que, por el contrario, desde el día que nacen están provistos 
de todas las riquezas y de todos los bienes creados por la ci­
vilización? 

'Si hemos de aplicar estrictamente, pues, el principio de 
derecho que cita Spencer en La Justicia} tend.ríamos que dejar 
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· l~s principios jurídicos que se derivan de las ¿ociones 
escuela económica liberal. 

En cuanto a la escuela económica liberal, ella no~ conduce 
'a una posición que significa entender que la sociedad ideal, que 
la mejor sociedad concebible por el hombre, es aquella en la 
cual el individuo puede perseguir sin ninguna intervención ex~ 
traña a su propia voluntad, sus propios intereses materiales, 
obrando. de acuerdo con sus impulsos egoístas, como ya lo 
creía,n los epicúreos. 

Otro individualista caracterizado es Kant, quien también 
recoge el concepto del pacto social, admitiendo que el hombre 
entra en dicho pacto entregando en él provisoriamente su líber~ 
tad, pero para .recoger luego, gracias a ese acuerdo, su libertad 
acrecida por los derechos civiles que son una emanación y un 
producto del estado social. 

Y bien; si este es un concepto individualista, nosotros po~ 
demos decir que en la orientación socialista no hay nada en 
realidad que se oponga a que se dispongan las cosas de tal 
manera. La concepción socialista no está en contradicción con 
este concepto de que el hombre puede entrar en la convivencia 
soci~l admitiend<;> cíer.tas limitaciones a su libertad para hacer 
pos1ble esa conviVenCia y a los efectos de recoger después esa 
libertad acrecida en una cierta cantidad de derechos que son 
otras tantas posibilidades para el desenvolvimiento de la persa~ 
nalidad humana. 
. Ahora, eso sí, que no debemos olvidar que el individua~ 

hsmo de la escuela liberal clásica en el campo económico, pre~ 
tende que la mejor forma de convivencia humana o de convi~ 
venc~a ~acial, es aquella en la cual los individuos pueden per~ 
seguu sm la más mínima limitación, la satisfacción de sus im~ 
pulsos ~goíst~s, aque~la en la cual pueden dedicarse a labrar 
su prop10 ennquec1m1ento, porque de acuerdo con el principio 
sentado por Adam Smith, cuando el individuo se dedica a la~ 
bra,r su p~opio enriquecimiento, a prosperar individualmente, 
esta trabajando, aunque no se dé cuenta de ello, por la pros~ 
peridad del conjunto. 

Hay en la corriente ideológica de la escuela económica li~ 
beral, fundamento y refuerzo científico del individualismo ju~ 
r~di~o, dos posiciones: la de los optimistas y la de los pe~ 
s1m1stas. 

. Optimista es el que entiende, como Adam Smith, que cuan~ 
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do se deja al individuo trabajar por su propio enriquecimiento, 
desenvolver libremente todas sus actividades y energías para 
conquistar su propia prosperidad económica, se deja también 
a la sociedad que cumpla sus mejores fines, porque ese hom~ 
bre al enriquecerse o al esforzarse en prosperar, trabaja en be~ 
nefício de la sociedad entera, contribuye a la prosperidad ge~ 
neral. Y las cosas están dispuestas de tal modo, dentro de una 
organización como ésta, que por virtud de ciertas compensado~ 
nes se producen los acomodamientos definitivos·. Si eso trae, 
por el momento, alguna consecuencia indeseable; sí el hecho 
de que el individuo persiga el fin inmediato y egoísta de enri~ 
quecerse, puede traer como consecuencia algún inconveniente 
social, ese inconveniente es compensado por ventajas de otra 
índole, de manera que en el balance general, en el cómputo de 
los resultados se opera el equilibrio. 

Pero hay la tendencia pesimista, y ésta es la de aquellos 
que sin dejar de ser economistas liberales, reconocen que la 
organización económica se halla sombreada por antagonismos 
y duras realidades. Esos son males inevitables, consecuencias 
fatales de ·la actividad económica, porque la economía obedece 
a leyes superiores a la voluntad de los individuos y de los go­
biernos. Una de esas leyes es que el hombre deba moverse por 
el impulso egoísta de sus necesidades y sus ambiciones. El mó~ 
vil de satisfacer sus intereses materiales es el impulso más fe­
cundo del hombre, y esta es una condición de la contextura 
humana, no habiendo fuerza que pueda contrarrestar esa fata­
lidad histórica. En general, los hechos de la economía corren 
sobre rieles que los hombres no logran eludir sino transitoria­
mente y para recaer dentro ·de ellos, por la gravitación natural 
de las cosas, aunque la trayectoria de esos rieles vaya dejando 
un tendal de víctimas y una estela de dolores. 

. Las cosas del mundo capitalista son, pues, las de un mundo 
inmodificable, y deben ocurrir como ocurren. , 

De modo que, de acuerdo con esta concepción de las liber­
tades humanas, que es la de Ricardo, no cabe sino soportar re­
signadamente todos los efectos de .las desigualdades económi­
cas y t9dos los males inherentes a la opresión de una clase por 
otra, porque esas son manifestaciones fatales de la vida social. 
Los que pretendan reaccionar contra eso crearán una sociedad 
artificial, que no podrá durar porque se opone a los claros de­
signios de la naturaleza humana . 



.Quedaban asi bie.n tendidas, en este terreno, las líneas en~ 
tre el liberalismo económico, base del jurídico, y el socialismo. 

El socialismo puede interpretarse, en cierto. sentido, como 
la tendencia de someter el individuo a la sociedad. Frente a 
esa tendencia, según la cual la sociedad debe existir tan sólo 
para el triunfo del individuo y el individuo debe impedir que 
la sociedad lo limite en lo más mínimo, puede alzarse el con~ 
cepto extremadámente opuesto de que el individuo no exista 

"sino para el engrandecimiento de la sociedad. Entonces el in~ 
dividuo no es nada y la sociedad es todo. 

Pero la historia ya ha hecho experiencia a este respecto. 
El concepto de que el individuo debe desenvolverse amplia~ 
mente sin ninguna traba para colmar todos sus anhelos ego~ 
céntricos, para· satisfacer sus impulsos egoístas, ha sido prac~ 
ticado -como lo hemos dicho ya- en la época de la libre 
concurrencia; y ha producido efectos realmente desastrosos, 
contra los cuales tuvo que reaccionar el espíritu y el sentí~ 
miento público de los más adelantados países del mundo. 

Por otra parte, este mismo concepto aplicado en el régi~ 
men de la libre concurrencia, nunca significó en realidad· el 
triunfo del individuo en Abstracto y con mayúscula, sino el 
triunfo de una ínfima cantidad de individuos. La masa ha que~ 
dado siempre excluída del desenvolvimiento de esa libertad in~ 
dividua!, y aquí tiene importancia recordar lo que dice Zegler 
en su libro de La cuestión social es una cuestión moral. El opo~ 
ne al concepto del individualismo una observación muy cerj 
tera a mi juicio; la de que el individualismo está frente a la 
masa. El liberalismo individualista tuvo en vista solamente 
la libertad individual de los poderosos, de los poseedores, pero 
se ha olvidado de que dejaba completamente despojados de 
facultades a los individuos componentes de la gran masa del 
pueblo; y surge, por consiguiente, una separación honda, pro~ 
funda, abismal, entre el individuo concebido por los juristas 
individualistas o por los economistas de la escuela liberal clá~ 
sica, y el individuo que pertenece a la gran masa del pueblo, 
que también es individuo y que también es hombre. 

De modo que la mejor organización social, no puede ser 
la que, a pretexto de exaltar al individuo, sacrifica a la in~ 
mensa multitud de unidades del pueblo. 

La mejor organización social, aun del punto de vista de 
los derechos y de la salvación del individuo, es aquella que en 
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vez de defender y exaltar al individuo poderoso o al individuo 
poseedor, defiende a todos los individuos en general. 

La solución consiste en poner el orden social al servicio del 
hombre y no el hombre al servicio del orden social. ' 

Pero vamos llegando ya al momento en que podemos de­
cir que no se pretende con esto conciliar por medio de un es­
fuerzo dialéctico dos corrientes antagónicas y opuestas, la in­
dividualista y la socialista. 

Con todo lo que he venido diciendo, solamente se trata de 
llegar a la conclusión de· que el liberalismo político y el esta~ 
tuto cívico de los derechos individuales, pertenecen a la clase 
obrera, porque pertenecen al destino de todas las clases sociales 
oprimidas; y como la clase obrera es una clase social oprimida, 
a ella es a quien por consiguiente le corresponde e interesa con­
quistar y defender esa situación civil. 

Y o, alguna vez he visto también, que en el afán o en la 
necesidad de diferenciación lógica de la ideología socialista, aca~ 
so hemos ido demasiado lejos en nuestra crítica al liberalismo 
burgués; hemos ido demasiado lejos en nuestro escepticismo 
para con la libertad. Hemos ido demasiado lejos al dejarnos 
decir que la libertad sólo sirve como medio para realizar cier~ 
tas cosas, para obtener ciertas conquistas. 

Este concepto, en el fondo es naturalmente exacto y es in­
discutible, pero ha hecho falta contraponer a este concepto, 
como contrapesó, el de que no puede hacerse nada grande y 
fecundo sino en la libertad, y que la mejor conquista que puede 
realizar el hombre, es la conquista de ella, precisamente por tra­
tarse de un medio, de un instrumento preciso e indispensable 
para que la personalidad humana se afirme y cumpla sus más 
auténticos destinos. . 

Los mismos órganos del cuerpo animal, son también me­
dios; son instrumentos para U vida del organismo. Pero como 
la vida de cada uno de estos, órganos es imprescindible para 
que aquel logre cumplir sus fines específicos y sociales, la con­
servación de ellos constituye por sí sola un fin preciso para el 
organismo. Las libertades humanas, sobre todo las políticas, 
son órganos de la personalidad en la vida material y moral, de 
modo qÚe si la personalidad humana necesita de esas liberta~ 
des para su mismo y fecundo desenvolvimiento, puede ser para 
ella un fin conservar o conquistar tales facultades aun cuando 
en sí ellas no sean sínq un medio para que la personalidad hu~ 
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mana pueda realizar sus funciones individuales o sus fines 
históricos. 

El socialismo es en la historia una tendencia a vivir mejor, 
y para decirlo con frases de Níetzche, a vivir más. Esa tenden~ 
cía sólo puede observarse a condición de que se garantice y am~ 
plíe la libertad de cada cual, de cada hombre, no en el sentido 
de que cada cual pueda hacer lo que le venga en gana, sino de 
que cada cual, regido por un recíproco respeto de las libertades, 
quede acrecido en sus horizontes históricos, en los horizontes 
de su vida material y espiritual, por el despliegue amplío y ar~ 
mónico de todas las potencias humanas, en la concordia y en 
el apoyo mutuo. 

Lo que hay es, que la burguesía ha desacreditado en cierto 
modo la libertad; la ha desprestigiado. Ella hizo la revolución 
del siglo XVIII para consagrar algunas libertades jurídicas 
que, en el fondo, no fueron sino medios de opresión y de ex~ 
plotación económica. Para los proletarios no fueron frecuente~ 
mente, sino nada más que la clásica y simple libertad de mo~ 
rirse de hambre. 

Pero sí estas son las que podemos llamar libertades bur~ 
guesas, no debemos olvidar que en la corriente del movimiento 
histórico a todo lo largo del siglo XIX y en lo que va del XX, 
se han venido conquistando otras libertades que no son hurgue~ 
sas, sino humanas, y hasta específicamente obreras, porque es la 
masa obrera la que más la necesita para su emancipación econó~ 
mica y porque ella las ha impuesto, muchas veces con grandes sa~ 
crifícios, con las luchas de barricada o con huelgas sangrientas. 

El liberalismo económico es la doctrina de la explotación, 
de la libre explotación económica, y es también la idea fílosó~ 
fíca de que el enriquecimiento material es el fondo de la vida. 
Pero sí no son desdeñables los esfuerzos de algunos economís~ 
tas como Sísmondí, como Stuart Míll, como Opheneímer, para 
construir sobre, la base de los principios de la economía liberal 
una economía socialista, ¿cómo no comprender que el libera~ 
lismo político y el socialismo, no el simple liberalismo jurí~ 
dico sino el político, el de los principios democráticos, y el so~ 
cíalismo demócrata, pertenecen a una misma tendencia, a una 
misma corriente del espíritu humano? 

Las libertades humanas, que también son obreras, y en ellas 
comprendo yo a las libertades públícás en general y a todos los 
derechos políticos y democráticos, constituyen un medio de 
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vida para el proletariado consciente. Y son, asimismo esen~ 
ciales a la dignidad cívica de los pueblos y al decoro m~ral de 
la persona humana. Esto no debe olvidarse en ningún ins~ 
tante .. El :t;>roletaríado debe reivindicar siempre esas libertades. 
El deb~ deJar a la ~urguesía la responsabílídad de esas liberta~ 
des a,ntl~oc:al.es, eg01stas; la responsabilidad de construir el ar~ 
mazon .JUndlco de lq que se llama el régimen de la libre con~ 
curren~~a, que no fué nunca sino el régimen de la más dura ex~ 
plot,acwn del hombre por el hombre, y del enriquecimiento sin 
e~crupulos, pero en. cambio, reclamar enérgicamente estas otras 
h~ertades que constltuyen pa~a él una necesidad histórica, y 131~ 
muarlas nunca con recelo, s1no hacer permanente guardia eii'*' 
to~no de ellas para que no peligren cuando ha podido con~ 
qUlstarlas. 



ARMISTICIO. DEL 11 DE NOVIEMBRE DE 1918 

(Versión taquigráfica de Wonsever) 

Señoras y señores: 
Esta guerra atroz· que estamos viviendo y que esta noche 

nos envuelve en su atmósfera trágica y heroica, nos hace vol~ 
ver a cada instante los ojos hacia aquella otra cuya termina~ 
ción rememoramos con el presente acto. 

A 23 años de aquel acontecimiento, el espíritu de los que 
entonces frisábamos en los cuarenta, evoca nítidamente el tu~ 
multo de ideas y pensamientos que nos asaltaron cuando vi~ 
mos resplandecer por fin sobre el panorama sombrío de aque~ 
llos cuatro años de tremenda hecatombe, el arco iris de la paz. 

La paz sobrevino entonces cuando se produjo el derrum~ 
be de los imperios centrales, que habían desencadenado la 
tormenta de sangre en un mundo donde las rivalidades eco~ 
nómicas crecientes, como siempre ocurre, se traducían en ri~ 
validades y hostilidades políticas, en medio de las cuales esos 
imperios no podían mantener ya por más tiempo la vertigi~ 
nosa carrera de la competencia armamentista. 

Cayeron vencidos más que por el peso de la suerte de las 
armas contrarias, por la perspectiva segura de tener que es~ 
trellarse vanamente contra un poderío invencible al ver que 
los Estados Unidos arrojaban abrumadoramente el peso de su 
espada de oro y de hietro en la balanza de la enorme con~ 
tienda. Impotentes sus ejércitos 'para abrir brecha en la resis~ 
te:hcia de Francia que los martillaba en la obstinada defensa 
de Verdum, donde Petain recogía laureles ajenos (aplausos) 
con sus manos de entregador, que Joffre primero y Foch y 
Clemenceau después tenían que contener en sus desfalledmien~ 
tos habituales; impotentes para quebrar esa resistencia, antes 
de que empezaran a llegar al continente europeo los soldados 
norteamericanos, comprendieron que su fin era inevitable cuan~ 
do vieron tremolar en los campos de batalla la bandera estre~ 
llada al lado de la tricolor francesa. Entonces esos ejércitos se 
aprestaron a rendirse, mientras el pueblp se adueñaba del po-
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ocupando un gobierno que ,caía ~n sus manos tras la ,f~ga 
ignominiosa del Kaiser y la ca1da sm grandeza de la trag1ca 
corte de los Habsburgo. 

La señal de cesar el fuego echó a vuelo las campanas ju~ 
bílosas del mundo, mientras las naciones aliadas traducían en 
himnos de victoria su profundo respiro de alivio, y mientras 
lCll~ más orgullosos tronos de Europa rodaban bajo los pies de 
las muchedumbres populares, que después de haber sido carne 
de cañón en los campos de batalla y en el lodazal de las ,trin~ 
cheras recogían con crispada mano un poder que el desastre 
militar y la defección de los reyes les abandonaban en la hora 
de liquidación definitiva, entre el polvo y la sangre de las 
grandes derrotas nacionales. 

Antes, un año antes, la paz había llegado para Rusia, don~ 
de se había hundido el dominio de los zares bajo el peso de 
sus propias culpas y de su podredumbre casi fabulosa. El go~ 
bierno revolucionario aceptó las condiciones impuestas por los 
invasores, acaso previendo que no conseguirían detentar por 
mucho tiempo las ventajas territoriales alcanzadas mediante el 
tratado 'de Brest~Litovsk. 

Y el mundo que había visto encenderse en el oriente eu~ 
ropeo la aurora de una nueva era política tras la noche afren~ 
tosa del zarismo, empezó a ver alzarse las llamaradas de una 
revolución social que para el proletariado de todas partes pa~ 
rec,fa conferir un sentido profético a aquel verso con que Vol~ 
taire había querido mostrarse líricamente cortesano para con 
pna gran emperatriz de Rusia: C' est du nord d' oú nous vi en la 
lumiere. 

Los ejércitos de los imperios centrales entonces podían 
dedicar todas sus fuerzas a golpear en el frente occidental. Pero 
esa ventaja no podía compensar el efecto deprimente que en 
el ánimo fatigado y en las energías exhaustas de sus pueblos 
debía producir la presencia de un nuevo y poderoso enemigo 
que entraba en la lid desplegando el estandarte wilsoniano 
de una "pazsin victoria" o sea de una "paz con justicia". 

Aquella furia desencagenada sobre el frente occidental, só~ 
lo sirvió para desgastar la máquina bélica de esos imperios y 
para agotar más pronto las reservas de la resistencia civil de 
sus naciones. Y se produjo como consecuencia el derrumbe y 
su coloraría el armisticio, es decir, ese suceso cuyo aniversario 
nos tie11e congregados aquí esta noche, para que a la cárdena 
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luz de los relámpagos de una tempesta~ aún t;1ás pavorosa que 
aquélla nos miremos a las caras con e1erto aue de amargo es~ 
tupor, 'pues n? acertamos a s,ab.er sí somos seres ':ivíentes ,de 
una realidad 1mplacable, o v1ct1mas de una pesadllla fantas~ 
tica o espectros de un pasado. sangriento q~e. retorna yara q;xe 
volvamos a agitarnos en el m1smo drama v1v1do 25 anos atras. 
(Grandes aplausos). 

Y entonces se nos había dicho que ésa era la última guerra. 
El presidente Wilson, visionario genial, clarividente y glorioso 
precursor del no menos clarividente y glorioso presidente Roo­
sevelt, pudo creerlo de toda buena fe porque él había desplega­
do un programa, el de los célebres 14 puntos, que era todo 
un plan de reconstrucción de la vida internacional para ga­
rantizar la paz y eliminar los conflictos armados del campo de 
las relaciones permanentes entre los pueblos. Había propuesto 
la creación de la Sociedad de las Naciones, una especie de gran 
anfíctiomía mundial, para que con imperio de super-estado re~ 
solviese y dirimiese todas las diferencias entre los estados y 
relegase las guerras al museo arqueológico de las costumbres 
bárbaras desaparecidas para siempre. (Aplausos). 

El armisticio venía, pues, en tales circunstancias a ser 
como un gran ventanal abierto, en la súbita cesación del es~ 
trago bélico, como un gran ventanal abierto hacia inmediatas 
realidades históricas que añadían para nosotros, amantes de la 
Democracia y de la Paz, al júbilo físico, instintivo y humani~ 
tario por la terminación de la masacre, la alegría consciente 
de una esperanza de grandes progresos humanos, cimentada 
en hechos auspiciosos que se acababan de decretar en ese pre­
ciso minuto de la1 historia y que eran: la desaparición de va~ 
rías monarquías tiránicas; la ascensión de los pueblos al poder 
en casi las % partes del continente europeo, y la creación 
de un órgano permanente de conciliación, de arbitraje y de 
acercamiento entre todas las naciones, del cual podíamos es~ 
perar se pudiese decir lo que de la palabra del 'Señor dijera el 
profeta Isaías: "Juzga~á a todas las nacio~es, y aconsejará a 
muchos pueblos. Y as1 de sus espadas forJaran arados y de 
sus lanzas hoces. Y ninguna nación levantará su espada con~ 
tra otra nación, ni se ensayarán nunca más para la guerra". 
(Grandes aplausos). 

Y cuando se disipó por completo el humo de las bata~ 
llas, y se aquietó el tumulto de las agitaciones populares y 
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políticas de los países vencidos, y la paz quedó concertada so~ 
bre el T:a.tado de V:ersa~les, se vió que habían surgido sobre 
la ~uperfrcre de la hrstona tres realidades con un denso con­
tenrdo d~ futuro: Ia Un~ón Soviética, la República de Wéimar 
y la Socredad de las Nacwnes. (Aplausos). 

Estos era.n l~s tres frut?s. positivos de aquel sangriento 
. par~o de Ia histona co~ que miciaba su marcha en los tiempos 
_el siglo XX, que habna de consagrarse, con aquella guerra y 
~1~ otra Y con .las, que podríamos llamar colaterales: la de 
. 

1
Ina, 1~ de Ettopta, la del Chaco y la de España como el 

sig o ternble. ' 

.Ninguna de estas tres realidades cumplió con lo ue ro~ 
mettera. Acaso era forzoso que debieran defraudar Gs e~pe~ 
ranza} del, mundo, porque parece fatal que, como lo dijera el 
&_ran aures, de la~ guerras internacionales no se puede esperar 
smo nuevas calamtdades y retrocesos, a no ser -decimos nos~ 
otros-. q_ue esas guerras adquieran el carácter de profundas 
luchaJ ctvlles, donde se logre aplastar regímenes incompatibles 
Ion e .progreso de la humanidad y la convivencia pacífica de 
as ~actones, que tal es, precisamente, lo que ocurre en la 
~ontte~~~ actual, pues ahora vemos a pueblos, canallescamen~ 
e agre } ?S como el de Polonia, el de Noruega, el de Francia 

e} ~e ~lgtca, 
1 
el .de Holanda, el de Gran Bretaña el de Grecia' 

e ~ ugoes avta, el de Rusia, obligados a defenderse deses~ 
berb ~!llente y a tratar de abatir para siempre a un sistema de 
d~r at:e que pugna por extenderse como una tiniebla me~ 
(Gtoevad contlra Y por encima de la humanidad civilizada 

ran es ap ausos) , ' 

. La guerra de 1914 ~obrevino en una época en que las na~ 
cto~es marchaba~ ~mpltando poco a poco el cauce de las le~ 
gal~dtdes ~emocrattc~s para avanzar hacia formas políticas y 

dsoct~ es. ~a a vez mas Impregnadas del espíritu de libertad y 
e JUsttcta. · 

"est~;id~l~g~I~D~~~ ~aldu:n.:niaddlo por }os .reaccio~atios, este 
, a ectr e monarqmco Leon Daudet 

pa~ecta haber encontrado .en sus últimos treinta años, y des~ 
~uls de no poc~s convulstones, el secreto de la evolución so~ 
cta en, un ambten,te .de luchas políticas donde el voto había 
Eonclutdo por s.ustttmr al fusil y los comicios a las barricadas 

ste er~ su ~nejor l,egado al siglo XX. Por ese camino la de~ 
mocracta soctal habta ganado terreno en muchos países de Bu~ 
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ropa. En algunos de ellos el crecimiento de las fuerzas de la 
democracia social se volvía inquietante para los dueños tra~ 
dicionales de la nación, y no sin razón pudo decirse que uno 
de los factores que impulsaron a Guillermo II a provocar la 
guerra, era el afán de contener el crecimiento de la democ.racia 
social alemana. Como la guerra se decidió con el aplastamiento 
de los imperios centrales, este proceso histórico se reinició con 
un ritmo más intenso. Pero la contienda dejó tras sí un cú­
mulo de consecuencias que a plazo más o menos corto debían 
resultar funestas para este estilo de progreso histórico en el 
ambiente de las libertades políticas y de las instituciones de~ 
m acráticas. Complicadas dificultades económicas; agudización 
de los problemas sociales con acentuación de los inconvenientes 
orgánicos del sistema capitalista de producción y de cambio; 
desocupación y desesperación de las grandes masas prod_ucto­
ras; desilusión de las generaciones que después de sufnr las 
penurias y los sacrificios de la guerra se veían llamadas a 
nuevos sacrificios. 

El comunismo, que había implantado en Rusia una die~ 
tadura burocrática, se lanzaba a predicar un escepticismo bru~ 
tal entre el proletariado de todos los países contra la ?emo.cra­
cia política y las libertades ciudadanas, que menosprectaba JUZ­
gándolas excesivamente teóricas para los hombres que care­
cían de pan. Así se inició la gran ofensiva contra aquel estilo 
de luchas legalistas gradualístas y pacíficas y en esa ofensiva 
se complicaron las fuerzas desorbitadas del extremismo de iz­
quierda y del extremismo de derecha, porque después de esa 
prédica del comunismo, vino el fascismo en Italia y el nazismo 
en Alemania. Esa fuerzas rompieron el ritmo de la vida po~ 
lítica y social contemporánea. El fascismo y el nazi~~o ~i­
cieron pie, ayudados por los detentadores de los pnvtlegws 
económicos en peligro, contra las corrientes democráticas. El 
comunismo que había hecho su' ju~go, comprendió demasiado 
tarde que le habría convenido mucho más no hostilizar a las 
fuerzas de la democracia, que en algunas partes, como en Ale­
mania, había contribuído a derrocar. 

El fascismo y el nazismo trajeron esta otra conflagración, 
que se deriva de la otra pero que, como ella, tiene sus causas 
profundas en el medio histórico que la hizo posible. 

La guerra anterior fué un intento para cortar el lento 
pero continuo avance social y político del mundo civílízado 



EMILIO FRUGONI 

hada soluciones igualitarias y democráticas. De inmediato no 
cumplió tal intento potque fueron derrotadas las fuerzas de 
la reacción. Esta guerra actual viene decretada por quienes 
persiguiendo el mismo intento, con medios más poderosos y 
eficaces pero también condenados a la derrota, se habían al~ 
zado contra toda forma y todo contenido de democracia a 
través de los· cuales chocaban con el pacifismo de los pueblos. 

Las naciones vencedoras de 1918 se habían mostrado in~ 
capaces de dar solución definitiva y permanente a los proble~ 
mas fundamentales de la vida social. Eso servía a la causa de 
los reacc!on~r~os belicoso~, porque, l~s preparaba el terreno para 
que en. el h1~1esen su predtca fatldtca los nuevos predicadores 
de la vwlencta salvadora. Al mundo se le planteaba un dilema 
de hierro: tenía que optar entre una evolución pacífica pero 
ace!~rada, capa~ de superar los t;r:oldes jurídicos de una explo~ 
tacwn economtca, una explotacwn humana incompatible con 
las aspiraciones de las grandes masas populares, o la guerra, 
en una u otra forma, es decir, en forma de conflictos san~ 
g_rientos internos en cada país o en forma de choques interna~ 
cl01_1ales d~c~etados por los enemigos de todo progreso político, 
soctaL espmtual e mtelectual de ·todos los pueblos de la tierra. 
(Aplausos). · · 

-H?bier~ sido necesario no dar motivo a los primeros a 
los confhctos mternos en cada país, ni dar tiempo ni campo a 
los segundo~, a los choques internacionales como el que esta~ 
mos presenctando. Ahora nos hallamos en medio de las lla~ 
maradas de un incendio más terrible que el anterior sin que 
poda!llos .desear que termine pronto. Porque deseamos que no 
termtne s1 no cuando presenciemos el aniquilamiento completo 
y definitivo de los incendiarios. (Aplausos). · 

Y esto de no poder desear que sobrevenga la paz in~ 
med~ata es para nu;stros corazones pacifistas, humanitarios y 
sentimentales, la mas cruel tortura que descarga sobre nosotros 
la presente conflagración. Porque nosotros nos negaríamos fe~ 
rozmen~e a celebr~r un armisticio que no viniera después de 
haber, stdo destrUido el poderío que desencadenó la guerra, 
desl?ues de haber desaparecido los sistemas de barbarie que im~ 
pusteron las guerra y después de ver en fuga, encerrados o 
muertos, a los culpables directos e inmediatos de tanta des~ 
vent.ura Y tanta monstruosidad como estamos presenciando y 
sufnendo desde que esos criminales se lanzaron a atropellar 
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todos los derechos ajenos y todos los principios humanos. 
(Grandes aplausos). · 

Y, finalmente, como hombres de América q1ue sentimos 
en lo profundo de nuestras almas y de nuestros corazones, 
como una especie de mandato telúrico, nuestra vocación orgá~ 
nica de vivir en la más completa libertad, queremos que nues~ 
tro pueblo y todos los pueblos de nuestro continente, reco~ 
giendo las sabías inspiraciones del ilustre presidente Roosevelt, 
tengan la preocupación constante, fervorosa, y si es pr~císo 
heroica, de no dejarse arrebatar sus conquistas democrátlcas, 
de velar por el patrimonio común de nuestras libertades para 
ponerlos a cubierto de todas las asechanzas de afuera y de 
todas las traiciones o peligros insidiosos de adentro. (Prolon~ 
gados aplausos). 



DE WILSON A ROOSEVEL T 

De la entrevista Churchíll ~ Roosevelt, celebrada en con~ 
diciones que mantuvieron durante cinco o seis días una an~ 
siosa espectativa en el mundo, ha surgido, como lo más tras~ 
cendente de sus proyecciones históricas, la comprobación con~ 
creta y documental, digamos así, de que el espíritu de Wilson 
recupera, en las orientaciones de la política exterior de Estados 
Unidos, el ascendiente que le hicieran perder los intereses co~ 
ligados, contra los cuales se estrellaron al fin sus buenas inten~ 
dones de reformador internacional. 

La enunciación de los ocho puntos concertados en esa en~ 
trevista ha reavivado el recuerdo de los catorce puntos de 
Wilson. 

Se ha vuelto, de pronto, un tópico periodístico unir los 
nombres de los dos grandes presidentes norteamericanos a 
quienes ha tocado el parejo destino de guiar a su nación en 
medio del impetuoso oleaje desatado por una guerra europea 
con fuerza centrífuga de sobra para transformarse en aconte· 
cimiento mundial y en conflagración de ramificaciones extra· 
continentales. 

Pero ya antes de este acuerdo del "Prince of W a les", se 
había hecho notar cómo Roosevelt recogía en su fuerte puño 
de luchador la antorcha de Wilson, dispuesto a levantarla con 
mayor y más eficaz; energía que aquél sobre los obstáculos y 
las nubes opuestas al av'ance de sus generosas aspiraciones. 

Fueron palabras del propid Roosevelt las que con más in­
tensidad contribuyeron a establecer en el juicio de los obser· 
vadores contemporáneos de su 'política, esa relación profunda 
entre el pensamiento y la acción de los gobernantes llamados 
a movilizar a su pueblo, a la formidable potencialidad pro­
ductora de su pueblo, en un esfuerzo tendiente a vincularlo, 
en caráctér de salvador, con el destino de Europa, amenazada 
de hundirse en la sombra de una nueva Edad Media, bajo el 
puño y la bota de los representantes de la ley del más fuerte. 

Al ínaugurarse hace algunos meses en el Estado de Vír~ 
ginia "la casa de Wilson", es decir, la erección de su casa 
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natalicia en nuevo ~tar de la libertad, el presidente de la na­
ción pronunció un discurso admirable. 

Don Mariano Gómez, el eminente emigrado español, le 
dedicó en la República Argentina un bellísimo comentario, en 
el. que demuestra que no sólo había revelado Roosevelt en su 
discurso "el parentesco existente entre su pensamiento y el de 
Wilson en lo fundamental de la obra preconizada por éste, 
sino que el disponerse a proseguirla "muta ti mutandi", con 
los postulados que defienden los Estados Unidos en estas horas 
angustiosas, infunde a sus palabras y a su acción, calidades 
históricas de importancia mayor acaso de la que cupo a los 
famosos catorce puntos de Wilson en la guerra europea de 
1914". 

* 
Estos dos gobernantes han debido alzarse contra la ten­

dencia a mantener al país alejado de los problemas de Europa 
y, sobre todo, de sus conflictos bélicos. Esa tendencia consti­
tuye en la poderosa república del Norte una tradición de cOn­
siderable caudal y sólido prestigio. Aparece encadenada nada 
menos que en Wáshington, quien en su mensaje de despedida 
al pueblo formula la recomendación de permanecer al margen 
de las complicaciones del viejo mundo. Y tras Wáshington, 
cuyos consejos de la "Farewel Address" crean el dogma del 
"aislamiento" en el terreno de la diplomacia con relación a 
Europa, Jefferson traza la doctrina de las dos esferas: Adams, 
sistematiza la preocupación del no entanglement, y por úl­
timo Mortroe viene en definitiva a decir que América no quie­
re que Europa se inmiscuya en sus asuntos, lo cual obliga a 
América a desentenderse de los asuntos de Europa. 

En estos días se discute mucho en Estados Unidos sobre 
cuál es la verdadera tradición al respecto en la historia diplo­
mática yanqui. Los "aislacionistas" invocan la conocida frase 
de Tomás Jefferson etangling alliances, "alianzas comprome­
tedoras": pero se les responde recordando que ese gran pre~ 
sidente preconizó la alianza con Inglaterra, cuando trató de 
impedir que Napoleón I se posesionase de Luisiana, cedida se~ 
cretamente por España a Francia, y al fin comprada al em­
perador por Estados Unidos, habiendo entonces declarado que 
sí Francia tomaba posesión de Nueva Orleáns, se unirían la~ 
dos naciones que juntas pueden ser dueñas del océano. Tam~ 
bién Madison fué partidario de que Estados Unidqs "se casa~ 
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ran con la armada y con la nación britá~ica", como dij~ra 
Jefferson, pues cuando Monroe lo consulto antes ,d~ nego~tar 
con Canning el convenio par~ preservar a 1~ Amenca L.a!u~~ 
de todo intento de expansiomsmo extraconttnental, le dmg10 
aquella famosa carta en que le decía, con palabras de una ac-
tualidad pasmosa en estos instantes; , . . 

"Con el poderío y la armada bntamcos umdos al nuestro, 
no tenemos que temerle al resto del mundo, y en la gran lucha 
de la época entre la libertad y el despotismo tenemos, por deber 
con nosotros mismos, que mantener la libertad, por lo menos 
en este hemisferio." 

De ello se desprende que no existió en el ánimo de Jeffer­
son ni en el de Madison, ni en el de Monroe ninguna predis­
posición contraría a la concertación de una alianza con Gran 
Bretaña, sino la inclinación a considerarla como indispensa­
ble para el objetivo de la defensa continental. 

No van más allá, sin embargo, esos antecedentes históri~ 
cos, de un acuerdo para el dominio mutuo del Atlántico cot?o 
medio de salvaguardia de un continente que a las dos nacto­
nes convenía poner a cubierto de invasiones o conquistas ex­
trañas. Ni ellos impidieron que la doctrina de Monroe fuese 
un escudo contra los avances de las naciones del viejo mundo, 
incluso Inglaterra, sobre la América Latina; pero no para los 
desembarcos de Estados Unidos, que detuvo a Gran Bretaña 
como a las demás potencias europeas y asiáticas, con el prin­
cipio de "América para los. americanos". 

Ahora se trata de que esta nación "continentalista" vin­
cule su suerte a la de Gran Bretaña y sus aliadas, con miras 
que no se detienen en el ~xclusivo pro~~sito de defend~rse 
por medio de ellas de u~ pe~tgro que tambten la ~mena.za, stno 
que se amplían hada ftnahqades de trascenqencta umversal.. 

Hay un sentido de universalidad incorporado a su contt­
ncntalísmo monroísta en la tendencia de Roosevelt, como lo 
había en la de Wilson. Y esto es lo que más encona a los ais­
lacionistas por nacionalismo estrecho: y lo que no ven los 
pocos aislacionistas del internacionalismo local. 

* * * 
Contra aquella simiente histórica de ensímísmamíen~o: 

contra aquella prec;~tuación de los prin;tero.s qías de !a nacto­
nalídad, a la que facthnente se suma el mstmttvo eg01smo na~ 
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cíonal que no comprende la razón de interesarse por lo que no 
se baila dentro de las propias fronteras, ni menos, naturalmen~ 
te, el heroísmo de sacrificarse por algo que no se alcanza a 
ver como particularmente suyo, tuvo que luchar Wílson cuan~ 
do la guerra de 1914. 

Entonces había también otros dos factores poderosos de 
neutralidad: el deseo de todo pueblo de vivir en paz, lo que 
fortalece enorme~ente la ilusión de eludir la contienda con 
sólo ig~orarl~ o mirarla sin mezclarse en ella de ningún modo; 
y la ex1stene1a de un numerosa población de alemanes y des~ 
cendientes de alemanes en gran parte dominados por la adhe­
sión espiritual a los amoS''"del Reich. 

Pero Wílson contó, para su política de intervención en 
Europa, con miras de ejercer decisiva influencia sobre la es­
tructura~íón de la paz, .con el apoyo de los núcleos capitalistas 
que hab1an estado fabncando armas para las democracias alia­
da~ yque, sien?o y~ acreedores ?e Gran Bretaña y Francia por 
mas de tres mll mlllones de dolares oro, corrían el riesgo de 
no cobrar un centésimo sí ganaban la guerra los imperios cen­
trales. 

Roosevelt no contaba, en favor de su empeño de enviar 
a. Gran Bretaña elementos bélicos, materias primas y combus­
tlbles, c~n ~na situa~ión d; igual amenaza para ciertos inte­
reses cap1tahstas; y s1 el ano 1915 no tenían las fábricas de 
armas yanquis sino el camino de Europa para aumentar fa­
bulosamente sus ganancias, ahora tienen el mercado interno 
creado por la preparación defensiva de Norte América, y aún 
t?do el mercado continental, ya que ahora existe, por la dis­
tlnta colocación del Japón en la contienda, y debido a los 
planes expansi~mistas del nazismo, un peligro que en aquel 
entonces no ex1stía para los países de nuestro hemisferio. Esto 
hace . que para el interés del gran capitalismo industrial y fi­
nannero, la causa de la no intervención y del aislamiento, que 
se tr<l:duce e~ la co~sagración exclusiva a la propia defensa 
por los propws medws, ofrezca también estímulos. 

Es, pues, más ardua y azarosa la lucha de Roosevelt, pero 
puede esperarse que su acción resulte más eficaz que la de 
Wílson. 
. Este había comprendido que en el grado de interdependen­

Cla alcanzado por la vida normal de las naciones en el siglo 
XX! la obra de oq~anízar y consolidar la paz del mundo no 
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podía llevarse a cabo si Estados Unidos de Norte América 
quedaba fuera del empeño de una colaboración efectiva. 

Llevó a Europa su idea de una Sociedad de Naciones. 
Para lograrla, transigió en no pocos asuntos con los intereses 
y los prejucios que conspiraron contra sus propósitos en las 
enredadas ne~ciaciones y controversias preparatorias · del tra~ 
tado de Versalles. Pero cuando volvió a ~u patria con el "Con­
venant" aceptado por las grandes y pequeñas potencias del 
viejo mundo, fué su patria la que le volvió la espalda, negán~ 
dose a adherir a la Sociedad creada por su iniciativa y sus 
afanes. 

Y no sólo esto. La política de sus sucesores en la presi­
dencia hasta Franklin Delano Roosevelt, había de dedicarse 
a renegar de algunos de los más simpáticos y generosos de sus 
célebres catorce puntos, especialmente de aquel que dice: 

"La eliminación, hasta donde sea posible, de todas las ba­
rreras económicas, y el establecimiento de igualdad en las con~ 
díciones del intercambio comercial entre todas las naciones que 
se adhieran a la paz y que se asocien entre sí para el manteni­
miento de la misma." 

En vez de una tendencia a facilitar el libre cambio, pre~ 
dominó la tendencia proteccionista, que en tiempos de Hoover 
culminó en una clausura, casi hermética, de las puertas yanquis 
para las mercancías extranjeras que no fuesen esas materias 
primas de las que Estados Unidos carecen y necesitan, con lo 
cual se perturbaron las corrientes del intercambio, se alteraron 
las condiciones del comercio internacional, se agravó la crisis 
económica del mundo, y en definitiva, se conspiró contra la 
propia economía yanqui, 'pues los Estados Unidos perdieron 
clientes o los vi'eron ,languidecer o arruinarse a consecuencia de 
ese mal entendido egoísmo económico. 

i\ ' 

* * * 
Roosevelt vino a reaccionar contra esa estrecha y suicida 

visión de las conveniencias nacionales. Y si en lo económico se 
mostró partidario de las comunicaciones fáciles y corrientes 
con el resto del mundo, en lo político también propició una 
conc.ucta en consonancia con ese criterio de armonización in­
ternacional. Hizo predominar en el "continentalismo" creado 
por Adams y Monroe un sentido de solidaridad profunda, en 
cuya virtud la protección técnica, algo humillante, acordada 
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a las pequeñas naciones· amt:ricanas por su hermana mayor, se 
transforma en un positivo entendimiento de apoyo mutuo; 
y extirpó del· Panamericanismo oficial la noción antipática 
de la política del garrote policial, preconizada por el otro Roo~ 
sevelt, para substituírla por el concepto decoroso de una ho­
norable política "Cfel buen vecino", 

Y frente a las vicisitudes derivadas de la instalación en 
el continente europeo de regímenes políticos agresores y bár~ 
baros, cuando ve en peligro las conquistas de la civilización 
y los destinos de la democracia, toma partido por encima de 
todas las inhibiciones de la neutralidad de protowlo y con~ 
cluye por entrar prácticamente en el conflicto, prest::mdo toda 
su capacidad de ayuda bélica y financiera a las naciones en 
lucha contra el nazismo. 

Concierta ahora con el premier británico un acuerdo de 
ocho puntos como esquema para planificar la paz expresando 
los objetivos de la guerra. 

Algunos de estos puntos van más allá que cualquiera de 
los catorce de Wílson. 

Compárese el que acabamos de transcribir con este otro de 
la Declaración del Atlántico: 

"Los dos gobiernos se esforzarán, con el debido respeto 
a sus obligaciones existentes, para que todos los Estados gran­
des o pequeños, victoriosos o vencidos, tengan acceso, en con­
diciones de extricta igualdad, al comercio y a las materias pri­
mas de todo el mundo que sean necesarias para su prosperidad 
económica. 

"Es su deber establecer la más amplia colaboración en el 
campo económico entre todas las naciones, con el objeto de 
asegurar para todas mejores condiciones de trabajo, así como 
el adelanto económico y la seguridad social." 

En los catorce puntos de Wílson se concretan más los pos­
tulados y se precisan mejor las formas de organizar la paz. 
Estos ocho puntos son más generales, pero no menos claros, 
y deben considerarse como un planteamiento en grandes líneas 
directrices para encuadrar en ellas una obra compleja cuyos 
detalles escapan, por el momento, a cualquier previsión. 

Desde ellos se levanta, entre el humo de las batal!as y 
sobre mares de sangre, el augurio de una era luminosa para 
la Humanidad, como tardía cl))mpensación a los espantosos des-
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garramíentos de estos años de terribles y desconcertantes ca­
lamidades. 

Y podemos esperar que esta vez el augurio se cumpla 
-pese a que las guerras internacionales traen siemp~e un cor­
tejo inevitable de sobras y catástrofes cuya repercustón se ex­
tiende largo tiempo tras su paso- porque Roosevelt puede 
más que Wílson, aunque sea más combatido, en la vida polí­
·tÍca de su nación; y porque en Gran Bretaña puede mucho, 
actualmente, un partido que el año 1918 carecía de fuerza: 
el Laborista, que no dejará desplazar de las intenciones de la 
política británica los principios asignados por Churchill en 
esa histórica Carta internacional dirigida a las más nobles y 
ardientes esperanzas humanas. 

Detrás de Churchill y aun detrás de la misma concerta­
ción de voluntades expresada por su declaración, debe verse 
el impulso espiritual, que es asimismo una garantía en los he­
chos, al menos por parte de Inglaterra, de esa fuerza obrera 
consagrada a la lucha bélica con todo el fervor consciente de 
su idealidad y con los ojos fijos en los altos fines humanos 
nunca olvidados por ella y enunciados concretamente en sus 
mensajes y declaraciones desde el primer día de la contienda. 

Eso contribuye a dar al memorable documento un firme 
carácter de emanación del alma auténtica de la Democracia Y 
de compromiso ineludible. 

Es por eso, también, y esto concreta la importancia prác­
tica, inmediata de la declaración, el acto preparatorio que con­
duce a Estados Unidos hacía las formas extremas e integrales 
de su colaboración activa en el esfuerzo de salvar al mundo 
aplastando al naúfacismo. 



' EN HOMENAJE A ESTADOS UNIDOS 

Conferencia pronunciada· el 3 de julio en el Ateneo 

(Versión taquigráfi~a de Mario Jaunarena) 

Señor embajador de Estados Unidos, señor representante 
de la Embajada de México, señoras y señores: 

Hace 166 años la Convención de Filadelfia -como acaba 
de recordárnoslo muy elocuentemente el doctor Vázquez­
proclamaba la independencia de las colonias inglesas constí~ 
tuídas en Estados Unidos de Norte }\.mérica y rompía el 
vínculo que las ligaba al poder político de la metrópoli. 

Surgía así una nueva y enorme nación que, mediante esa 
famosa, esa inmortal declaración redactada por la pluma de 
Jéfferson, se colocaba bajo la égida y el signo de la democra-, 
cía y la libertad. "Todos los hombres han nacido iguales", 
comienza diciendo -como nos lo recordaba también hace un 
instante el orador aludido- ese documento que lleva asimis~ 
mo las firmas de Franklín, de Adams, de Sherman, de Lívings~ 
ton, y que la Asamblea de Filadelfia aprobó con entusiasmo. 

Ese comienzo recuerda un poco el de El Contrato Social de 
Rousseau: El hombre nació libre. . . La igualdad, esencia y 
cifra de la democracia, es la primer invocación de ese mensaje 
norteamericano, 'que a renglón seguido añade: "Todos los 
hombres han recibid~", han sido dotados por el Creador de 
ciertos derechos inalienables '~ntre los cuales se cuenta la vida, 
la libertad y el procurar la dicha". Adviértase cómo esta en un~ 
ciación de los . derechos inalienables se aparta -a pesar de la 
oposición de Adams, que sentía más la influencia de las ideas 
de Locke respecto a la propiedad en sus relaciones con la li~ 
bertad -del individuo- de la enunciación clásica porque pone 
en vez de "la propiedad", "el derecho de procurar la dicha", 
expresión naturalmente un poco vaga, propia y característica 
de Jefferson, pero que traduce al decir de Perrígnton en un 
admirable libro, "un fecundo idealismo". A lo largo de un 
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siglo y medio de vida independiente, conquistada con la es­
pada gloriosa de Wáshing~on -"el primer~ en la guerra •. el 
primero en la paz y el pnmero en el corazon de sus concm­
dadanos"-. . . (Aplausos) Se ha venido desarrollando ver­
tiginosamente ese país -que es en realidad todo un mundo­
para llegar a nuestros días con esa su asombrosa potencialidad 
de vida y de acción, forjada en medio de una pugna constante 
de corrientes opuestas, en la que frecuentemente hemos visto 
predominar los intereses materiales y la influencia financiera 
de las grandes empresas y de ciertos círculos mercantiles, dentro 
de las formas culminantes del industrialismo moderno y del 
super capitalismo, pero sin que dejase nunca de latir en algún 
rincón del alma colectiva, en las capas profundas de la socie­
dad y de la nación, aquella aspiración idealista hacia un des­
tino de justicia social y atin, de solidaridad humana, que Pran­
klin Roosevelt recoge, en parte, del propio Jefferson, en parte 
del cerebro de aquel gran hijo espiritual de América que ha­
bía nacido en Inglaterra, Tomás Payne, y, finalmente, en 
Woodrow Wílson, como si reuniendo lo mejor de la ideología 
de cada uno de estos tres forjadores de patria, en una síntesis 
poderosa, la echase a andar animada, renovada, agitada por 
el soplo mágico de una energía inédita, en medio de los hechos 
de la terrible historia contemporánea y de la trágica realidad 
que estamos viviendo en la desesperación y la angustia de es­
tos últimos años. (Aplausos). 

Hacemos bien en hablar de Roosevelt en una ocasión como 
ésta, en la celebración de esta fecha histórica, que adquiere 
más vasto y profundo significado que nunca este año, preci­
samente porque la efemérides encuentra a los Estados Unidos 
de Norteamérica en una actitud de incalculable trascendencia 
universal, por obra de la política de ese gran presidente, de 
quien ya tuve ocasión de escribir hace algunos meses que al 
continuar, para superarla, la obra de Wilson, su lucha es to­
davía más ardua y azarosa que la de éste, siendo también más 
definida, más coherente y más efectiva su tendencia de soli­
daridad americanista en todos los actos y manifestaciones de 
su leal política de buena vecindad. 

En un artículo posterior de Guillermo Perrero, tan enjun­
dioso como todos los suyos, yo leía después la más perfecta 
apología: de Roosevelt, cuya grandeza consiste -según el 
ilustre historiador italiano- "en que nq tuvo nunca miedo 

de decirle a su pueblo las verdades necesarias, ta~ neces~rias 
como desagradables. Pero debemos reconocer -.-dice Gulller­
mo Perrero- que tuvo la buena suerte considerable de ser 
jefe de un pueblo que consentía en escucharlo, aurt· cuando le 
dijese cosas desagradables". Esa virtud .de saber escuchar cosa~ 
desagradables, no para desanimarse n.i para desalet;tarse m 
para desmoralizarse, sino para hace~ pie en ellas a f!n de re­
novar las energías y superar las .diflcultades: esa Vltt"t~d ~el 
pueblo yanqui la ha here.dado, sm du.da, del pu~blo mgles, 
que está en estos mism<;>s mstantes s~fnendo la !?as tremen?a 
prueba a que haya podido ser somettda su capactdad de resis­
tencia para soportar las verdades amargas . . . (Aplausos). Y 
sale de esa prueba demostrándole al mundo q~e en la vi?a 
de las democracias, los pueblos conscientes y hbres que tie­
nen la ansiedad de conocer las verdades, de escuchar las v~r­
dades, de saber la verdad, no lo ha.cen por un vano prunto 
frívolo de curiosidad. Si ellos quieren saber "de lo que se 
trata" -según la fórmula verbal de Berrutti en los prole­
gómenos, de nuestra Revolución de Mayo-, no es para ha­
cer de las amargas, duras y desagradables ve~dades, element~s 
de derrotismo ni estímulo para los entregamientos .Y las capi­
tulaciones, sino para reanimar las energías desfallecientes, para 
tonificar el carácter colectivo, para avivar el sentido de la res­
ponsabilidad en los responsables direc~os. o indirecto~ de. los 
acontecimientos, para ahondar el sent1m1ento de sohdandad 
general y, sobre todo, para hacerse recordar a sí mismos que 
hay momentos en la histori? de los puebl?s en que sólo l~s 
milagros de la voluntad conJ\mta pueden hbrarlos de las mas 
grandes catástrofes., (Aplausos). 

Eso es lo que nos dice lá sesión celebrada ayer en la Cá­
mara de los Comunes inglesa., donde Churchill, después ?e 
haber pronunciado el más sombrío y alarmante de sus dis­
cursos obtuvo la confianza casi , íntegra de la Cámara, de 
todos 'tos representantes de las fuerzas públicas de su país., 
de los partidos políticos de su nación, que lo acompañan Y 
se estrechan a él para darle alientos a fin dé que continúe tra­
bajando -en pro de la victoria definitiva, por encima y a 
pesar de todas las derrotas provisionales. (Aplausos). 

Esta es la hora y éste es el momento en que debemos a 
esos pueblos tanta gratitud como admiración; en que le d~be­
mos al pueblo norteamericano, por ser su dta, tanta gratitud 



96 D O·C T O R E M I L I O F R U G O N I 

como admiración. A ese pueblo, verdadero maestro de ener~ 
gía, que labra con puños de acero su destino en la paz, cons~ 
truyendo la más maravil"t!'lsa fábrica de progreso que hayan 
presenciado los siglos y poniendo toda esa incalculable fuerza 
de civilización y de mejoramiento humano al servido de la 
gloriosa empresa de salvación del mundo a que se había lan~ 
zado ya, aún antes de ser agredido a traición y por la espalda, 
por el siniestro y abominable militarismo japonés. (Aplausos). 

Y o sé algo, por propia experiencia personal, de las carac~ 
terístícas y virtudes del pueblo yanqui, al que pude conocer 
de cerca en un viaje realizado pocos meses antes de que en~ 
trase Estados U nidos en la guerra, en la anterior confla~ 
gradón ,mundial. Yo llegué a Estados Unidos en una época 
en que en toda la América Hispana arreciaba el odio al yanqui 
a consecuencia de esa errónea y funesta política interameri~ 
cana tan elocuentemente aludida en su magistral discursd por 
el doctor Pedro Díaz, a consecuencia de esa política ínter~ 
nacional inspirada en los cálculos de "W all Street" y a con~ 
secuencia de ciertos hechos, de ciertas expresiones rudas e 
inhumanas de ese imperialismo económico que no es, por 
cierto, culpa de una determinada nación, sino culpa de todo 
un sistema social, de ese sistema social que no podrá resistir 
los efectos de la presente contienda, pues tendrá que dejar 
su sitio cuando la guerra termine, si termina -como es abso~ 
lutamente seguro- con el triunfo de las democracias ( Aplau~ 
sos), a nuevas formas de organización económica y de distri~ 
bución de la riqueza, a nuevos métodos y regímenes de pro~ 
ducción y de cambio, porque -como lo dijo precisamente un 
sociólogo norteamericano: Walter Pitking-, estamos asistien~ 
do sin que lo veamos, porque queda un tanto oculto bajo las 
nubes de humo de los campos de batalla y se desliza casi en 
silencio por entre el fragor y el tronar de los cañones, estamos 
asistiendo a una verdadera revolución social. 

Y bien, yo llegué a Norteamérica en esos instantes; y 
cuando volví de mi viaje, algunos meses después, escribí un 
artículo para una revista bonaerense, para la revista Nosotros, 
que algunas publicaciones norteamericanas reprodujeron, y 
algunas de ellas traduciéndolo al inglés, artículo que me valió 
muchos reproches, pero que ahora, probablemente, está en 
un todo a tono con la mentalidad general de los que entonces 
me reprochaban mis apreciaciones. 
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Voy a permitirme dar lectura a la última pá,gina de ese 
artículo, en la que yo trazo, muy sintéticamente; r¡na sem~ 
blanza del pueblo norteamericano, después de referirme a las 
grandes contradicciones del medio social e histórico de ese 
inmenso país, dueño de un territorio tan extenso, que abarca 
tantas latitudes distintas, que participa de todos los climas, 
porque va desde los hielos del Mar de Behring hasta los jar~ 
dines tropicales de California y de la Florida. 

"Es un espectáculo semejante al de esos paisajes en que 
se ve, al mismo iempo, en oriente brillar el sol, y en occi~ 
dente perdurar aún la luna, como una anacrónica supervi~ 
vencía de la noche recalcitrante. 

"Por un lado, las cumbres de civilización, que son sus 
ciudades, los ríos de progreso vertiginoso que son sus ferro~ 
carriles y sus caminos hormigueantes de máquinas diabólica~ 
mente veloces, talleres, por otro lado la vida semisalvaje de 
sus indios en los reservatorios y la semibarbaríe de sus cow~ 
boys en el misterio novelesco y bravío de las praderas del 
Oeste. . . Asombrosos y desorient~ores contrastes, sólo com~ 
parables a las contradicciones que presenta la psicología de 
este pueblo, simple y complicado, niño en algunas cosas y 
viejo en otras, positivo y pueril,~n astucias y garras de animal 
de presa e ingenuidades de adol'éscente, ~regresivo y cultor de 
la tradición -cultor hasta el punto de dar por momentos 
la impresión de que las cosas del mundo. material lo arrastra 
a su pesar en la corriente de una evolución que se le impone 
y lo domina-, generoso y egoísta, utilitario, idealista y tra~ 
ficante, materia y espíritu, prosa y poesía, poesía ruda, eso sí, 
robusta y alada, cuya éncarnatión diríase el águila rampante 
dibujada en su escudo: ave carnicera de fuerte pico y garras 
terribles, semejantes a nl'íces apta~ para adherirse a la ma~ 
tería, pero con alas a cuy,o impulso puede campear, como el 
genio de la vida terrestre, con serenidad olímpica, en la azul 
inmensidad del espacio. ' 

"¡ Franklin! He ahí el hombre-símbolo de este pueblo. 
Sensatez que no excluye la idealidad, .cordura que se nutre de 
audacia, s~ntído práctico que no olvida nunca los avisos de 
la realidad ni los dictados de la conveniencia, pero que no 
impide al genio arrancarle su secreto a la nube para hacer 
resplandecer en las manos del hombre, como en las de un 
nuevo Júpiter, la chispa fulminadora del rayo. 
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"Ese hombre, todo buen sentido, realizando la epopeya 
fantástica de domesticar la centella, es la imagen representa­
tiva de este pueblo, qu~ bajo forma prosaica, vive la recia· 
poesía de domar las fuerzas naturales para cabalgar sobre su 
grupa como sobre un Pegaso de verdad." (Aplausos). 

Para un pueblo así, para hombres y por hombres así, se 
escribió en el frontispicio de una de sus más famosas uni­
versidades aq\:lella sentencia que yo he podido leer con mis 
ojos: "Si has perdido la fortuna, has perdido algo; si has per­
dido la salud, has perdido mucho: si has perdido el carácter, 
lo perdiste todo". (Aplausos). Estados U nidos de Nor­
teamérica, para no perder y por no perder el carácter ha roto 
con su tradición aislacionista, de neutralidad ante los conflic­
tos europeos, para, por segunda vez en su historia, sellar un 
pacto de alianza con la Gran Bretaña, con la cual el pueblo 
yanqui supo batirse denodadamente cuando tuvo que conquis­
tar su independencia. Se ha aliado con la Gran Bretaña, para 
no perder y por no perder su carácter, y junto con esa gran 
n;1ción que ha salvado ya a la humanidad con el sublime sa­
crificio de Londres, y junto con la Rusia Soviética. . . ( aplau~ 
sos), que con el heroísmo fantástico de su abnegado pueblo 
de trabajadores ha destruído el mito de la invencibilidad de 
los ejércitos alemanes, y junto con la admirable República 
China. . . (aplausos), que viene sosteniendo con un valor 
tranquilo. y callado, casi en silencio, la más injusta, la más 
despiadada de las guerras -porque probablemente allí se están 
ya experimentando los gases tóxicos- junto con esas tres na­
ciones, Estados Unidos de Norteaméríca realiza el bendito es­
fuerzo de salvataje internacional tendiente a aplastar para siem­
pre la hidra del nazifascismo, a fin de salvar de sus garras 
sanguinarias y feroces las libertades del mundo, el porvenir de 
la humanidad, la tranquilidad de los pueblos y la dignidad de 
los hombres. (Aplausos). 

y o soy profundamente optimista, yo estoy convencido ae 
que la guerra va a concluir con el triunfo completo de las de­
mocracias. (Aplausos). Y ese triunfo ha de significar la aper­
tura de las grandes avenidas de la historia para que por ellas 
adelanten las soluciones de justicia social, de paz y de frater­
nidad humana y de concordia internacional indestructibles. Y 
así se habrá cumplido el vaticinio de aquel gran poeta nor­
teamericano, Walt Whitman, cuyo genio demuestra por sí solo 
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~e esa na.ción de hombres rudos y prácticos que Rubén Darío 
~enominara "Calibania", puede ser también la cuna de Ariel; 
pero, eso sí, de un Ariel, genio del aire, cuya voz no es me­
líflua y acariciadora como la del céfiro, sino robusta, tremenda 
y estremecedora como la del viento huracanado. Y con esa voz 
Walt Whitman profetizó en uno de sus cantos: 

La América y la Europa de ayer se esfuma 1 

retroceden en la sombra detrás de mí: 
mientras lo irrealizado, 
más gigantesco que todo lo que se ha visto jamás, 
avanza, avanza incesantemente hacia mí. 

(Aplausos). 



LA EXPERIENCIA DE ROOSEVEL T Y LAS 
VERDADES SOCIALISTAS 

A lo:s seis meses de la creación de la N. J. R. A., creemo~ 
oportuno la reproducción de este artículo publicado en La 
Vanguardia, el 6 de agosto último, en el cual el doctor Fru­
goni ha previsto los acontecimientos casi exactamente como se 
están desarrollando. 

El más trascendental acontecimiento del día es la "nueva 
política económica" implantada en Estados Unidos por Roose­
valt, la N. I. R. A. (Nueva Epoca de Restauración Industrial), 
de la que se espera el resurgimiento de la prosperidad nor­
teamericana y con ella la terminación de la crisis como fenó­
meno generalizado en el mundo 

Hace algunos años -antes, naturalmente, de que sobre­
viniese el derrumbe económico- se había dado en decir que el 
capitalismo norteamericano, o mejor, el neocapitalismO, estaba 
demostrando que la cuestión social podía resolverse dentro de 
las normas del sistema capitalista. Eran los tiempos en que la 
organización científica del trabajo, la racionalización y la po­
lítica de los altos salarios, parecían haber puesto en manos 
de la burguesía yanqui la clave del arduo problema, con la cual 
habrían de dar a todos los productores el bienestar y la holgura, 
dentro de los cuadros de la economía individualista. El sistema 
del crédito extendido y diversificado en las más variadas formas 
creaba la ilusión de uria prospeddad indefinida. Gradas a él, 
los obreros podían rodearse de c'omodidades, alhajar sus habi­
taciones, adquirir radios y hasta automóviles Ford, vivir, en 
una palabra, como pequeños' burgueses. Los altos salarios 
aumentaban la capacidad de compra del mercado interno; la 
racionalización intensificaba la producción para responder a 
la demanda creciente, que, a su vez, era estimulada por el 
abaratamientO de los productos como efecto de los nuevos 
métodos de trabajo, la fabricación en serie y la producción 
y venta en gran escala. Era un circuito, una rueda: la rueda 
de la fortuna en la mitología capitalista. El neocapitalismo 
habí¡¡, descubíertQ el seq:eto de pagar mejores salarios y reducir 
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ál. mismo tiempo el pre~io de las mercancía~. Aseg~raba a los 
empresarios un porcentaje elevado de gananc1a en elmcremento 
de la producción, mientras en algunos casos vinculaba al obrero 
a la empresa por la institución del accionado, que refundía el 
trabajo con el capital. 

Pero de pronto, sobrevino la catástrofe. Aquel macanismo 
maravílloso aquella cadena de la prosperidad ténía una falla 
que lo condenaba fatalmente al fracaso. La racionalización, la 
organización científica del trabajo y el vertiginoso progreso 
de la mecánica conducían a dejar fuera de los marcos de la 
producción a un número creciente de brazos. Al principio se 
contrarrestaba la inquietud que este hecho debía provocar con 
un razonamiento optimista, cuya veracidad parecía compro­
barse experimentalmente en el enorme complejo de la eco-
nomía nacional gracias a la ola, también creciente, de una ac­
tividad productora apoyada en una fuerte demanda. Se decía: 
si en un taller quedan desplazados diez obreros por la adop­
ción de los nuevos medios técnicos, esos diez obreros no tardan 
en hallar ocupación en la misma industria, porque a la mayor 
productividad sigue un correlativo abaratamiento de los pro­
ductos, y a éste una intensificación de la demanda. Además, 
las mismas máquinas que desalojan a los obreros son fabricadas 
por obreros. Su implantación en una fábrica obliga a las otras 
del mismo ramo a renovar su utillaje, para no quedar vencídós 
y aplastados en la concurrencia. De ahí una mayor demanda 
con una mayor ocupación de brazos en las industrias de ma­
quinarias y en las industrias que las proveen de materias primas. 
Podría, pues, confiarse en que la cadena de ese engranaje de 
engrandecimiento económico y de fabricación constante del 
bienestar obrero no se rompería por ningún lado. 

Eso era solamente una ilusión. Al borde del camino se 
iba acumulando un sobrante de productores sin trabajo. Ellos 
contemplaban desde una situación de angustiosa inseguridad 
cuando no de franca miseria aquella cabalgata hacía la opu­
lencia que pasaba entre el espeso polvo de las usinas y el gri­
terío de las afiebradas transacciones de bolsa. Ese sobrante 
acusaba un déficit fundamental en la capacidad de absorción 
de brazos por parte de esa gigantesca organización industrial. 

. Ese déficit al principio no alarmaba ni a los mismos que lo 
sufrían, porque el paro forzoso era de corta duración para 
cada unq de ellos, pues en la elasticidad del compaginamiento 
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económico, salían de un lado para entrar en otro. P-ero el 
desequilibrio fué en aumento. Los paros empezaron a ser, no 
cosa fle pocos días, sino de semanas enteras y luego de meses. 
Y a no valía trasladarse, cambiar de localidad. En todas partes 
escaseaba el trabajo. 

* * * 
Una consecuencia de este contratiempo fué que los indus-

triales que habían tendido con audaz impulso las redes del 
crédito, se hallaban ante miles de clientes obreros que no podían 
seguir pagando sus mensualidades. Esa cesación de pagos en 
masa, unida a la reducción de las compras por parte del mer­
cado interno de trabajadores, cada día más castigado por la 
desocupación, no podía menos de contribuir a esos estrepitosos 
desastres mercantiles que se traducían en dramáticas catástrofes 
de Bolsa, donde se desinflaban de golpe y se transformaban en 
simples tiras de papel los valores inflados por el delirio de la 
especulación. 

Se desató la crisis con su desvalorización de todos los pro­
ductos, especialmente los de la agricultura. Las defensas aran· 
cclarias con que se quiso amparar la producción nacional, re­
percutieron desagradablemente en el exterior c~rrando los mer­
cados extranjeros cuando más necesitaba de ellos Norteamérica. 

La desocupación asumió proporciones inauditas. Catorce 
millones de obreros sin trabajo era un trágico y decisivo argu· 
mento contra el sistema económieo. Y constituían, además, un 
peso muerto que gravitaba sobre la economía general y no per­
mitía al organismo de la producción reincorporarse. Eso sig· 
nificaba que la tercer.a parte del país se hallaba sumida en la 
miseria, porque se calcula que por cada trabajador sin ocupa· 
ción hay tres personas, término medio, privadas de los re· 
cu~sos que proporciona el trabajo. Y como Norteamérica es 
un país donde han alcanzado muy poca extensión los seguros 
sociales, casi todos esos desocupados quedaban librados á la 
filantropía privada y su capacidad de compra desaparecía casi 
en absoluto. Esa falta de instituciones de previsión social or­
ganizadas oficialmente ha sido perjudicial no sólo para los pro­
ductores: sino, asimismo, para los capitalistas porque la pos­
tración industrial de Estados Unidos no hubiera alcanzado tan 
pronunciados caracteres si esos catorce míllones hubiesen con­
servado, gracias al seguro, una parte de su .poder adquisitivo. 
Grave error del capitalismo yanqui fué no destinar de las ga· 
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nancias fabulosas amontonadas en los años próspéros algunos 
millones para asegUrar a los obreros. Durante ·esos años, él 
se reservaba ávidamente la parte del león en el crecimiento de 
los negocios, pues en el aumento de la producción sólo un 
diecinueve por ciento correspondía a los asalariados, pese a las 
méjoras de los salarios nominales, a las bonificaciones taylo~ 
rianas y a las participaciones en los beneficios, que numerosas 
empresas habían implantado. Allí faltó la intervención del 
Estado para rescatar de manos de los capitalistas una buena 
porción de la ganancia a fin de levantar resguardos para los 
trabajadores en caso de paralización industrial. Y eso habría 
evitado que la paralización fuese tan profunda. 

* * * 
Bajo las sombras y los dolores de esa situación en cuyas 

aguas oscuras naufragaba el orgullo jactancioso del neocapíta~ 
lismo, surgió la "tecnocracia" formulando recetas de resta~ 
blecimiento integral. Las soluciones de la "tecnocracia" no son 
sino socialistas. Los principios de organización a que se sorne~ 
tería la actividad productiva son socialistas. Y es que no puede 
desconocerse que se trata de un país donde el desarrollo de las 
normas capitalistas ha concluído por preparar el .terreno para 
las· soluciones de socialización y colectivismo. La crisis ha 
acercado el formidable captalísmo individualista de esa nación a 
las concepciones de un socialismo de estado que aparece en cierto 
modo más que como un adversario de las empresas privadas, 
como un salvador. 

Las grandes compañías en quiebra harían un buen negocio 
si el Estado las subrogase en sus funciones y en sus respon~ 
sabílídades. Toda la. vida norteamericana está organizada sobre 
la base de compañías, de sindicatos, de trusts. La más insig­
nificante necesidad de la vida ha de llenarse mediante la utílí~ 
zadón de los servidos de una compañía, que ha industria~ 
lízado ese pequeño renglón de la existencia individual. El 
pan, la leche, la carne, la fruta, la verdura, todo llega allí a 
manos del más humilde habitante de las ciudades por el vehículo 
de poderosas corporaciones capitalistas, constituídas en enormes 
ruedas de la producción y de la distribución nacionales. 

Hay en eso un principio de colectivización que puede con~ 
ducir sin esfuerzo a la organización económica por el Estado. 
La crisis parecía apresurar ese tránsito. 

* * * 
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Las ideas de Roosevelt -que viene ahora a inicia¡; en cum­
plimiento de su programa presidencial una "nueva era" en la 
historia económica de Estados Unidos, con un plan de recons~ 
trucción que ha hecho olvidar la "tecnocracia"- no son las 
de un socialista, pero están, sin duda, impregnadas en buena 
parte del pensamiento socialista. 

Hay en ese plan una faz engañosa y ocasionada a nuevos 
peligros: la del inflacionísmo y la desvalorización de la m o~ 
neda como medio de elevar los precios y reanimar la corriente 
de exportaciones. Era fácil prever que Norteamérica recurriría 
a ese procedimiento para provocar el alza de los precios, ya que 
todo el mal parece provenir de la depreciación de los productos 
y se trata de una nación exportadora cuyas inagotables fuentes 
de riqueza y cuyo magnífico desenvolvimiento industrial la 
proveen de casi todo cuanto necesita. Pero esa depreciación, ¿es 
una causa o un efecto de la crisis? Es, sin duda, un efecto, por~ 
que la causa reside en ese desequilibrio -tan bien estudiado 
por Marx al formular su famosa teoría de la crisis- entre el 
acrecentamiento de la producción y la capacidad de consumo, 
que no puede crecer con el mismo apresurado ritmo de aquélla. 
Aquel acrecentamiento se opera sobre la base de otro acrecen~ 
tamiento fatal para la .muerte de la economía individualista: el 
de la proporción de capital fijo en las empresas, que obliga a 
producir siempre más, para rendir lo que costó, siendo así cómo 
mientras funciona con tal propósito, trabaja simultáneamente 
para desvalorizarse, pues abarata y deprecia lo que contribuye 
a producir. El capitalismo industrial semeja desde ese punto 
de vista aquel monstruo descripto por Flaubert en Las tenta­
ciones de San Antonio, cuya ~cesidad de mantenerse lo llevaba 
a devorarse las patas. , 

* * * 
Pero, efecto o causa, la depreciación interna puede corre~ 

gírse con la demanda externa, y en este sentido el abandono 
del patrón oro y la baja del dólar serían muy eficaces sí las 
demás naciones, para ponerse a cubierto del dumping dísimu~ 
lado que significa una moneda desvalorizada, no abatiesen 
también su signo monetario. Lo que hay es que Norteaméríca 
puede alegar que ella se ve obligada por el ejemplo y la concu~ 
rrencía de una gran competidora, Inglaterra, la cual hace dos 
años y medio intentó romper el cerc(l de la depresión echando 
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mano de ese expediente. Y he ahí que como defensa puede jus~ 
tifícarse lo que no se explicaría plausiblemente como ataque. 

··· Lo indudable es que con la inyección del crédito a las in~ 
dustrias y el estímulo a la exportación en que se traduce la 
caída del dólar, las actividades económicas se galvanizan. y 
muchos desocupados hallan dónde emplearse. Pero deben te~ 
merse las consecuencias de dicha galvanización. Otras naciones 
han hecho antes la experiencia del inflacionismo en sus rela~ 
dones con el crédito y con la moneda, y no sacaron de ella 
resultados halagadores. Por esa vía se sale de lo que es natural 
en el mundo de las relaciones monetarias y del intercambio 
económico, y el verso de Boileau vuelve a tener razón nueva~ 
mente, aplicado a la materia tan distanciada de la poesía clásica: 
''Caché le naturel: il reviendrá au galop" . .. 

Acaso lo desesperado de la situación justifica esta política 
ante la necesidad de romper o saltar el asedio de las dificultades 
económicas y financieras. 

* * * 
Y l0 que permitía encararla con m~no~ pesimismo en cuanto 

a sus consecuencias futuras es la otra faz del plan de restable~ 
cimient0. Roosevelt -otra de las legítimas preocupaciones de 
la Federación Americana del Trabajo- no ha querido colocar 
a los 0breros norteamericanos indefensos ante el encarecimiento 
de la vida por la suba de los precios, manera indirecta pero 
efectiva de reducir los salarios. Su Código de Restauración In~ 
dustrial pone en funciones una legislación intervencionista 
avanzada. Una comisión de técnicos, en la que no faltan por~ 
tavoces de los intereses gremiales obreros, asesora al presi~ 
dente en la aplicación de ese código, que contiene la reducción 
de las horas de trabajo, con la semana de cuarenta horas y la 
elevación de los salarios mediante la fijación de mínimos que 
se establecen para cada industria en los llamados "códigos de 
salario". También se fomenta la agremiación obrera, pues se 
tiende a que la concertación de las condiciones de trabajo se 
haga en forma colectiva. 

Tratase, además, de que los empresarios accedan a estas 
reformas y se recaban las firmas de los patrones para que pres~ 
ten su acuerdo expreso al programa de la N. l. R. A. No sa~ 
hemos hasta qué punto ha de quedar garantizada la realización 
de ese plan por la aceptación voluntaria de las empresas ni 
queremos detenernos a pensar si debe o rtQ conciliarse en esas 
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adhesiones de motu proprío. Lo que nos interesa por el mo~ 
mento afirmar es que el gobierno nbrtéamericano reconoce la 
necesidad de encaminar la vida económica de acuerdo con las 
reivindicaciones que los s'ocialístas y la clase obrera organizada 
que se inspira en los postulados socialistas vienen propug~ 
nando desde los primeros días de la crisis. Menos horas de 
trabajo sin reducción de salarios. Semana de cuarenta horas o 
jornada de siete o seis horas, y aún de cinco, según lo reclamen 
los índices de la desocupación, como medio de que la produc~ 
ción retenga la mano de obra, son aspiraciones que los partidos 
socialistas inscribieron en los estandartes de su cruzada contra 
la crisis y pugnaron por incorporar a las legislaciones industria~ 
les de todos los países civilizados. La sordera de los gobiernos 
y las obstinadas resistencias de los empresarios, alzaban ante 
esas reclamaciones barreras insalvables. Hoy un presidente de 
la más poderosa potencia e:apitalistn del mundo nos da la razón 
y el capitalismo de su país se aviene, sin duda a regañadientes, 
a consentir en esas medidas salvadoras porque tal vez comprendé 
que en la "nueva era industrial" norteamericana ese mecanismo 
de la reducción de los horarios para ir adaptándolos a la inten~ 
sificación de la productividad, de modo que los talleres con~ 
serven siempre su personal activo, está probablemente llamado 
a sustituir en parte la carga de un servicio de seguros sociales, 
de amparo a la vejez ,y a la desocupación, de que no deberá 
prescindir el programa de la N. l. R. A. si quiere mirar un poco 
más allá de las contingencias actuales. 

* * * 
Y es así cómo, por extraña paradoja, esa nación que parecía 

tan refractaria a la penet.ración del socialismo, reacciona de sus 
contratiempos orgánicos con remedios socialistas. Y a cuando 
la guerra había dado muestras' de no repudiar las soluciones 
del socialismo para la regula-ciqn de la actividad económica y 
el contralor de los medíos de producdón por intereses más 
altos y respetables que los del capital privado. Hoy reaparece 
esa tendencia en momentos más favorables para su acentuación 

• y su triunfo práctico. Y ello, c'oincidiendo con un acercamiento 
pronunciado de las masas proletarias y de los intelectuales a las 
filas de la organización política del socialismo, como demos~ 
tración auspidosa de que ha comenzado el deshielo de la costra 
de escepticismo e indiferencia que envolvía la mentalidad del 
pueblo yanqui en mate'ría de ideologías sociales. 



"CUANDO EL PUEBLO DE FRANCIA HABLA, LA 
HUMANIDAD ESCUCHA" 

Discurso pronunciado en el SODRE la noche del 14 de julio 

(Versión taquigráfica de Daniel Betbeder) 

Señoras y- señores: 
La celebración, esta celebración dell4 de julio, es la primera 

después del derrumbe de Francia que se realiza con la reconfor~ 
tante y reconfortada disposición de ánimo de quienes vemos 
bríllar nuevamente el sol en nuestro cielo tras una terrible noche 
de angustiosa pesadílla. ' 

Porque las cuatro últimas celebraciones de esta misma fecha 
no permitían que se juntasen en nuestro espíritu, al volver 
nuestros ojos hacía Francia, sino la conmovida evocación ae 
un pasado grandioso, la comprobación consternada de un pre~ 
sente de horrores e ignominias, trágicamente mezquino y la es~ 
peranza, eso sí, nunca perdida,· de un futuro auspidoso de re~ 
cuperacíón, de reparación y de justicia victoriosa . 

. Mientras que esta vez, en lugar de esa simple esperanza, 
pálida estrella vacilante en un infinito de nubes aterradoras y 
de obscuros presagios, llena ya nuestro corazón la luz deslum~ 
brante de una firme certidumbre y, más que eso todavía, hoy 
no presentimos sino que presenciamos la resurrección anhelada, 
y hoy palpamos con el alma y con los sentidos la realidad de 
hechos auspiciosos que son prenda segura de un porvenir cer~ 
cano de triunfo y de gloria. ' 

Hoy ya podemos abrazarnos nuevamente a la tricolor in~ 
mortaL no como a una mortaja 'de glorias pretéritas ni como al 
manto desgarradó de una magnífica grandeza histórica, caída 
sin grandeza a las plantas de un bárbaro invasor, sino como 
al lábaro vivo, al estandarte reconquistado de una nación que 
se incorpóra desafiante ante sus verdugos, y que comienza a 
recorrer los caminos de su liberación y su victoria, con los pies 
de sus mejores soldados que vuelven a cubrirse de gloria en los 
campos de batalla, en nombre y representación de la patria re~ 
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nacida bajo los efluvios de fuego del ardiente sol africano. 
(Grandes ap(ausos). . . 

Hoy ya tenemos otra yez ante nuestros OJOS la 1~ag~n de 
la Francia auténtica, que v1ve no solamente en las palp1t~~1ones 
de nuestro corazón de hombres libres y en la veneracton de 
nuestra mente de hombres cultos, sino también en las realidades 
tangibles y palpables de la historia; en las vicisitudes de los 
pueblos que luchan por la libertad y por la dignidad humana. ' 
Es precisamente en ese campo de acción donde se puede en~ 

1 contraria. Sólo en ese terreno ella puede ser y existir, y cuando 
no se la encuentra en ese terreno y con esa actitud, es porque 
no está en ninguna parte (aplausos), o porque la mantienen 
aherrojada, fuera de sí misma y alejada de su propio espíritu, 
los invasores que la estrangulan o los traidores que la venden. 
(Aplausos), . 

Por eso no estuvo nunca, después de su trágica caída, ni en 
Versalles ni en Vichy. Tenía perfecta razón el orador que en 
nombre de los ex combatientes me ha precedido en esta tribuna: 
"No estuvo nunca ni está en Vichy". En cambio, está hoy en 
Argel y en Túnez y en las naves que con la tricolor al tope se 
incorporan a las escuadras de la libertad, y en los brazos y en 
las aspiraciones y en las inquietudes de todos los franceses que, 
en cualquier rincón del mundo, trabajan, luchan, alientan en 
defensa de las armas aliadas, en esta contienda en que se han 
colocado frente a frente, más todavía que dos corrientes opues~ 
tas en la historia, dos hemisferios irreconciliables del espíritu 
humano. (Grandes aplausos). 

Y a se acercan los días en que tendrán su castigo los que 
nos han hecho asistir a la inconcebible desventura y a la mons~ 
truosa aberración de una Francia oficial postrada de rodillas 
ante un bárbaro invasor, ante el invasor implacable, y que para 
congraciarse, para conquistar la conmiseración de su verdug?, 
ha renegado indignamente de las más puras glorias del ge~to 
francés. Y se dedica, mientras se vuelve airada contra sus aha~ 
dos de ayer, para atarse todavía más a la suerte abominable de 
sus dominadores, se dedica a destruir con manos de franceses, 
de' hombres que se dicen franceses, la obra, a pesar de todo im~ 
perecedera, del glorioso siglo XVIII, que es, precisamente, en 
la historia universal, el siglo de Francia. (Aplausos). Ya se 
acerca el instante de las sanciones inapelables para los que han 
querido desalojar y han desalojado de los altares laicos de la 
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República las sombras tutelares de Rousseáu, de Voltaire, de 
Montesquieu, de Diderot, los Enciclopedistas. Ya se acerca la 
sanción para los que han querido arrancar del corazón de las 
nuevas generaciones francesas la imagen de los grandes actores 
de la revolución inmortal y aún de Jos más recientes númenes 
de la República, que como ·Víctor' Hugo, Michelet, Edgar 
Quinet, Renán, Gambeta, Zola, Jaurés (Aplausos) han en~ 
camado el espíritu de la justicia y el espíritu de la libertad en 
las fulguraciones más intensas y más milagrosas de la palabra 
escrita y de la palabra hablada. 

'(a se acerca el instante de les chatiments para los que han 
quendo reducir a polvo los edificios sagrados de la República 
y de la democracia, y han arrojado el gorro frigio como una 
piltrafa bajo la suela de las botas prusianas; para los que han 
derribado el templo augusto de las instituciones liberales, des~ 
garrando como si se tratara de uno de esos tratados internado~ 
nales, signados por las cancillerías totalitarias, la inmortal de~ 
da ración de los Derechos del Hombre y del ciudadano, . y han 
apagado finalmente en el firmamento político de Francia esas 
tres palabras que son las tres Marías del pensamiento civil con~ 
temporáneo, las tres palabras orientadoras del espíritu civil de 
los pueblos republicanos de todas las regiones de la tierra: 
libertad, igualdad, fraternidad, encendidas en la eternidad de 
la historia y en el más alto espacio de los ideales humanos, 
por el soplo cósmico de la gran revolución que conmemoramo& 
esta noche. (Gran?! es aplausos). 

Es que no se puede remontar impunemente el curso de los 
siglos. La Revolución Francesa fué un acto magno y decisivo 
del drama de la historia; que no puede suprimirse por decreto, 
que no se puede borrar; que no pueden borrarlo los aludes de 
la fuerza bruta, que tan'sólo lograrán eclipsado momentánea~ 
mente con las nubes de humo de sus cañones o de sus ex~ 
plosivos. 

Otros actos ,vendrán, en la' infinita sucesión de los esfuer~ 
zo~ del ho~bre por cumplir su maravilloso destino, pero ven~ 
dran a continuarla, a completarla, no a cancelarla ni a hundir 
en el olvido sus escenas culminantes ni sus conquistas esenciales. 
Esa revolución vino a consagrar principios humanos que han 
!leg.a~o a ser elementos. C?~sustancíados con la personalidad 
1~d1v1dual del hombre c1v1hzado y con la personalidad colee~ 
uva de los pueblos modernos. ,Cumplió con sv;,destino de revo~ 
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de una clase, que se abrió su camino en el campo 
sttJtuc1ot1es para realizar su m}sió~ histórica. Y .si es 

que los intereses de .la burgues1a tnunfante detuv~:r,on 
y limitaron l.a órblta de ,su .empresa rep~rador.a, cmen­

a los destinos soc1ales y econom1cos que hab1a vemdo s~bre 
todo a servir tambiél). es verdad que esa clase, la clase que liD­

pulsó y que dirigió la revolución, habiendo alcanzado c.onciencia 
plena de sí misma, había alcanzado por eso, en esos mstantes, 
una madurez histórica que la erigía en la verdadera conciencia 
de la sociedad de su tiempo. Por eso su obra rebasó la suerte 
de una clase determinada, rebasó la suerte de la burguesía y · 
penetró en la zona de las conquistas hu~anas, universales, queo 
son bienes para todos los hombres por etf~1ma de todas las clases. 
(Jlplausos). 1 

Aparte de que habiendo actuado en ella, como protag?nista, 
el pueblo -y esa clase, por otra parte, en sus sectores mas mo­
destos era también cuerpo y espíritu del pueblo- la palabra 
de la Revolución, su verbo creador, tenía por fuerza que ad­
quirir un sentido de interpretación general de las aspiraciones 
claramente o confusamente sentidas por el alma de las muche­
dumbres populares, lo que naturalmente conducía ~ for.mular, 
a dictar las reivindicaciones primarias de la democracia: hbertad 
legal para el individuo, igualdad jurídica ante la ley para todos 
los hombres; y la voluntad popular como base y fuente de la 
soberanía y de todos los poderes políticos. 

Pero el secreto, el verdadero secreto de que la Revolución 
Francesa haya poseído esta virtud ecuménica, a que tan el.o­
cuentemente se refirieron los doctores Gil y Ruano Fourmer 
-virtud ecuménica que la levantó a la categoría de una epo­
peya humana, para toda la humanidad, de una antorcha para 
las muchedumbres populares del mundo-, el secreto de eso 
reside en que por ella hablaba el pueblo de Francia, y cuando 
el pueblo de Francia habla, la humanidad escucha. (Grandes 
aplausos). 

Ella nos ha legado una herencia que nos corresponde con­
servar y acrecer. En pleno siglo XX, sin embargo, hay. fuerzas 
si11iestras que intentan arrebatarnos ese legado para sumunos en 
la esclavitud y en la abyección. Para que tal cosa no ocurra, 
se baten hoy las más poderosas potencias de la tierra enfre~­
tando a una barbarie científicamente encadenada, Gran Bretana 
y Estados Unidos de Norteamérica ( Jlplausos), que contri-
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buyer~m -la una con el modelo de sus costu~bres políticas 
Y las 1deas de ~lgunos de su~ filósofos, y la o~ra con los ejem­
pl.os de los forpdores de su mdependenc1a nacwnal- que con­
!rtbuyeron a que Francia tuviera los días de su Revolución 
lnmc;rt,al, s~ ?aten actualmente para que los principios del 89 
con~muen ng1endo la marcha de los pueblos hacia un porvenir 
de hbe~tad, de paz y de concordia indestructible. ( Jlplausos). 

Chma:, que devuelve c<;m creces el golpe; Rusia, que hizo 
su revolucwn fr~ncesa abatiendo el ignominioso régimen de los 
z.ares Y el feudahsmo de lo~ grandes ~erratenientes, de los prín­
cipes rusos, pero que, elud1endo la hbertad política tendió el 
a.rco d.e, sus designios históricos para lanzar la fl~cha de la 
hberacwn humana ;n un sen~ido económico que la Revolución 
Francesa no alcanzo, luchan Junto a ellas. Y es indudable que 
1~ sangre generosa de su pueblo invencible está regando en las 
cn~da?e.s Y en .las estepas de su país las raíces de los mismos 
Pfl!!ClPlOS de !1bertad que. triunfaron en Francia, cuando se re­
dujeron a cemzas los muros sombríos de la Bastílla. (Grandes 
aplausos). 

Es así cómo estamos presenciando esta guerra mundial de 
la 931e t~~tas vece~ .se ha dicho que es toda una enorme r~vo­
lucwn c1vll~ Lo diJO, P?r primera ve~ acaso, antes de que en­
tr,ara su pa1s en 1~ cont!enda, un soCiólogo norteamericano, y 
aun ~ntes le; ,h~b1an d1cho, con toda razón, los admirables 
labonstas bntamcos. La guerra, en efecto, revoluciona las cos­
tum~re~, las norm~s de vida, las relaciones sociales, los medios 
econom1cos, los metodos de producción y de cambio· y acaso 
estemos ya presenciando la preparación del acto que h; de venir 
a completar Y a traernos lo que no pudo traernos la Revolución 
Francesa. Porque todas .las revoluciones prometen siempre más 
de lo que logran .cu~plir. Es~a,, !~ que hoy conmemoramos, 
~os trajo la enune1acwn, la deflmcwn auténtica de la democra­
Cia. ~uan.do dijo: libertad, igualdad, fraternidad. La interpre­
tacwn !1el~ exact;,1 y profunda, de ese triple enunciado, reclama 
la contmUldad de la lucha. Por eso Clemenceau dijo cierta vez 
~~blando de la ~evolución Francesa: "Esta admirable revolu­
cwn no l)a term1nado. Dura todavía". 

Millares, m.illones de hombres mueren hoy en el frente 
para que en c~s1 toda Europa, de donde han sido desalojados 
por 1::; barbane, ,ror. la brutalíd:%p, por la bestialidad, por el 
salvaJlsrno, resurja tnunfante, y és ella, después de todo, la que 
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poner su planta en tierra .. de Italia para libra.r a la grañ 
madre latina de la verguenza, de la calamtdad y del 

'"..,'""''"'" del fascismo, que ha colmado todas las medidas de la 
y de la ign~minia (Aplausos), que ~a com~tido hasta 

abominable feloma de apunalear a Franela por '.Ji'A espalda, 
cuando los ejércitos avasalladores de Hitler se internaban en el 
corazón de su territorio. (Grandes aplausos). 
. Pero ya se acerca, felizmente, para el fascismo italiano y 
su capo Mussolini, el día del juicio final. (Risas). (Aplausos). 

No debemos, pues, descuidar en ninguna parte del mundo 
-Y menos en América, porque el Nuevo Mundo debe ser el 
mundo nuevo- la tarea incesante de hacerle dar a la Revolu· 
ción que hoy conmemoramos, todos sus frutos; e interpretar 
fielmente y a fondo sus verdaderos postulados, y de llevar a 
cabo las conquistas necesarias, para que los hombres y los pue· 
blos vivan realmente en la libertad política, en la igualdad 
social y en la justicia económica; bases imprescindibles sin las 
cuales no llegaremos nunca a ver a la humanidad definitiva· 
mente reconciliada, ni podremos ver implantarse, arraigado en 
el corazón de los hombres y en la suerte de las naciones, el 
reinado imperturbable y fecundo de la fraternidad universal. 
(Prolongados aplausos), 

LA REVOLUCION FRANCESA Y EL SOCIALISMO 

La Revolución Francesa echó por tierra un mundo qüe no 
r~spondía a las exigencias crecientes de los nuevos factores na­
ctdos y desarrol!ados en su seno. Abolió los privilegios feu­
dales y pr~:>elamo los derechos del hombre; puso fin al sistema 
de la proptedad feudal y cerró así el ciclo de una era económica 
para abnr el de una nueva era; mejor dicho, para consolidar 
Y consagrar en .las instituciones jurídicas la nueva era cuyos 
e~ementos fundame1~ta!e~, por 1~ incontenible virtud expan­
slva del p;og!eso. h1~tonco, hab1anse venido gestando dentro 
del arma~on mst1tuc10nal con el cual chocaban y al cual iban 
~esqu~brapndo y ~ocavando fatalmente. Decretó la liberación 
Jundtca de la serv1dumbre de la gleba y suprimió los estorbos 
lega~es. que se OJ?O~Ían al amplio desenvolvimiento de la po­
tenClah~ad econom1ca de la clase triunfante y a la prosperidad 
de sus mt.ereses. Y en el terreno político, levantó el principio 
del sufrag~o ,Y de _la .vc:>luntad del pueblo como base del gobierno 
f~e~te al VleJo pnne1p10 de las monarquías absolutas por derecho 
dlVlnO. 

No realizó todo lo que prometía. No emancipó al sierv~ 
para darle la enter.a li~ertad a~u~ciada, sino para ponerlo bajo 
el yugo de una tuama econom1c~ -la tiranía del capital­
no menos dura que la. del feuda~1smo, aunque, eso sí, menos 
afrentosa. Sobre ~as rmnas del rég1men caído, echó los cimientos 
de enormes desigualda~e~ s~cíales, sustituyendo los privilegios 
de ~a sangre por los pnvllegws de la fortuna. Abrió el espacio 
soc1al para que e.l sistema del salqJiado -que es también una 
forma de despoJO del trabajo-'"'pudiese llegar a todos sus 
extremos Y culmmar en todos los abusos que le son inherentes . 

. ~a burguesía, que. tu_vo la d~re~c~ón, 'el control y la respon­
sablhdad. ~e ese mo~umento h1stonco -por asistida la más 
clara nocwn y la mas profunda conciencia de sus intereses­
supo hacer. de él lo que le convenía que fuera, deteniéndolo en 
el punto fmal de sus aspiraciones de clase . 

. Su "liberta~,. igualdad, y traternidad" a cuyo conjuro y 
baJo cuyo prest1g10 derroco pnvilegios que negaban en la rea-
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lidad social de las relaciones humanas ese triple apostolado, 
quedó reducido a un principio <;le. ~ctuacióp.. en 1~ ley política 
y civil, sobre la base ?e .una pos1?.~hdad .teo~~ca, b1en de todos, 
teóricamente; pero practlcamen~e 1mpos1ble para muchos. El 
hombre fué libre, ante la ley; 1gual, ante la ley; y hermano de 
todos los demás hombres, ante la ley. 

Pero como la ley que eso proclamaba y realmente admitía, 
no impedía, por otra parte, que el hombre explotase a.l h?mbre, 
a menudo fué éste un esclavo, encadenado por la m1sena y la 
necesidad, en un mundo donde se le reconocían todos los de~ 

· rechos, pero donde "podía" ejercer muy pocos. · 
Con todo, el principio de la soberanía popular como base 

de la constitución política y el concepto democrático de la ley, 
"expresión de la voluntad general, pusieron en manos de los 
oprimidos económicamente los medios de contrarrestar esa opre-

. sión, de luchar con éxito contra ella, reduciéndola en lo po­
sible dentro de un sistema social basado en la injusticia eco~ 
nómica, y de preparar el advenimiento de un nuevo sistema, 
de modo que la simple democracia política nacida con aquella 
revolución se transforme en la democracia social perseguida 
pcir los revolucionarios actuales. 

No es posible negar la importancia emancipadora de la ley 
que declara libres e iguales a los hombres. Esa declaración anu~ 
laba privilegios legales y situaciones jurídicas que consagraban 
y amparaban sítuacjones de hecho cuyo equivalente, d~ .ahí. ~n 
adelante, sólo habna de encontrar en otras cuya mod1flcac10n 
resultaría tanto más indicada cuanto más contrariasen aquel 
precepto, y tanto más factible cuanto más supiese el pueblo 
sacar partido del que arranca la ley de manos de los reyes para 
ponerla en manos de "la voluntad general". 

He ahí lo que hace de la Revolución Francesa un punto de 
partida para el movi:níento profundo que tiende a ensanc~ar 
el radío de las conqmstas populares, llegando a las bases m1s~ 
mas de la sociedad con .el fin de suprimir cuanto impide que la 
justicia impere en las relaciond humanas sobre todos los terre­
nos de la existencia colectiva. 

En tal concepto, los socialistas podemos sentirnos solidarios 
con la obra de la revolución y en cuanto ella ha de conside~ 
rarse una gesta trascendente que puso a la humanidad en el 
camino de las más altas victorias. Y debemos defender esa obra 
desde ese punto de vista, contra todas las fuerzas que traten 
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de destruirla para arrebatarnos l~s instrumentos de liberación 
que ell~ nos ,ha legado. No otra cosa di<;e Babeuf, el comunista 
revoluc10nano Babeuf, discípulo de Rousseau y de Mably 
cua~do escribe: "Si los realistas no triunfaron el 13 Verdi~ 
nano, es J?orque en aquel gran palenque de la libertad pública 
con;prend1erot; los demóc.ratas que, por un interés tan sagrado, 
deb1an, expomendo sus v1das, salvar a aquéllos de sus perseguí­
dores c¡tue tanto le~ habí~n traicionado, pero que no podían pe­
recer sm que la m1sma hbertad sucumbiese". 

Es todavía en nombre de los postulados cardinales de esa 
revolución, cuyo espíritu se ilustraba en las doctrinas de los 
auda.ce~ pensadores del siglo XVIII. que podemos reclamar la 
efect1v1dad en el hecho de algunos derechos correspondientes a 
todos los oprimidos y a todos los despojados. 

~1 derecho de propiedad se vuelve teóricamente favorable a 
los 1JJ.tereses obreros cuando se le considera del punto de vista 
de ~a r~~ribución del trabajo, porque si la propiedad de esa 
re~nb~s10n es sagrada, sustraerle al obrero una parte de la re­
tnbuclün que le pertenece a cambio de su esfuerzo, cercenarle 
e! l?roducto de ese esfuerzo, equivale a atentar contra dicho prin­
clplO en la persona de los trabajadores. 

Suprim!~ la propieda~ P!ivada de la tíerr.a y demás medios 
de pr?ducc10n, para sustltuula por la prop1edad colectiva de 
los m1smos, sería, aunque parezca paradójico, extender el de­
recho ?e propiedad, bajo otra forma, a todos los habitantes de 
la nac1?n, en vez de proscribir de su goce racional a la inmensa 
~ayona, para .que una .mit;orí~ privilegiada pueda hacer de 
el un uso abus1vo y ant1sohdano. Pero eso no estab~en los 
propósitos ni en .los destinos de la clase social cuyos intereses 
en~o?traron al fu; su más acabada expresión jurídica en el 
Cod1go de Napoleon, que puede denominarse con frase de Ma~ 
caulay-, "el código de la propiedad privad~". La burguesía 
pudo, atendiendo a sus intereses de clase, hacer que la obra de 
la ~,evolución. resu.ltase insuficiente en relación a lo que ella 
debw. ,haber s1do s1 debía realmente consagrar la completa lí~ 
beracwn hm;n~na con que soñaron algunos de sus precursores 
Y p~dres espm~~ales en la filosofía y en la historia: y reaccío­
nana, en relac10n a lo que el proletariado, interviniendo acti~ 
vam~nte desde los primeros días como una fuerza necesaria, 
logro. que fuese cuando "de un régimen antiguo democráüco 
y sem1burgués -como una altísima autoridad lo dijera- hizo 
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en tres años, de 1789 a 1792, una democracia pura, donde 
a veces domina la acción de los proletarios". 

En la sucesión de acontecimientos que constituyen el pe~ 
ríodo revolucionario es fácil advertir la pugna\de tendencias an~ 
tagónicas, que imprimen orientaciones contradictorias a los 
actos de la Revolución. En el orden político, el estatuto del 
_año I traduce un espíritu tan popular que, como observa. Pau~ 
Louis, el "babouvismo" se adhiere a él. En el orden sooal, s1 
bien los "niveladores" de la época de Robespierre no llegan 
al comunismo, conformándose, como Saint Just y Collot 
d'Herbois, con "predicar el acercamiento de las condi~iones", 
no debe olvidarse que Robespierre sostuvo que la prop1edad es 
una convención sedal susceptible de evolucionar como toda ley 
y toda institución". Pero en febrero de 1793, por moción de 
Levaseur y de Barire, se lanza el edicto que condena a muerte 
a los que propusieran la ley agraria o cualquier otra subversiva 
de las fortunas. Es esa una proyección defensiva de la afirma~ 
ción económica fundamental de 1a Revolución Francesa: "la 
propiedad parcelaria consolidada e inviolable". Y luego •. ~1 
Directorio, surgido de la reacción termidoriana, impone deod1~ 
damente el retroceso en la obra de la Convención. "La cons~ 
titución nueva -dice el autor citado- ha casi sumergido la 
democracia; los jefes del gobierno, los círculos que lo sostienen, 
las criaturas de las cuales se rodea, están más prontas a rechazar 
a los republicanos que a enfadarse contra los realistas. Por otra 
parte, la era de los grandes negocios acaba de abrirse; la es~ 
peculación, el agio, comprimidos por el terrorismo, recuperan 
toda su audacia. Los tráficos sobre los bienes nacionales y sobre 
toda cosa secretamente u ostensiblemente estimulados y prac~ 
ticados d~sde el consejo supremo, conducen a Francia a la 
fiebre de oro de la Regencia". Era "la República de los 
ricos", contra la cual surge Babeuf, que acaso pueda ser con~ 
siderado un heredero directo de 1789 y 1793. "El babeufís~ 
mo -dice Jaurés- no habría sido la negación de la Revolu~ 
cíón, sino al contrario su pulsación más atrevida". 

He aquí lo que se lee en el célebre "Manifiesto de los 
iguales": "La Revolución francesa no es más que el mensa~ 
jero de otra revolución, mucho más grande, mucho más so~ 
lemne y que será la última" . 
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¿Qué otra cosa hace falta además de la igualdad de derechos? 
"Necesitamos no solamente esta igualdad transcripta en la 

Declaración de los derechos del hombre y del ciudadano: nos~ 
otros la queremos, en medio de nosotros, bajo el techo de nues­
tras casas . . . " 

Pero la potencialidad económica de la burguesía recla­
maba el dominio de clase asentado en la libre expansión del 
capitalismo, cuyo desarrollo completo llena un estadio de la 
evolución social y es necesario a los fines mismos del progreso 
histórico, fatalmente orientado hacia las soluciones socialistas. 
El contenido económico de la presente era histórica es el ca~ 
pitalismo, y el socialismo tiende a transformar ese contenido, 
superándolo, valiéndose de todo lo que él ha creado y crea 
para ponerlo al servicio de intereses humanos superiores a todo 
interés de clase. Lo que hay es que el interés del proletariado 
traduce en el presente esos intereses y se identifica con ellos, 
por lo mismo que siendo él la clase oprimida, su. elevación y 
emancipación están exactamente en el sentido de la justicia 
social. 

J aurés ha escrito que "hasta en el derecho revolucionario 
burgués, en la declaración de los derechos del hombre y de los 
derechos a la vida, hay una raíz de corimnismo". Esta raíz 
es la que el proletariado moderno, consciente, quiere transfor~ 
mar en un árbol de sombra más ampliamente protectora que 
la de aquel. clási~o "árbol de la lib~rtad". política plantado por 
los revolunonanos franceses en el S1q1bohsmo un tanto ingenuo 
de sus ritos civiles. 

El drama de la emancipación del pueblo no puede detenerse 
en el acto aparatoso de la Revolución Francesa. 'Sobre el esce­
nario de los siglos', otro. acto que se desarrolla ya ante nues~ 
tras mirada~ en la i~ces~nte lu~ha. del socialis~o por implantar 
sus; progres1vas reahzacwnes y cuyo protagomsta central es la 
clase obrera, vendrá a darle su .natural desenlace con el triunfo 
de las profundas aspiraciones latentes en el corazón de los 
tiempos. · · · 



EN EL SEPTIMO ANIVERSARIO DE LA REPUBLICA 

ESPAÑOLA 

Discurso pronunciado en el mitin del 14 de abril 

Ciudadanas y ciudadanos: 
Tócame hablar en nombre del Partido Socialista, lo que 

no excluye que mí palabra traduzca sentimientos e ideas que 
están por encima de toda limitación partidaria. 

Este mitin grandioso, que es una vibrante demostración 
de solidaridad profunda con la República Española en el sép­
timo aniversario de su glorioso advenimiento, resulta, asimismo, 
por una natural y espontánea derivación de su significado prin­
cipal. un acto de desagravio para la madre patria, por la ·con­
ducta observada por el gobierno del Uruguay para con ella en 
la era más desgarrante y trágica de su historia. 

Creo buena la ocasión para detenernos a considerar, siquiera 
·sea por un instante, la condenable conducta de nuestra canci­
llería ante el drama de España, que ha llegado a ser el drama 
del mundo; ante esta monstruosa guerra desatada en la pen-

' ínsula hispana por el fascismo internacional valiéndose de la 
traición de los generales mílítarístas, que son también aliados 
y sirvientes del capitalismo más expoliador y de la parte más 
reaccionaría de la iglesia católica. (Grandes aplausos). 

Dentro de pocas semanas un nuevo mandatario comenzará 
a regir los destinos de nuestra 'República, y yo no sé sí pode­
mos esperar, pero sé, sí. que debemos reclamar desde ahora una 
nueva orientación, un cambio en las directivas de nuestra polí­
tica externa. :. (Grandes aplausos) ... por lo menos en lo que 
respecta a nuestras relaciones con España, para dar satisfacción 
al verdadero sentimiento del pueblo uruguayo, que está de todo 
corazón con la causa de la democracia española, que es la causa 
de la democracia. universal. y es, por ende, la causa de nuestra 
propia democracia. (Aplausos). 

En general puede decirse que esta guerra de España ha ser­
vido de piedra de toque para poner a prueba la calidad moral. 
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la índole espiritual de los gobierno~ de Hispanoamérica. De 
entre todas las naciones hispanoamericanas, tal vez sólo una, 
México. . . (Aplausos 11 vivas a México) ... ha cumplido con 
entera nobleza e hidalguía el deber natural de solidaridad in~ 
quebrantable de las hijas para con la madre patria. Todas las 
demás, y en primer lugar la nuestra, volvieron oficialmente la 
espalda, en el trance más terrible de su historia, a la España: 
de verdad, a la nuestra, a la que no represerítan y encarnan, 
por cierto, los militares felones, ni los grandes empresarios sin 
escrúpulos, ni los terratenientes retrógrados, ni los curas ca~ 
vernícolas. . . (Aplausos) ... ni los nobles parasitarios, ni 
los señoritos inútiles, sino el gobierno republicano legítima~ 
mente constítuído, y sobre todo el pueblo, ese pueblo que se 
bate con sublime heroísmo por sus libertades y por las nues~ 
tras. . . (Grandes aplausos) ... esas admirables milicias popu~ 
lares que han levantado una muralla de carne y de espíritu ante 
el paso del fascismo invasor, que en estos últimos días de in~ 
certidumbre y zozobra ha logrado realizar avances por tierras 
de Aragón y de Cataluña al impulso de sus tremendas ma~ 
quin arias de exterminio y de muerte; pero que no tardará en 
estrellarse contra la resistencia invencible del pueblo de Barce~ 
lona, como ya tuvo que romperse los cuernos contra el coraje 
indomable de los milicianos de Madrid. (Grandes aplausos y 
aclamaciones). 

Y es que, pese a todos los aeroplanos, a todos los cañones, 
a todos los tanques, a todos los submarinos, a toda la ayuda 
técnica que les prestan los gobiernos de Alemania y de Italia, 
que los utilizan como instrumentos de sus siniestros planes, 
Franco y los suyos "no pasarán". (Grandes aplausos). Porque 
está visto que esta guerra de España no es en definitiva sino 
una guerra de la materia contra el espíritu. . . (Aplausos) 
... de la fuerza bruta contra la idea, de Ca libán contra Ariel; 
y en esa clase de guerras la última palabra la pronuncia el es~ 
píritu, en este caso encarnado en el genio alado e insobornable 
de una raza de titanes que, cuando tienen la conciencia de 
estarse batiendo en defensa de su derecho y de su dignidad, 
saben encontrar fuerzas imprevistas en lo más hondo de su 
propia desgracia y transformar sus simples gorras naturales 
en armas con alma, capaces de detener y contrarrestar, a veces 
de un solo golpe, el poderío de todas esas otras armas sin alm<\· 
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con que se pretende avasallarlos y someterlos. (Prolongada 
ovación). 

No nos desalentemos, pues, ante los éxitos militares que 
puedan alcanzar por ahora las fuerzas facciosas, porque habría 
de ser muy grande, muy extraordinaria, verdaderamente fabu~ 
losa la potencialidad bélica de los traidores y de los inva~ 
sores para abatir definitivamente a las fuerzas de la Repú~ 
blica, cuyo ejército más que un ejército es un pueblo. . . ( aplau~ 
sos) ... más que un pueblo es una nación, más que una na~ 
ción es una raza, más que una raza es un ideal; y es por todo 
ello la humanidad misma, esgrimiendo sus más altos valores 
para no dejar de sucumbir las mejores conquistas de la ci~ 
vilización política contemporánea y para no renunciar a las 
más nobles y generosas aspiraciones de progreso y de justicia 
que hayan alentado nunca en el corazón de los hombres libres 
de la tierra. (Prolongada ovación). 

"Viva España" (aclamación a España) "Arriba España" 
gritan también los falangistas, mientras la denigran y la hun~ 
den, porque España no vive ni asciende por los fascistas, ni 
por los militares felones, ni por los monárquicos, ni por los 
clericales, ni por los explotadores ni por los parásitos que se 
han complotado para despedazarla y encadenarla luego al des~ 
tino sombrío y sangriento de las dictaduras. 

España vive y se agiganta por esa recia sustancia espiritual 
de un pueblo con esa su vocación magnífica para el heroísmo. 
Un pueblo con tan grandes reservas de energía moral, con un 
caudal tan abundante y poderoso de optimismo y coraje, lleva 
siempre en sí mismo un talismán maravilloso para vencer to~ 
das las asechanzas, de la suerte y una fuerza casi divina para 
someter al destino y superar todas las dificultades. 

Alguna vez contemplando, el espectáculo de mar embrave~ 
cicla que nos ofrecía la .. vida civil española, con sus exaspera~ 
dones frenéticas, sus pujanzas espirituales y nerviosas, sus exal~ 
taciones temperamentales, se me había ocurrido el pensamiento 
fantástico de que si hubiese un inventor genial capaz de in~ 
ventar una máquina para reunir y áprovechar las fuerzas psí~ 
quicas de todo un pueblo, las potencias de su espíritu, de su 
temperamento y de su carácter, el alma colectiva de sus multi'­
tudes inquietas, para transformarlas en fuerzas físicas, con las 
energías morales del pueblo español lograría crearse un nuevo 
elemento de la natur¡¡leza1 uni;l nueva potencia física tan :po~ 
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derosa qu~ proyectada hacia el eS.ij:JCÍo podría apagar de un 
golpe todas las estrellas del firmarñimto o hacer brotar otras 
nuevas en las infinitas profundidades de la noche. (Grandes 
aplausos y aclamaciones). 

Después de todo, son esas mismas energías morales las que 
en el curso natural y terreno de los acontecimientos históricos 
hicieron brotar un día ante los ojos de la civilización asombra­
da, un nuevo continente escondido en las infinitas y misterio­
sas soledades del océano. (Prolongada ovación). 

Y a un pueblo así es al que en vez de reverenciar en sus 
sacrificios inenarrables, desprecian y hostigan los gobiernos 
sudamericanós aliándose a sus enemigos. Y a un pueblo así 

. es al que querrían ver castigado de cadenas en vez de verlo 
desplegar sus brazos librados en la forja de su propio destino. 
Y es a esa España, la verdadera, ·la nuestra, la única e inmortal, 
a la que traicionan las oligarquías hispanoamericanas que así 
desconocen y contrarían el verdadero destino histórico de 
nuestro continente. (Aplausos). 

Y o ya he hablado muchas veces . de la horrenda trición 
de América contra España. En es;t traición al Uruguay le ha 
cabido la triste honra de hacer cabeza. Y eso obliga a nuestras 
masas populares a esforzarse en demostrar que ellos no tienen 
en ese delito la más mínima culpa, como no sea la culpa de 
no haber sabido o no haber podido evitar que rijan su suerte 
gobernantes dispuestos a traicionar en todo momentó sus as­
piraciones, o sí sl>quíere, su intento de libertad y de justicia. 
(Aplausos). 

Todos hemos leídó en estos días un reportaje de Ossorio 
y Gallardo, en que ese ilustre político hispano se manifiesta 
extrañado de que pueblos jóvenes, llenos de vigor y de dina­
mismo, se muestren indiferentes, cuando no francamente hos­
tiles ante la tragedia de España, y lo que es peor, admiren a 
caudíllos sanguinarios, a la política mílítarista y a la negación 
absoluta de la libertad y del derecho. El se· asombra también, 
como se ve, de la traición de América contra España; pero dí­
gamos bien alto que la traición es obra exclusivamente de 
los gobiernos; no de los pueblos, porque todos los pueblos del 
continente americano han hecho suya la inmensa tragedia del 
pueblo español y se esfuerzan en ayudar a la República a que 
se defienda contra sus tenebrosos enemigos. (Aplausos). 
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Por eso, precisamente, estamos aquí congregados desagra­
viando a la madre patria y salvando la honra de nuestro pue­
blo ante el concepto de los demócratas del mundo. Y estamos, 
no ton la fría continencia mesurada de quien cumple un de­
ber sin entusiasmo, sino caldeados por el ardor más intenso de 
nuestros corazones, movidos por un sentimiento en el que 
se mezclan el amor a la libertad, la fidelidad a España y el 
odio a las fuerzas oscuras que esgrimen contra ella, en lo in­
terno, el puñal villano de la traición, y en lo externo el mons­
truoso puño de hierro de la barbarie civilizada. . . (Aplausos) 
. .. que ya consiguiera pulverizar, ante la parálisis cómplice 
de las grandes potencias, la independencia de Etiopía, que lue­
go suprimió del mapa político del mundo, en menos de una 
hora, toda una nación autónoma, de tanta tradición y tanto 
señorío histórico como Austria, para transformarla en una 
simple provincia alemana, y que no conforme con haber hecho 
de España un horrendo laboratorio de la muerte, un campo 
de experimentación para sus herramientas de muerte, ahora 
se dispone a atarla, como una presa, al eje Roma - Berlín con 
el fajín ensangrentado de los generales traidores. (Grandes 
aplausos). Sí, de esos generales sobre cuya cabeza recaen las 
abominables culpas de esa aviación mercenaria que arrasa ciu~ 
dades indefensas, masacra poblaciones civiles, y deja caer sus 
bombas explosivas sobre paseos públicos atestados de ancia­
nos, de mujeres y de niños, para que a esos militares sin honra 
les quepa la gloria infame de haber trastocado ante la historia 
la frase que gustaba pronunciar un famoso y rudo guerrero 
medioeval, al célebre Duguesclin ante sus soldados también 
mercenarios, al iniciar una campaña: "y sobre todo, recordad 
que las mujeres y los niños no son el enemigo". 

Estos generales faccíósos de España, y sus maestros, los 
generales de Hitler y Musolini".ha'n cambiado esa humanitaria 
exhortación de un guerrero de la Edad Medía, por esta otra, 
sin duda alguna más de acuerdo con los progresos destructivos 
de la mentalidad fascista: 

"Y sobre todo, tened en cuenta que los ancianos, las mu­
jeres y los niños son también el enemigo." 

Tomémos, pues, de la lección de España las duras ense­
ñanzas. Esforcémonos en preservar a nuestra América del vi­
rus de las ideologías brutales. Esforcémonos en contrarrestar 
las corrientes de histerismo reaccionario, que nos llegan de cier-
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ara revestir entre nosotros de cam~s,as 
tas partes de Europa p ·u los viejos instintos de aprestan 
ne.g~as .o pardas des a~~¡;:n~s oligárquico que han .hecho flore~ 
rn1htansta y de p t' ente tantas tiranías sangnentas y tan~ 
cer ya en nuest~o con, mulos (A lausos). 
tas dictaduras sud es~rup ~trirrfonío de libertades que defen~ 
. Tenemos t<;> .~vla u~o~rática ue servir y que hon~ar con 
der y unad~~~f~~ofer~~rosa y ta~nbién, sí es necesano, con 
nuestra a . . . mo (Grandes aplausos). 
nuestro sacnflClo supre d' os de los enormes sacrificios que 

Sólo así sabremos ser ~gn blo espan-ol por él, por sus 
· t hora el hero1co pue ' . 

reahza en es a d t (Aplausos y aclamactones) . 
hijos y por to os naso ros. 

EPISTOLARIO ANTI-FALANGISTA 

Un señor que escribe bien pero piensa mal, y de quien 
nos dicen es el jefe de los falangistas españoles entre nosotros, 
nos ha dirigido una carta abierta con motivo de las palabras 
con que dejamos constancia en la Cámara de nuestra indigna~ 
ción por el fusilamiento -sí fusilamiento fué (se ha afirmado 
que fué estrangulación a "garrote vil")- del ex presidente 
de la Generalidad de Cataluña, don Luís Companys. 

Es la segunda carta abierta que nos dirige ese señor. 
En la primera nos exhortaba en términos corteses a que 

hiciéramos una rectificación relacionada con el caso del señor 
Doussínague, cuya condición de litigante con el Estado denun~ 
ciamos en la Cámara para atajar su nombramiento como re~ 
presentante del gobierno de Franco en el Uruguay. 

Solemos ser muy sensibles a la seducción de los buenos 
modos, que aunque sean a menudo una forma de la simula~ 
cíón, tienen siempre la virtud, para nosotros inapreciable, de 
aliviarnos el trabajo y la molestia de reñir. Pero no habrían 
de valer amabilidades en el caso para movernos a rectificar 
lo que los hechos acababan de ratificar. ¡Caramba! Nosotro~ 
debíamos haberle respondido como la danzarina del sainete: 
"nos pide usté unas cosas que no pueden ser". 

Porque la reciente sentencia y los comentarios públicos 
que ella había provocado, entre las cuales la carta de la refe~ 
renda, vinieron a 'dar ;go poca notoriedad periodística a esa 
condición, a nuestro juicio ín,compatible con el cargo de re~ 
presentante diplomático extrailjero, aparte de que las cuentas 
del señor Doussinague con nuestras autoridades administrad~ 
vas y judiciales no han terminado aún con esa sentencia. 

En su segunda carta, el escritor falangista pretende po~ 
nernos en aprieto señalando en nosotros una contradicción 
de condu~ta que nos inhabilitaría para protestar, como lo hi~ 
cimas, por la muerte de Companys, como habíamos protesta~ 
do antes por la condena de Besteiro y como protestamos des~ 
pués por los fusilamientos de Zugazagoitía y de Cruz Salido. 

El hombre no co~cibe que no habiendo protestado ante 



DOCTOR EMILIO FRUGONI 

el gobierno de la República Española po~ la muerte de Calvo 
Sotelo protestamos ahora, frente al gobterno de Franco, por 
la muerte de Companys. . 

El no ve diferencias entre uno y. otro hecho. X s1 las ve 
es para considerar monstruoso el pnmero y plaustble el se­
gundo. Porque el primero fué. un atent.a~~ brut~l y alevoso, 
perpetrado sin ninguna formahdad de JUlcto, mtet?-tras el se­
gundo fué una "ejecución" decretada por un Tnbunal con 
mayúscula y todo. 

Razonemos. Lo de Calvo Sotelo fué ¿cómo negarlo? un 
reprobable aseirÍ"nato. Nada nos cuesta calificarlo de repugnan­
te. Así lo califica en su Historia. de la guerra de Es¡;wña ese 
mismo Julián Zugazagoitía a qmen su honrada sevendad pa­
ra juzgar los extravíos san.g~inarios de sus .amig?s políticos 
no lo libró de la saña homlClda de sus enemtgos implacables. 

Pero no fué el crimen de un gobierno. Fué la reacción si­
niestra, y, sin embargo, explicable: .de un grupo de hom?res 
cegados por el odio contra el pol~ttc.o que encabe.zaba e ~ns­
piraba en España a todo un mo:rtmtento subverstvo fascts~a, 
toda una táctica nazi de provocactones violentas, todo un sts­
tema de agresiones a mano armada, verdadera siembra de 
vientos para desatar tempestades. Su prédíc~ en el Congreso y 
sus maquinaciones perturbadoras con los Gtl Robles, los Gol­
cochea y otros congéneres, a la que se acoplaban ya los ge­
nerales traidores dieron como fruto los atentados a balazos 
contra Fernand~ de los Ríos, Largo Caballero, Giménez de 
Azúa, que culminaron con el asesinato del teniente republica­
no Castíllo, cuya muerte quisieron vengar algunos de sus com­
pañeros de armas, enloquecidos por el clima de exasperación 
creado por esa campaña de las derechas reaccionarías contra la 
República. 

El rayo que pedía y preparaba I?ara los den;ás le ca_YÓ 
en cabeza propia. Pero ?o fué el g~bterno re~u~hcano ,q~uen 
lo descargó. Personas aJenas al gobt~~no, f~t?-atlcos P?htl<;os, 
probablemente afiliados de una Umon Mthtar ~pttfa~c~sta 
que se había organizado para contrarrestar una ~mon .~thtar 
Española fascista entregada a los peores maneJOS, mthtantes 
oscuros que hubieran sido juzgados por los tribunales regula­
res de no haber sobrevenido el estallído de la rebelión que 
hizo imposible proseguir las averiguaciones, eran quienes 
obrando por su cuenta perpetraron ese crimen. Tuvieron en 
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su favor, probablemente, el atenuante de haber creído de toda 
buena fe, que eliminando a Calvo Sotelo ahorrarían a España 
la tremenda desventura de la guerra civil y la abominación del 
fascismo. 

Y bien, ¿cómo comparar ese hecho, del cual no es culpa­
ble un gobierno, que no lo ordenó ni lo quiso, con estas eje­
cuciones de procesados políticos ordenadas por tribunales de 
guerra que no son sino instrumentos ciegos de un gobierno que 
se ha impuesto por la fuerza, aplastando y aniquilando a sua 
enemigos, de los que nada puede temer por el momento? 

La conciencia del mundo civilizado no puede alarmarse 
nunca tanto ante los desbordes a veces inevitables de un pue­
blo furioso que se hace justicia por propia mano, como ante 
estas feroces venganzas políticas llevadas a cabo sistemática­
mente, en frío, por un gobíern0 victorioso, en plena paz in­
terna, con desprecio de las reglas humanitarias del derecho 
moderno, que consagra el asilo para los perseguidos políticos 
y la prescripción para toda clase de delitos. 

Es necesario adolecer de una mentalidad fascista para no 
verlo así. Porque el fascismo consiste, precisamente, en eso: 
en entender que los gobiernos pueden y deben ejercer, por ser­
lo, los mismos extremos de violencia de las multitudes des­
enfrenadas, con la diferencia de que éstas obran en el arrebato 
incontrolable de sus pasiones, mientras que ·estos gobiernos 
proceden con abominable fremeditación y espantosa flexibi-
lidad. · 

¡Ah! Sí. También el gobierno republicano ejecutó a un 
hombre, acaso más que por sus actos personales, por sus ideas 
y su significación ¡;>olítica: a José Antonio Primo de Rivera. 
No lo olvidó, por cierto,. en su carta el señor Fernández Fraga. 

Pero también aquí es nece.sario ser fascista para no ver la 
distancia que media entre esa ejecución y estas otras. Nosotros 
no aprobamos el fusilamiento de José Antonio. Fué un grave 
error fusilarlo. Pero a él sí se le sometió a juicio, a un juicio 
de verdad, en el que se le permitió defenderse y aquello ocu­
rría mientras la guerra incendiaba a España por los cuatro cos­
tados, y .andaba arrojando rayos y centellas de un extremo 
al otro de la Península por las bocas de los cañones de Hitler 
y M'!lssolíni, lo cual acrecía con realidades horrendas la culpa 
de ese introductor del ideario fascista y de la organización 
fascista en su patria. Las circunstancias del momento daban a 



ese hombre, frente al tranc~ que. estab~ v~vjendo la ~epúb~i~a, 
una significación que exphca, s1 no JUsttftca, su elu~tr;acton, 
a nuestro juicio inútil. Era un conductor, ug general c.tvtl cuya 
gente se estaba batiendo en .su nombre. J: or eso, sm duda, 
se le fusiló, cuando más hubiera convenido no engrandecerlo 

· ~on la muerte a los ojos de sus parciales. 
Nuestra aversión a la pena de muerte refuerza en su caso, 

con esa perfecta colaboracjór; del sentido de. la convenie.ncia 
política con nuestro senttmtento de humamdad, demastado 
romántico en opinión de algunos, pero del que no nos hemos 
avergonzado nunca. 

¿Cómo comparar esa ejecución en plena guerra civil con 
estas otras en plena paz . . . de los sepulcros? 

¿ Cóm:o comparar a Primo de Rivera, fundador y Jefe de 
Falange, una de las fuerzas políticas en armas, con <Cruz Sa­
lido, por ejemplo, que nunca acaudílló a nadie ni era un pe­
ligro para nadie, sobre todo en la hora en que despiadada­
mente se le mató? 

Por lo demás, si crueldad hubo en el gobierno de Valen­
cia en fusilar a Primo de Rivera, no menos crueldad había 
habido en el de Burgos en fusilar al periodista Angulo, des­
pués de tenerlo largos meses encarcelado. 

Se vuelve al trágico balance de que Julián Zugazagoitía 
deseaba no oír hablar más, pero del cual no pudo evadirse, 
tocándole ser a él también un guarismo. 

-¿Qué oscuros consejos de guerra condenMon a Besteiro 
y a Companys y a Zugazagoitía y a Cruz Salido? ... 

-¡A callar todo el mundo 1 Porque ellos pagan la deuda 
contraída por la República cuando se ultimaba a Calvo Sotelo 
y a Mesquiades Alvarez y a Muñoz Seca ... 

La lista es larga, y mientras no caigan tantos de este lado 
como del otro cayeron, nadie debe protestar. Vuelve, pues, a 
imponerse el criterio inexorable de la ley del talión: ¡O jo por 
ojo, diente por diente 1 

Pero ¿es que aún así, bien hechas las cuentas, tienen toda­
vía algún saldo a cobrar los gobernantes españoles? 

Si a los republicanos les hacen cargar con el pasivo de 
todas esas muertes -como las tres citadas- realizadas no 
por orden, sino a pesar de las autoridades, desbordadas en las 
calles y hasta en el interior de las cárceles por el oleaje de los 
rencores políticos desatados más allá de toda fuerza legal de 
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contención; los gobernantes de ahora deben cargar, con mayor 
razón y justicia, con la responsabílídad de todas aquellas eje­
cuciones individuales o en masa, que decretaban las autorida­
des militares rebeldes, es decir, ellos mismos, y que suman, 

'como es sabido, muchos miles. 
Debería haberles bastado con la sangre de Federico García 

Lorca; con la de Antonio Prado, diputado por Ceuta; con la 
de Fernández de la Bandera, secretario de la Cámara de Di­
putados, médico ilustre que había hablado en el destierro de 
Calvo Sotelo condenando el crimen; con la de García Puelles, 
uno de los más ilustres hijos de Sevílla, que fué arrastrado por 
las calles de dicha ciudad; con la de sesenta diputados de Iz­
quierda Republicana y de Unión Republicana y del Partido 
Socialista ultimados todos ellos con lujo de feroz salvajismo. 

Debieron haberle bastado los cincuenta y cinco mil fusi­
lados de Galicia; los cuarenta mil de Andalucía; los c¡¡arenta 
mil de Aragón; los diez mil ametrallados de la plaza de Toros 
de Badajoz ... Hay más miles todavía, pero ¿a qué continuar? 

Eso basta y sobra para demostrar que cada vez que el 
gobierno del general Franco moviliza sus pelotones de fusi­
lamiento contra un preso político, nosotros tenemos el indis­
cutible derecho de indignarnos y protestar aunque no hayamos 
podido verter oportunamente una lágrima sobre la tumba de 
Muños Seca, a quién de . todo corazón deseábamos vida más 
larga que la de sus obras de teatro. 



DOS HOMBRES-SIMBOLOS: MARTINEZ BARRIO, LA 
LEY; MIAJA, LA ESPADA DE LA REPUBLICA 

Ciudadanas y ciudadanos: 
Volvemos desde aquí, hoy, nuestro recuerdo emocionado 

hacia aquella gallarda aventura, hacia aquella altísima empre­
sa, hacia aquella soberbia experiencia de porvenir que fué la 
Segunda República Española, pese a su inexperiencia y a sus 
vacilaciones y a no haberse sabido defender bastante de las 
arteras intenciones de quienes desde adentro comenzaron so­
lapadamente la tración que un día había de aparecer dirigida, 
extipendiada y apoyada cínicamente desde afuera. 

Nos volvemos hacia ella, entre ilustres encarnaciones de 
esa realidad política y social que hace doce años se dispuso a 
vivir España con toda su ansia poderosa de vivir en la libertad 
y en la democracia, que es, en definitiva, la única manera de 
vivir de verdad que conocen los pueblos civilizados. ( Aplau­
sos). 

Entre esas ilustres encarnaciones, hombres abnegados que 
hoy invisten la dolorosa dignidad del destierro con una con­
movedora consagración al culto de sus ideales políticos y de 
su. afán sagrado de libertar a España, de devolverle la honra 
y la responsabilidad gloriosa de sus propios destinos, hay dos 
que para llegar hasta nosotros han debido cruzar no ya el 
famíliar Río de la Plata, como esa brillante embajada de re­
publicanismo español resíaente en Ja Argentina, a cuyo frente 
vienen las figuras próceres de 2\.ugusto Barcia, de Ossorio y 
Gallardo, de Blasco Garzón, de. Aldasoro, de 'Sena Moret, de 
Castelao. . . (Aplausos) ... sino la distancia que separa a 
México del Uruguay, las dos Repúblicas de hispano América 
geográficamente más apartadas, pero las dos más próximas por 
la orientación política y social de los actos de su vida colectiva 
y de sus instituciones civiles. Ellos son don Diego Martínez 
Barrio y el general José Miaja. (Aplausos). 

Don Diego Martínez Barrio era el presidente de las Cor­
tes Republicanas; sigue siendo el presidente de las Cortes Re­
publicanas, disueltas por la violencia y la arbitrariedad cuan,-
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do la República caía derrocada en lós hechos -que no en la 
voluntad, el corazón y la esperanza del pueblo español-, 
por las armas del nazifascismo que utilizó a los generales trai­
dores como ganzúa para abrir las puertas de la patria, donde 
Hitler y Mussolini librarían la primera gran batalla europea 
de la presente guerra internacional. (Aplausos). 

El inviste, pues, la más alta autoridad política viviente 
de la República, cuyo presidente de aquellas horas sombrías, 
el bueno y grande Azaña, no existe ya, y es, entonces, como 
sí se acercase hasta nosotros toda aquella magna Asamblea, 
aquel Parlamento histórico que integraban, asimismo, como 
insignes expresiones del pensamiento y del espíritu español, 
muchos otros de estos amigos nuestros aquí presentes, con toda 
su jerarquía intelectual y moral, que ilustraban y honraban 
los debates de ese parlamento memorable con la fulguración 
magnífica de su insuperable cultura y de su extraordinario 
talento. 

Diríase que Martínez Barrio trae hasta nosotros, para mos­
trárnoslas como testimonio del atropello inicuo, rotas por la 
violencia brutal de los usurpadores, las tablas sagradas de la 
ley política de la República, la más pura ley política que se 
haya dictado nunca España para regirse toda entera, recogiendo 
en ella el mandato unánime de su alma dispersa y diversa, 
para enarbolarlo por encima de los fueros históricos de las re­
giones autónomas, no con el fin de negarlas, sino para preser­
varlas en una más alta afirmación de los derechos del hombre 
y del ciudadano, y para que esa ley fuese como el pavés sobre 
el cual se alzase ante los ojos del mundo la nueva personali­
dad colectiva de esa nación de siglos que con los brazos de 
su pueblo arrojaba a sus plantas las cadenas de la ficción mo~ 
nárquica, del feudalismo territorial, del caciquismo político, 
de los peores privilegios capitalistas, de todo eso que ha vuelto 
a instalarse inestorbado y prepotente en la tierra sagrada y en­
sangrentada de la patria infeliz. (¡Muy bien! Aplausos). 

Con él, compañero suyo de viaje en esta jornada de glo­
rificación, de evocación e invocación de la República, viene 
el general José .Miaja . . . (Aplausos) ... el héroe máximo de 
la defensa de Madrid, el jefe otrora olvidado que se despertó 
un día con el compromiso de soportar casi solo sobre sus hom­
bros, todo el peso de la suerte de la patria y de lils lib~t'tades 
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del pueblo español, asaltadas por las jaurías de la traición mi­
litar y de la reacción fascista. (Aplausos). 

Se despertó con ese compromiso cuando ya esas hordas gol­
peaban con su puño de hierro las puertas de la metrópoli, 
cuando ya pisaban con sus botas de hierro los umbrales de 
la ciudad, cuando ya metían el hocico de acero de sus cañones 
por las call""s de Madrid, mientras el desconcierto desorgani­
zaba las defensas, el pánico paralizaba muchas voluntades y 
los acontecimientos se precipitaban con el ritmo de marchas 
forzadas con que los ejércitos de la felonía se aproximaban a 
la capital; y en esos instantes él sentía caer en sus manos toda 
la responsabílída,d, absolutamente toda la responsabilidad del 
mando, como un tizón ardiente en que se le trocara de pronto 
su bastón de general. (Aplausos). 

Pero no desmayó, no flaqueó en la demanda; sus muchos 
años de experiencia mílítar se irguieron en él enardecidos y 
remozados para sostenerle el espíritu con energía inaudita, y 
creciéndose ante las circunstancias, se puso a la obra de salvar 
con denuedo lo que parecía irremisiblemente perdido. ( Aplau­
sos). 

Y es así cómo, con el concurso de los admirables milicia­
nos de Madrid, de los sindicatos obreros y de la aparición 
casi milagrosa de las Brigadas Internacionales . . . (Aplausos) 
... pudo realizarse el milagro de la: defensa de Madrid, que 
ha de quedar en la memoria de los hombres como una ha­
zaña legendaria de poema épico, para unirse en el asombro 
de las generaciones con la de otras dos ciudades: (Madrid en 
calidad de precursora) , que. comparten con ellas los laureles 
de una gloria común en los tiempos contemporáneos: Lon­
dres. . . (Aplausos) ... donde se estrellaron, contra una mu­
ralla impávida de pechos británicos, los rayos furibundos de 
la ·cólera nazi; y 'Stalingrado. . . (Aplausos) ... en cuyas ca­
lles quedaron aplastadas, veinte divisiones nazis, bajo los pu­
ños implacables del invencible pueblo ruso, ante cuyo heroís­
mo inaudito caen de rodillas, en oración de gracias, todos los 
corazones libres y honrados de la tierra. (Aplausos). 

El simboliza y encarna, pues, la espada de la República: 
como Martínez Barrio simboliza en estos momentos la ley 
de la República. Y este acto, esta magnífica reunión de es­
pañoles libres bajo el cielo de nuestra ciudad, es, en definitiva, 
nada menos que la glorificación de esa ley y de esa espada; 
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pero no con un simple sentido de remembranza histórica o 
de elogio académico, sino con la intención práctica y militan:­
te de volver a ponerlas en acción, de hacerlas surgir nueva­
mente en la historia, devolviéndolas a su destino dramático; 
y no para que caigan vencidas otra vez ante el empuje de las 
olas de la reacción, de la traición y de la barbarie, sino para 
que abran,· invencibles -como un arado que hunden y con­
ducen los puños de un pueblo consciente-, los surcos del 
más auspicioso porvenir humano en la tierra de la patria per­
dida y reconquistada por y para sus hijos leales, que en horas 
de inenarrable angustia aventó y dispersó por el mundo el 
viento sombrío de la más tremenda adversidad. (Grandes 
aplausos). 

No he de ser yo, por cierto, humilde ciudadano de Amé.: 
rica, que no tiene para hablar en esta tribuna otro mérito que 
el de amar tanto al pueblo español como al suyo propio, quien 
se atreva a marcarles rumbos a los pasos de los españoles re­
publicanos en ésta su esforzada andanza por reconquistar a 
España, mejor dicho, por restablecerla en su suelo, por tras­
ladarse desde las tierras de América, donde hoy vive encarna­
da en realidad y dispersa, en esos millares de refugiados y de 
residentes españoles que aman la libertad y el derecho y son 
por eso los verdaderos depositarios del genio histórico de la 
patria inmortal. (Grandes aplausos). 

Pero permítaseme manifestar modestamentr. mi deseo de 
que ellos encuentren la manera de constituir una fuerza po­
derosa de opinión continental para influir sobre el ánimo de 
los Gobiernos de las potencias democráticas, a fin de que no 
se constituyan en ningún instante en obstáculo sino en estí­
mulo de la transformación política de España, en el sentido 
de la implantación o la restauración de instituciones democrá­
ticas que permitan el libre e inequívoco pronunciamiento de 
la voluntad del pueblo español sobre la realización continua­
da y legítima de sus ingentes destinos. 

Para ello ha de ser indispensable realizar una campaña in­
tensa, tesonera, formidable. A esa campaña hemos de contri­
buir con más brío que nunca, todos los hijos democráticos 
de América; en esa campaña deben colaborar, sin reticencias, 
todos los órganos de la prensa democrática de América; con 
esa campaña tienen que comprometerse sin reservas, todos los 
partidos políticos democráticos de América. (Aplausos). 
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Oigan ustedes bien: he dicho todos los partidós políticos 
democráticos de América. (Aplausos). 

Porque eso es lo menos que podemos hacer por esos hom­
bres de España que vertieron su sangre o han sufrido o están 
sufríendo los más tremendos sacrificios, por sus libértades y 
por las nuestras. Así habremos retribuído, siquiera sea en mí­
nima parte, todo ese caudal enc5rme de energías creadoras, de 
virtudes fecundas de impulsos de progreso, de nobles senti­
mientos, de gallardía moral, volcado en la tierra de nuestro 
continente por la multitud renovada de inmigrantes españo­
les que ha sido y sigue siendo uno de los más valiosos factores 
vivos del arduo proceso de nuestra civilización. (Aplausos). 

Porque así como España realizó con América el milagro 
de incorporarla a la vida de la historia y al progreso civil del 
Universo, América debe realizar con España el milagro de re­
incorporarla para siempre a la marcha de las naciones civili­
zadas, a la conquista de sus más altos destinos, marchando 
como abanderada, entiéndase bien: como abanderada de los 
principios jurídicos inmortales que sus grandes pensadores ci­
viles enseñaron con palabras eternas a las generaciones huma­
nas. (Aplausos). 

Y de ese modo, los pueblos de nuestro continente, que 
en el clima convulsionado de la guerra mundial se abrazan 
con una tensa exaltación de su espíritu a los sentimientos de 
libertad y democracia que son en ellos una emanación espon­
tánea de su naturaleza y de su instinto, habrán respondido 
debidamente a aquellos tontos ensueños megalómanos de un 
imperialismo totalitario, de una hispanidad totalitaria, que 
algunos insensatos acariciaron por un instante cuando a pre­
texto de reconstruir la unidad hispana de los tiempos en 
que no se ponía el sol en los.·dominios de los reyes españoles, 
a pretexto de eso, aspiraban a remontar el curso de la historía 
para someternos a todos, a los hijos de España y á los hijos 
de América, a la misma ley anacrónica de una resurrección de 
los peores despotismos tradicionales. (Aplausos). 

Felizmente, y para terminar -porque estarán ustedes im­
pacientes por escuchar la palabra de otros oradores más ca­
racterizados-, felizmente, la única posibilidad de que esos 
ensueños imperialistas pudiesen trocarse en realidad histó,:ica, 
está siendo disipada ya como una pesadilla por el soplo casi 
cósmico de la formidable capacidad bélica desplegada por las 
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lucha contra el nazifascismo. Y esta es la hora 
gracias al heroísmo admirable de esos pueblos que se 

· · entre cruentos sacrificios, por salvarnos a todos, los 
!->., .•.• ~'""'~ españoles y nosotros con ellos, podemos esperar 

en día no lejano surja otra vez en la Península Ibérica, 
el arco iris de la paz, la más sublime y envidiable de las 

.gr;anc:te~~as de España: la de su espíritu inmortal, destacándose 
· otra vez señera en la historia, al amparo de las más firmes 
garantías democráticas y entre la alegría al fin resucitada de 
un pueblo que se encuentra a sí mismo en su renovado avance 
vict,ori.oso por los . c~m~nos ascendente.s de su propia, de su 
autenttca, de su hbernma y de su mcontrastable decisión. 
(¡Muy bien! Grandes aplausos). 

REVALORACION ACTUAL DEL IDEARIO MAZZI­
NIANO EN LA MUERTE DE LOS HERMANOS 

ROSSELLI 

Tuvo algo de vaticinio la circunstancia de que José Mazzi­
ní muriese en la casa del abuelo de Carlos Rosselli. Parecería 
advertirse un sentido simbólico en el hecho de que el gran re­
publicano liberal, padre del idealismo democrático político 
contemporáneo de la patria italiana, haya cerrado para siem­
pre los ojos en el hogar paterno de un hombre que bien puede 
ser considerado como una de las más caracterizadas personifi­
caciones de las actuales corrientes del pensamiento democráti­
co, aunque también él haya muerto, y precisamente, porque 
murió a causa de haberlas encarnado con la más viva y dra­
mática integridad. 

En la misma casa donde expirara el fundador de la Gio­
vane Italia nació aquel luchador que habría de ser un día quien 
mejor presentase al mundo, como escribió Aurelío Natoli, "El 
rostro sano, fresco y ardiente de la joven Italia (una nueva 
Giovane Italia) criatura plena de vida que va retemplandci sus 
fuerzas en el dolor y en el sacrificio". 

Este mártir, de quien Felipe Turati dijo ante la Corte 
Federal de Lugano, en el proceso motivado por el famoso 
vuelo de propaganda antifascista sobre Milán: "Hombres de 
su estampa rescatan a Italia de la leyenda injusta de que somos 
un pueblo de cobardes", era de los que continúan y prolongan 
la obra de Mazzini, pero superándola en la profundidad his­
tórica de su contenido. 

Y el simbolismo de aquella coincidencia en el espacio del 
fin y del comi·enzo de esas dos vidas admirablemente esforza­
das reside en que ella junta dos espíritus cuyas tendencias y 
sistematización ideológica se relacionan también en forma de 
poder decirse que donde la una mUere, la otra nace. 

Apresurémonos a añadir que así como Mazzini no ha 
muerto para el recuerdo vivo de la humanidad, tampoco han 
muerto los ideales que movieron su acción, y que lo que ha 
nacido tras él en el alma y la conciencia democrática contem-
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pbrinea, pudo pugnar contra su sistema de filosofía polí~ica 
y social y desalojado .en algunos de s~~ asp:ctos, pero no vmo 
a sepultar su ideal m a neg~r su ace1on, ~mo a c<;m1pletarlos 
y a. proseguir, con otros medws y otros metodos, fmes no ex~ 
cluyentes de los suyos. Hubo, sí, lucha y hasta lucha en­
conada, entre mazzinianos y socialistas. Pero hoy asistimos 
a un paradójico momento de clarificación mental, para cier~ 
tos problemas, en medio del desconcierto espiritual y • t;Ia~ 
teríal que arrebata al mundo en olas de locura frenettca. 
Como la humanidad está loca, cabe suponer que esa clarifi~ 
cación entre las penurias de la más atroz contienda y bajo la 
tortura de sus terribles azotes no hace sino afirmar la sabi~ 
duría del viejo refrán ~spañol: "el loco por la pena es cuer~ 
do" ... - Hoy ya nadie se atrevería a renovar la contrapo~ 
sición entre la idea de nación o patria del pensamiento mazzí­
niano y el internacionalismo, de clase, que hasta hace pocos 
años chocaban en Italia y en Europa, ni nadie abominaría 
la concepción de democracia política del autor de Doveri 
dell'U amo por más que desintiese de sus ideas sobre los mé­
todos de acción y la manera de resolver la cuestión social o re~ 
chazase su criterio sobre la propiedad privada. - Lo mismo 
sobre los puntos en torno de los cuales giraba la cóntroversia 
de las corrientes populares de renovación, se han producido 
rectificaciones de posición crítica, y en lo fundamental, sobre 
el terreno práctico no existen ya diferencias insalvables sino 
más bien coincidencias entre los conceptos de Mazzini y la 
más constructiva y caudalosa de dichas corrientes. 

Renovando la lectura de las obras de ese alto espíritu, 
sobre todo Doveri delf! U omo y Sístemí e la Democrazia, 
programa de Roma del Popolo, Patto di Fratellanza delta 
Giovane Europa, hallamos muchas páginas cuyo contenido se 
adapta a las posiciones predominantes en el campo de 1& fi~ 
losofía política y social tras cuyas directivas se orientan los 
militantes actuales de la acción democrática socialista. 

"¿Por qué --se pregunta en cierto pasaje de Doveri dell' 
Uomo- el consumo de los productos en vez de repartirse 
equitativamente entre los miembros de las sociedades europeas 
se ha concentrado en las manos de pocos hombres pertenecien~ 
tes a una nueva aristocracia? - ¿Por que el nuevo impulso 
comunicado ha creado no el bienestar de los más sino el lujo 
de algunos í'" - "Los hombres -responde-, son criaturas 
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de educación, y no obran sino según el principio de educación 
que se les ha dado. Los hombres que promovieron la reyolu­
ción anterior se habían basado en los derechos pertenec1entes 
al individuo: las revoluciones conquistaron la libertad: liber­
tad individual, libertad de enseñanza, libertad de creencias, 
libertad de comercio, libertad en todas las cosas y para todo. 
Pero ¿qué importaban los derechos reconocidos a quienes n.o 
tenían medios para ejercitarlos? ... ¿qué era para ellos la h~ 
bertad sino una amarga ironía? Para que no lo fuese habría 
sino necesario que los hombres de las clases acomodadas hu~ 
biesen consentido en reducir el tiempo de trabajo, en aumentar 
la retribución, en proporcionar una educación uniforme gr~­
tuita a las multitudes, en volver los instrumentos de trabajo 
accesibles a todos, en constituir un crédito para el trabajador 
dotado de facultades y de buenas intenciones. Ahora, ¿por qué 
lo habrían hecho? ¿No era el bienestar el fin supremo de la 
vida? ¿No eran los bienes materiales las cosas deseables sobre 
todas? ¿Por qué disminuirse el goce en ventaja de otros? Ayú­
dese entonces quien pueda. Cuando la sociedad asegura a todo 
el que pueda, el ejercicio libre de los derechos correspondientes 
a la humana naturaleza, hace cuanto está llamada a hacer. Si 
hay quien por fatalidad de la propia condición no puede ejer­
cer alguno, que se resigne y no inculpe a nadie. Era na~ural 
que así dijesen y así dijeron en efecto. Y este pensam1ento 
de las clases privilegiadas de fortuna, respecto a las clases po~ 
bres, llegó a ser rápidamente pensamiento de todo individuo 
para con todo individuo. Ca?a hombre se cu.idó de .s"?-~ pr?­
pios derechos y del mejoram1ento de la prop1a cond1c1on sm 
tratar de proveer a los ajenos: y cuando los propios derechos 
sé encontraron en pugna con los de los otros, hubo guerra: 
guerra no de sangre pero sí de 9ro y de insidias, guerra me~ 
nos viril que la otra pero igualmente ruinosa, en la cual los 
hombres se educaron para el E;goísmo y la avidez de los bie­
nes materiales exclusivamente. La libertad de creencias rompió 
toda comunión de fe. La libertad de educación generó la anar~ 
quía moral. Los hombres sin vínculo común, sin unidad de 
creencia religiosa y de fin, llamados a gozar y sólo a eso, in~ 
tentaron todos y cada uno la propia vida, no cuidándose al 
caminar sobre ella de no aplastar la cabeza de sus hermanos, 
hermanos de nombre y enemigos de hecho. En esto estamos 
hoy, gracias a la teoría de los derechos". 
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se halla concentrado el pensamiento dé Maz­
a la cuestión social. Aparece allí el crítico 

una realidad histórica que conoce a fondo. Están 
inquietudes de justicia económica y sus serías preocu-
par la suerte de los desheredados. Y ·en pocas frases 

trazada su explicación intelectualista y moral del fenó­
histórico. La teoría de los derechos tendría la culpa de 

todo. Y de ahí se desprende su apotegma de que la cuestión 
moral, o sea la de la educación, es la que domina sobre todas 
-las demás cuestiones. 

Basta ese esquema para explicar las contiendas y polémicas 
con otros revolucionarios de la sociedad en el terreno de su 
organización jurídica en un tiempo en que las diferencias de 
expresión o de matiz en la enunciación de un mismo principio 
decidían a menudo de la suerte de los grandes movimientos 
políticos o gremiales y dividían a las masas en bandos irre­
ductibles. 

Con esas ideas, Mazzíni tiene el mérito de haber sido el 
que primero ofi:ece en Italia un completo programa de acción 
a las masas trabajadoras, según lo asevera el hermano de Car­
los Rossellí (N ello) , en su libro M azzini e Bakounine. Sus 
doctrinas sociales -que confieren a su acción política vastas 
proyecciones humanitarias- lo conducen a fecundar el movi­
miento obrero con tendencias de cooperativismo, que en él eran 
una derivación lógica de su aspiración, sin duda "socialista", 
a reunir en las mismas manos el capital y el trabajo dentro 
de su fórmula para un porvenir próspero de justicia social: 
Asociación libre y voluntaria. Y como la célebre cooperativa 
de Rochdale -molde generador de todo el movimiento coope­
rativo auténtico contemporáneo- fué fundada por un ami­
go y admirador suyo, Holyoaks, bien puede atribuirse a sus 
ideas cierta participación práctica en el movimiento del coope­
rativismo, hecho histórico de tan incalculable y beneficiosas 
consecuene1as. 

Y he ahí cómo, por ese lado, su ideología entronca ya 
con un aspecto importante de las actividades constructivas del 
espíritu socialista de estas últimas décadas, aparte de que hay 
en sus planes cooperativistas algo que permite decir a Aurelio 
Saffi que el socialismo de Mazzini parece acercarse al de Las-· 
salle. 

Su liberalismo -que exalta al individuo en sus atributos 
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esenciales, pero no es por cierto individualista a la . manera 
manchesteriana, pues lo incluye en la órbita de su dogma aso­
ciacionista: "la Asociación pacífica es santa como el pensa­
miento" ... - No puede ser rechazado en nuestros días por 
la mentalidad demócrata social que se considera no una nega­
ción sino una complementación del liberalismo político y sólo 
niega el económico en cuanto se manifiesta como forma de ca­
pitalismo y se opone a los fines e intereses primordiales de la 
colectividad. 

Libertad y Asociación son dos términos entre los cuales 
él armoniza, como alguien ha dicho, "los elementos funda­
mentales de la persona humana en sus dos aspectos individual 
y social". El individuo se concilia con la sociedad -para el 
pensamiento mazzi.llíano- dentro de la cooperación volun­
taria entre libres e iguales. 

"Hay cosas -dice dirigiéndose a los obreros de Italia en 
Indívidualitá (de Doveri dell'Uomo)- que constituyen vues­
tro individuo y son esenciales a la vida humana. Y sobre éstas 
la unión colectiva de vuestros hermanos, el Pueblo, no tiene 
señoría. Ninguna mayoría, ninguna fuerza colectiva puede ro­
baros lo que os hace ser hombres. Ninguna mayoría puede 
decretar la tiranía o extinguir o enajenar la propia libertad. 
Vosotros debéis tener libertad en todo lo que es indispensable 
para alimentar material y moralmente la vida." 

* * * 
"Vuestra Libertad no es la negación de toda autoridad, 

es la negación de toda autoridad que no represente el fin co­
lectivo de la Nación y que presuma implantarse y mantenerse 
sobre otra base que la del libre y espontáneo consentimiento 
vuestro .. y uestra . Libertad S~fá .santa sí se desarrolla bajo el 
pt;edom1mo de la 1dea del deber, de la fe en el perfeccionamiento 
común. Vuestra Libertad florecerá protegida por Dios y por 
los hombres sí. ella no es el derecho de usar y de abusar de 
vuestras facultades en la dirección que os plazca escoger, sino 
el derecho de escoger libremente de acuerdo con vuestras ten­
dencias Jos medíos para hacer el bien." 

Despojadas de las apefaciones espiritualistas a Dios y de 
la ambigüedad de alguna expresión, como esa de "hacer el 
bien", esas sentencias aunque propias de una concepción idea­
lista de la historia humana que todo lo hace brotar por gene-
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ración espontánea de' 1a voluntad y el ánimo de cada cual 
no marcan direcciones a la conciencia que se opongan a lo~ 
postulados de una fílooofía política y social verdaderamente 
demócrata y socialista. 

Hasta su advertencia de que "nosotros no estamos aquí 
para. crear la hun;a~idad sino para continuarla", que la hu­
man~da.d es y sera Slempre re~eld~ a designios que pretendan 
supr~n;Ir sus el:mentos .constttuttvos en vez de limitarse a 
ll!odtficarlos mejor, condice con la científica posición del mar­
:x;Ismo, y P.?s trae a la mente la sentencia del pensador socía­
hsta argentmo Juan B. Justo: "Somos el Partido del ideal 
pero no el de la ilusión". ' 

. Así también su concepto de la nación y de la Patria coin­
ct.de h?Y•. en mucha parte, despojado de su determinismo pro­
VI?enctaltsta, c.on. el de la más representativa y auténtica co­
rnente del soctahsmo democrático: 

','Los prim.eros de vu:stros deberes -afirma- al menos 
por tmpor~a.ncia, son hacia la humanidad. Sois hombres an­
tes de ser ciudadanos o padres. ¿Pero qué cosa puede cada uno 
~e vo~otros hacer con sus solas fuerzas aisladas, por el me­
Joramiento lJ!Ora1, por .el progreso de la humanidad? Podéis 
expresar de tiempo e? tiempo vuestra creencia, podéis cumplir 
a!guna rara vez, hacia. un hermano no perteneciente a vuestra 
t~erra, una obra de candad, pero nada más. Ahora bien, la ca­
ndad no es la pala~ra. ,de la fe por venir. La palabra de la 
!e futura es la asociac10n, la cooperación fraternal hacia un 
llltento común tan superior a la caridad cuanto las obras de· 
much'?s. ~e entre vos~tros qlfe se unen para levantar concordes 
u~ ;~Iflcio para habitarlo JUntos, es superior a la que cum­
pl~nais alza?do cada uno una casita separada y limitándoos 
a llltercambiar unos con la ayuda de otros, piedras, ladrillos 
y cal. 

"Pero ~sta obra común vosotros, divididos por la lengua, 
las tendet;J-cia.s,. las costumbr~s, las, f~cultades, no podéis ten­
t~rla. El llldivi?uo es demasiado debd y la humanidad dema­
siado vasta. i Dtos mío -ruega, zarpando el marino de la Bre­
taña- protégeme: mi barco es tan pequeño y vuestro océano 
tan grande! "( esa plegaria resume la condición de e; a da uno 
d.e _vosotros, SI no se encuentra un medio de multiplicar inde­
finidamente vuestras fuerzas, vuestra potencia de acción. 

"Este medio, Dios lo encontraba por vosotros cuando os 
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daba una patria, cuando como un sabio dir~ctor de tra?ajos 
distribuía las partes diversas según la c~pacidad, repartia en 
grupos, en núcleos distintos, la humamdad. sobre la fa~ de 
nuestro globo y arrojaba el germen de las n~c10nes. Los tnstes 
gobiernos han estropeado el proyecto ~e D10s. o o ~on .la con­
ouista, con la avidez, con el celo de la Justa potencia ajena; ; o 

Ellos no conocieron y no conocen patria fuera de su familia, 
la dinastía, el egoísmo de casta. 

"Pero el propósito divino se cumplirá _infalíblement:. Las 
divisiones naturales, las innat~s. y espont~neas. tende~cias de 
los pueblos sustituirán a las diVISiones arbitrana~ sancionadas 
por los tristes gobiernos. El mapa de Europa sera rehecho; La 
patria del Pueblo surgirá, de.finida por el voto de .l'?s l~bres 
sobre la ruina de la patria del Rey, de la casta pnv~legiada. 
Entre estas nuevas patrias habrá ~rmonía •. confrate.rmda~. Y 
entonces el trabajo de la humamdad ha~Ia .e} mejoramien~o 
común, hacía el descubrimiento y la ~phcac10n de la p~opia 
ley de vida, repartido según la capacidad. l'?cal, y asoci~do, 
podrá cumplirse por las vías del desenvolvimiento progresi~~· 
pacífico: entonces cada uno .de vosotros, fuerte por los afectos 
y los medios de muchos mdlones. de hombres 9ue h~blan la 
misma lengua, dotados de 1~~ , mislJ!as. ~endencias. umformes, 
educados en la misma trad1c10n histonca, podra esperar el 
beneficiar con la obra propia a la Humanidad entera." 

Con esos conceptos y porque esp~raba grandes re.sultados 
de una alianza internacional de trabajadores, que realizaba en 
proporciones considerables y a través d: l~s fronteras .su pos­
tulado asociadonista, adhirió a la Asoctact<?~ Jntemactonal de 
los Trabajadores, , ya que además s~ poslCl~:>n e~a, como. ~e 
desprende de lo transcripto, la de un mternacwnahsmo patrto-
tico. .. 

"La idea en base a la cual había sido fundada la Inte~na­
cional -dice N. Rosselli en el libro citado- o sea, cohgar 
los movimientos obreros de varios países de Europa, era ple-

'd M " namente comparti a por arx. . 
Entró con su programa, del cual Marx -el ~reador y el 

alma de .la Asociación-- era francamente adversano. Marx se 
impuso en la dirección del organismo. En el estatuto redac­
tado por Marx habí~. ~os puntos fundamentales que. e.staban 
en abierta contrapostcton con el programa de Mazz1111. Este 
no podía aceptar que todo movimiento político debía quedar 
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fin. de la, emancipación económica del proleta­
"la emancipación de los trabajadores debe ser 

trabajadores mismos"; porque esto era proclamar 
,.,.~-~-·.··- de clases. 

Aceptó, sin embargo, continuar en b_uenas r~laciones. con 
:Ía Internacional, esperando poder neutrahzar la mfluenCla de 
Marx. Las diferencias personales de temperamento, de sensi­
bilidad y de mentalidad entre los dos grandes conductores 
habrían de contribuir a dar a las disensiones teóricas y tácticas 
de sus puntos de vista, el carácter''de una guerra a muerte entre 
sus respectivas concepciones políticas y sociales. 

Hoy, a cincuenta años de desaparecidos los contendores, 
podemos ver con claridad qué ha quedado de vivo y perma­
nente en los sistemas de ideas de uno y otro. Y no es poco 
lo que sobrevive del de Mazzini ni es mucha, bien mirada,. la 
distancia que lo separa, juzgando con sentido pragmático en el 
terreno de las aplicaciones, de las partes vivas del sistema de 
Marx, con todo y ser el de éste una filosofía materialista y 
económica de la historia, y ser el de Mazzini un idealismo· es­
piritualista, de presupuestos religiosos y morales, cuyo lema 
y cifra -que Marx y Engels ridiculizaban con sorna- era 
Dio e Popolo. 

'Situándose en nuestro tiempo y en medio de las actuales 
inquietudes históricas, sea cual fuere el grado de las reservas 
doctrinarías que susciten los elementos filosóficos de su criterio 
para concebir la evolución histórica y para impulsar la acción 
renovadora: sea cual fuere el valor que se asigne a sus pos­
tulaciones en materia de ordenamiento social y de reforma de 
la sociedad, así como a sus ideas institucionales sobre orga­
nización de la República, fuerza es reconocer que su espíritu 
se reanima en el alma de la nueva revolución y pone un intenso 
toque de su férvido idealismo nacional y humanista en los 
afanes democráticos de la hora por defender la libertad y el 
porvenir de los pueblos. 

El derecho de las naciones a la vida, ahora que bárbaras 
fuerzas de reacción lo niegan, suprimen o amenazan cuando no 
lo puede sustentar la fuerza, no halla para expresarse ante la 
conCiencia del mundo acentos más elocuentes y eficaces que los 
de Mazziní. Su palabra es todavía la•que da voz tonante y 
cálida a ese derecho. 

Y en momentos en que todo el internacionalismo democrá-
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tico, que es el de la revolución por la j.';stícia, hoy e.r~uído .en 
pie de guerra frente a la contrarrevolue1~m, se recone1ha co~ la 
idea de nacionalidad y el amor de patna, o se estrecha ma~ a 
ellos en quienes siempre los concibieron apoyados en las .r;acw­
nes y no negándolas, ¿cómo no hacer suya la con~:pc.wn de 
Mazzini cuando dice: "La Humanidad es un gran ejerclto que 
marcha a la conquista de tierras ignotas contra enemigos pode­
rosos y avisados. Los pueblos son los diversos cuerpos, las 
divisiones del ejército. Cada uno tiene un puesto que le es 
confiado; cada uno tiene una operación singular que efectuar'' ? 

El pensamiento de J aurés se hermana en ese punto al del 
gran patriota italiano. También ambos sienten del mismo modo 
la patria. "La Patria es una comunión de libres y de iguales 
hermanos en concordia de trabajo hacia un único fin. Vosotros 
debéis hacerla y mantenerla tal. La patria no es un agregado, 
es una asociación. No hay, pues, verdaderamente patria sin un 
derecho uniforme. La patria no es un territorio, el territorio 
no es sino la base. La patria es la idea que surge sobre él: es 

. el pensamiento de amor, el sentido de comunión que estrecha 
en uno a todos los hijos de ese territorio". Esa es la patria 
futura, la patria socialista, en la que, como dice Jaurés, se han 
de fundir todas las clases sociales. Es preciso forjarla así en 
cada patria actual, perfecci~nándola .~esde adentro y rehacié~­
dola con su propia sustanCia de nacwn en constante comum­
cación de vida y progreso con las demás naciones. 

En ese empeño conviene recoger la enseñanza de la orien­
tación mazziniana: "no se trata de suprimir estados y nacio· 
nes, sino de restituirlas progresivamente al orden de sus natu­
rales autonomías, cesando así los antagonismos generales de 
la barbarie, de la conquista, del arbitrio diplomático, y fun­
dando la nueva razón de gentes sobre el gran principio de las 
afinidades nacionales o de otra naturaleza determinantes de la 
espontánea asociación de una o más estirpes entre ellos por 
solidaridad de vida y de oficios; así que el Estado llegue a 
ser el signo y el instrumento de la misión propia de cada pueblo 
en la gran asociación del género humano". 

No qastará, por cierto, esa restitución "al orden ~e las 
naturales autonomías" para extinguir todos los antagomsmos 
belicosos. Habrá que encontrar una manera más segura y efi­
ciente de desarmar los espíritus y las manos en la vida de cada 
nación y en la vida de relación de una:> naciones con otras. 
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Pero a la terminación de la presente guerra, si ésta termina 
como parece indefectible, con el aplastamiento de las fuerzás 
de reacción, desencadenad~s contra todos los derechos del hom~ 
bre, ese ideal mazziníano de una ''gran asociación del género 
humano" deberá ser la palabra de orden. 

Y así lo sienten y comprenden todos los que, como Carlos 
Rosselli, a quien evocábamos al comienzo de este artículo, sin 
volver por cierto l;¡s espaldas a la democracia liberal en cuanto 
a su sentido político, ansían una democracia integral, más real 
y profunda, y militan en un internacionalismo que ve en las 
naciones "talleres de la Humanidad", según palabras del inmor~ 
tal amigo de aquel esforzado mártir socialísta. 

Montevideo, mayo de 1942. 

REFLEXIONES SOBRE EL CARACTER 

Es de Baudelaire la imagen que hace del carácter un tirso 
florido. El tirso es el sostén y la condición de la guirnalda 
de flores que lo recubre. Sin el tirso del carácter no puede man~ 
tenerse erguida la personalidad. En todos los planos de la 
vida eso es mil veces verdad. La misma obra de arte que pa~ 
recería tan ajena a los rasgos morales de su creador, se resiente 
cuando no surge bajo la vigilancia de una disciplina íntima 
de la conducta civil. También la obra científica, la produc~ 
ción del sabio en cuanta formación paciente y esforzada que 
requiere trabajo y abnegadón, es hija en no pequeña parte 
de ciertas cualidades morales, especialmente del desinterés y la 
fuerza de voluntad. La ciencia misma es toda ella una gran 
escuela de elevación del espíritu Y. de educación del carácter. 
Dedicarse a ella significa entregarse a especulaciones desinte­
resadas y levantarse por encima de muchas pequeñeces de la 
vida vulgar. El sabio de verdad vive entregado a la embria~ 
guez de sus meditaciones y búsquedas afanosas, y para no des~ 
mayar en sus empeños necesita a menudo tender su voluntad 
como un arco para salir disparado con nuevo impulso, hacia 
adelante, en la trayectoria de su ;:heroica labor sin recom­
pensa inmediata. 

La biografía de los más puros hombres de ciencia es, por 
lo general, una lección. de voluntad sostenida y de rectitud. 
Entre ellos abundan los espíritus viriles dotados de altivez y 
energía, con la particularidad de que esas virtudes del carácter 
suelen ir en ellos aliadas a una inalterable suavidad de modos 
y a una ausencia absoluta de toda preocupación de exhibirlas. 
Entre los artistas se da mucho menos la flor del carácter cívico 
y de la pureza moral, sin duda porque el artista no hace ge~ 
neralmente, como el sabio, profesión de renunciamiento ni ese 
ejercicio de modestia que significa consagrarse en la sombra del 
estudio a las investigaciones de una labor obscura, silenciosa, 
que sólo unos pocos iniciados aprecian o conocen, y rara vez 
culmina en una eclosión brillante para el renombre y la popu-
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laridad. El artista -aun el más esotérico y desdeñoso de 
la adhesión del vulgo-, vive más en público y para el pÚ-" 
blico, al menos para "su" públ_íco, que n~nca le falta del tod.o 
si algo vale o repr~senta. E~ta: p~es, mas propenso a 1~ ht­
pertrofia de la vantdad y. mas mchna?o a colocar la sattsfac­
cíón de sus deseos o apet1tos por enctma de normas morales, 
en nombre de los valores estéticos que supone personificados 
en él. No fíe de negar que la historia del arte está llena de 
casos de genios auténticos que no fueron, por cierto, cívica­
mente, modelos de entereza e independencia de carácter. Goe­
the, cortesano y sometido a las potestades políticas tradicio­
nales -a quien Napoleón proclamaba un hombre todo un 
hombre-, contrasta con Beethoven, que, además de poseer 
la entereza necesaria al genio para abrir los nuevos rumbos 
de su destino glorioso entre la incomprensión general y con­
tra los cánones consagrados, tuvo el espíritu ciudadano encen­
dido de amor a la libertad y sabía permanecer erguido ante los 
poderosos, mientras Goethe doblaba ante ellos su espina dor­
sal en profunda reverencia palaciega. 

Son muchos, innegablemente, los hombres de genio en 
quienes es posible advertir fundamentales fallas de carácter; pero 
no por eso deja de ser verídica la metáfora de Baudelaire, so­
bre todo si se plantea el problema de las relaciones del valor 
de la obra con el carácter, no en el terreno individual, sino 
en el colectivo, estudiando el fenómeno más que en este o aquel 
creador, en este o aquel período de la historia espiritual de 
los pueblos. Desde luego, ¿cómo negar que el genio se ma­
logra cuando sus potentes posibilidades intelectuales no van 
acompañadas del coraje moral y del tesón que hacen falta para 
imponer, contra viento y marea, sus puntos de vista origina­
les, sus concepciones revolucionarías, subversivas del orden pre­
existente? Es que las solas posibilidades intelectuales, las solas 
virtudes irradiantes del espíritu, no definen el genio. Cuando 
Buffón decía que es "una gran paciencia", descubría en su na­
turaleza un dualismo indestructible; el binomio inseparable 
del talento elevado al cubo y de la fuerza de voluntad exacer­
bada. U no y otro elemento van unidos y accionan el uno 
sobre el otro, robusteciéndose recíprocamente, porque el ta­
lento crece y se templa en el puño de la voluntad, como la 

. .teja del arado se afila y se pule bajo _la presión de la mano 

LAS TRES DIMENSIONES DE LA DEMOCRACIA 151 

que la hunde en la tierra; la voluntad se acrecienta bajo la 
dirección del talento que le asegura la eficacia. 

Combinados ambos -intelecto y carácter-, constituyen 
el genio, como el oxígeno y el hidrógeno constituyen el agua. 
Esa fuerza de voluntad propia del genio en cuanto a condi­
ción para crear y para revelarse, se traduce naturalmente en 
firmeza de convicciones y en valor para sostenerlas. Y sus ma­
nifestaciones no han de quedar reducidas al plano estético o 
científico sino que han de llegar, como una lógica afirmación 
de sí misma, a todo otro plano de la convivencia. Lo primero 
ocurría con frecuencia cuando el artista y el sabio, dentro de 
arcaicas organizaciones sociales y políticas, no eran llamados, 
sino más bien alejados del radio de toda acción colectiva que 
no dijese estrecha relación con su arte o ciencia, y habían de 
ser simples espectadores o comparsas de quienes, organizados 
en castas u oligarquías, dominaban al pueblo. No surgía en 
ellos el sentimiento de una responsabilidad cívica que no po­
dían ejercer y, a menudo, conciliaban la superioridad de su 
espíritu creador con la sumisión más o menos abyecta al pro­
tector poderoso. Pero cuando se abren las grandes vías de 
acceso al teatro político y la soberanía se universaliza, difun­
diéndose para alcanzar en forma de derechos y de deberes a 
todos los hombres de una nación, el sentimiento cívico surge 
en sus corazones y estos ven claramente que la dignidad de su 
arte o de su dencia impone actitudes aún en planos de acción 
que no son los de la simple obra de ciencia o de arte. Y si sal­
tamos por encima de los particularismos y de las excepciones 
individuales en uno u otro sentido, para abarcar las líneas ge­
nerales del tópiCG, veremos cómo si bien hubo en todas las épocas 
grandes poetas, grandes pintores, grandes filósofos -ejemplos 
de virilidad y gallardía civiles: Sócrates, Lucrecio, Dante-, y 
hubo asimismo grandes poetas, grandes artistas, grandes filó­
sofos, ejemplos de lo contrario: Píndaro, Séneca, Bacon, en los 
tiempos modernos las artes y las ciencias de una nación de­
caen cuando el carácter de la ciudadanía hace crisis y cuando 
la opresión política amordaza las bocas, arroja sobre las almas 
el peso del terror y apaga en los espíritus, con la muerte o la 
cárcel, la brasa de la inquietud y de la rebeldía. 

La Francia de la época napoleónica fué pobre en obrás dél 
espíritu, no sólo porqu~ d dios de 1:1 guerra atab:1 a su carro 
todas las fuerz¡1s vivas, matcri;~les y morales de la 11a~;ión, sinQ 
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porque la Revolución Francesa ya había tocado con su rayo: 
todas las frentes y la intel~ctualidad se había sentido penetra~ 
da. por el sentimiento de su responsabilidad histórica como: 
parte altamente pensante y selecta de la ciudadanía, lo que 
le. hacía medir toda la magnitud de su rebajamiento cuando, 
quebrada la fibra del carácter, se aplanaba servil bajo la bota 
del despotismo. En los actuales momentos, Italia nos ofrece 
otro ejemplo aleccionador de cómo decaen las artes y las cíen~ 
cías cuando la férula de una tiranía aplasta voluntades, ím~. 
pone sumisiones innobles y dispersa, arrojándolas fuera del 
país, las conciencias altivas. Mauricío BaudeL en una carta 
abierta dirigida desde las columnas de N ouuelles Litteraíres al 
académico F. T. Marinettí, señala el hecho con sarcasmo 
certero ... 

"Y todavía -dice en cierto pasaje de esa carta, que es toda 
ella un capo~lauoro de humour e ironía-, ¿cómo dejar creer 
que la carencia actual de las letras de Italia es debida a un eclip~ 
se del genio italiano?" 

"Desde hace siete años nuestro país resuena de una elo~ 
cuencia que, por ser la de un solo hombre, no llena menos, 
cada mañana, el vacío de vuestros diarios. Se diría que ese 
rumor magnífico cubre la voz de los poetas, el diálogo de los 
filósofos, el relato de los novelistas y hasta la canción de las 
fuentes de Roma." 

"Convenid en que el pensamiento está sometido a una bella 
servidumbre. "Es una servidumbre voluntaria, me diréis, Ii~ 
bremente consentida". V a bien, amigo mío. V e o los resul~ 
tados en el campo de las letras, que es del cual me ocupo ... " 
Donde falta la libertad el aire se vuelve irrespirable para el 
espíritu y la llama del genio también se apaga en el vacío. ¿Y, 
acaso la ausencia de carácter en los ambientes de libertad, no 
equivale a la carencia de la libertad misma? 'Porque sí el ca~ 
rácter no es en definitiva sino la fuerza y el valor de afirmar 
libremente la personalidad, carecer de él significa no hacer uso 
d~ la libertad, que no es en ninguna parte del mundo un don 
~ratuito, sÍnQ un compromiso costoso. Las alas son en cierto 
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sentido una carga para los hombros. Para desplegarlas y em~ 
picarlas es necesario realizar un esfuerzo. No basta poder vo~ 
1ar; es necesario querer hacerlo. Y bien; el hombre sin carác~ 
ter es aquél que en un medio donde es posible abrir las alas 
y remontarse, no quiere osar el vuelo y renuncia por consi~ 
guiente a emplear las posibilidades que le son consentidas. 
No basta el talento; no basta el saber. La p~rsonalidad, espe­
cialmente la personalidad colectiva de una generación de inte~ 
lectuales y artistas, no da todos sus frutos o los da pálidos y 
mezquinos, si no se yergue sobre el soporte de su propia fuerza 
moraL por lo mismo que el árbol nacido para mantenerse en 
posición de verticalidad no cumple su destino botánico cuando 
carece de un tronco capaz de levantar su copa y sostenerla ante 
el embate de los vientos. 

Pensamos con Keyserling, que el carácter no es todo. Pero 
sin éL todo puede quedar reducido a nada. "El europeo se 
imagina -leo en el Diario de Viaje de un Filósofo-, que 
con el carácter todo está dicho y hecho. ¿Qué significa el ca~ 
rácter? Significa la solidez de una determinada textura psí~ 
quica. Ahora bien; esta solidez es cuestión de fisiología y 
no tiene nada que ver con la moral. Si hermoso es el caso de 
un hombre moralmente culto, que revela firmeza de carácter, 
en cambio es horrible el de un hombre inculto que hace otro 
tanto. Por educación del carácter hemos producido los occí~ 
dentales una cantidad de materiales anímicos mucho más con~ 
sistentes que los que el Oriente puede ofrecer. Pero nada más, 
hasta ahora. Sería ya tiempo de empezar a elaborar esos ma~ 
teríales". Empiécese en buena hora. Pero si es horrible, como 
dice Keyserling, el caso de un hombre inculto que revela fir~ 
meza de carácter, ¡cuán deplorable es el de un hómhre Con cul~ 
tura pero sin hombría de bien, ni energía, ni masculinidad! 

"· En países como estos de la América Latina, donde la he~ 
renda occidental lucha con el atavismo oriental y de una y 
otro recogemos los peores frutos, los materiales anímicos que 
producen los occidentales "por educación del carácter", no se 
han incorporado a la masa a nuestra sangre, ni tampoco ha 
penetrado en nuestro espíritu ese nuevo concepto de "cultura 
moral" tan difundido entre los orientales educados bajo la 
influencia de Buda y Confucio, sino el fatalismo musulmán de 
los árabes y su indolencia contemplativa. Hijos de occidente 
por la colonización, la inmigración y el ascendiente intelec~ 
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de Oriente por la comunicación de España con 
como por la ascendencia india -·-de lejano ori .. 

. . .. . y la transfusión de la sangre africana, estos pue~ 
J,..;,"'~u,u~América no son depositarios ni de la energía 

de Occidente ni de la cultura moral de Oriente. De aquél 
la innata grosería espiritual; de éste la belicosidad y 

1 astucia .. Sobre esa base étnica debemos forjar la psiquis de 
generac10nes futuras. La preocupación de educar el carác~ 

ter ha de presidir esa tarea. Y así como existe una gimnasia 
par~ desarrollar los músculos y una enseñanza destinada a per~ 
fecc10nar el cuerpo, debe adoptarse todo un plan educativo 
para vigorizar las fibras espirituales y mentales de las que de~ 
~ende. el carácter. Formar carácter, además de despertar ínte~ 
hgencta y crear cultura, ha de ser la triple finalidad de la edu~ 
cacíón moral. A esa triple finalidad alude sin duda la má~ 
xíma de los japoneses: "Mis padres me dieron la vida· la es~ 
cuela me h~zo h~n;?re". Hacer "hombres", hombres c~mple­
tos. He ah1 1~ ::n1s1on de la escuela. Habrá que ponerla cuanto 
antes en cond1c10nes de llenar esa función. 

. Las nuevas. conce.t:cíones pedag?~icas, esas que hoy predo~ 
mman en la onentac1on de los esp1ntus más modernos con su 
pr.e~~upación de no mutilar ni desviar la naturaleza del niñq,, 
e~1g1endolo en centro activo de la escuela para que toda elfa 
gtr~ ,Y se desenvuelva en torno de su espontánea formación 
e~pmtual . y encuen.tre en ella 1_10 ';lna limitación penosa de su 
hbertad .smo un altado de sus mcltnacíones íntimas; esa nueva 
pedagog1a ¿responde en un todo a las exigencias de aquella 
función? Confieso que más de una vez me lo he preauntado 
a mí mismo,, sín~iéndom~ gol¡~eado por el temor de que algo 
falte a esas v1ctonosas onentac10nes de la instrucción primaría. 

En pueblos donde la educación del carácter en la escuela 
se ha venido efectuando desde hace siglos bajo un sistema de 
moldes rígidos, bajo un despotismo de normas que inculcaba 
e! e~p.íritu de ~isciplína a marronazos, esta nueva pedagogía 
s1g111f:ca por c1erto una revolución saludable, tras cuyo paso 
vendran ttempos en que se contemplarán los viejos métodos edu~ 
~ativos con el mismo asombro con que hoy observamos los 
mstrumentos de tortura en algún museo de historia de las ins~ 
tituciones judiciales. En esos pueblos, donde el carácter de 
l~s generaciones, bien o mal se ha forjado y el sentida colee~ 
tlvo de la disciplina y de la organización es ya un don conquis~ 

L'AS TRES DIMENSIONES DE LA DEMOCRACIA 155 

tado, transportar al niño a esta escuela de la acción espontánea 
y de la sana alegría, es una gloriosa liberación de la que sólo 
bienes pueden esperarse. Pero entre nosotros, en sociedades 
donde falta el sentido de la colectividad y la indisciplina del 
individuo salta sistemáticamente por sobre toda consideración 
organicista, la pedagogía a que aludo, puede llegar a ser un 
pasarse al otro extremo por lo que respecta, precisamente, a la 
educación del carácter. Y no porque conduzca a excesos del 
mismo, sino porque resulte nula para forjarlo. ¿No daremos 
con ella al niño la impresión de que la vida es un juego? ¿No 
le haremos creer que para triunfar en la existencia basta dejarse 
llevar por el impulso de los propios deseos? ¿No olvidare~ 
mos hacer surgir en los años más impresionables, en los ger~ 
minativos de la personalidad, en aquellos que a veces deciden 
para siempre del destino de un hombre, el sentido de la orga~ 
nización y de la disciplina bien entendida que es tan fecundo, 
porque sin él no son posibles los esfuerzos colectivos armó~ 
nícos y arrolladores? ¿No convendrá que el niño aprenda a 
sospechar al menos que la "vida es sería" -según la expresión 
del poeta Schíller-, y que las generaciones empiecen a acos~ 
tumbrarse desde los primeros años a soportar el peso de la vid a 
para que luego no les resulte abrumador? ¿No será saludable 
para el porvenir de un pueblo, para la suerte del hombre, ha~ 
cerle comprender al niño que la sociedad impone normas a la 
voluntad de uno y que no basta la voluntad de uno para mo~ 
dificar esas normas? Una simple prédica oral, acaso, no baste. 
Tal vez haga falta presionar sobre la conducta con el acto, 
con la costumbre de la acción, para labrar en las mentes el 
surco indeleble. ,También es probable que mis temores sean inJ 
fundados y que la nueva pedagogía ofrezca, sin desvirtuarse, 
el medio de atender debidamente a ese aspecto del problema 
educacional, sean cuales fueren las condiciones del ambiente. 

Y o desearía que se encontrase el modo, sí ya no existe, de 
conciliar lo que la p1ueva escuela tiene de liberador y exultante 
para la personalidad de la infancia, con esa necesidad de hacer 
"hombres", íntegros e integrales. Y, sí esa escuela es, con sus 
principios y métodos, por sí sola -contra lo que la simple 
observación superficial de su funcionamiento sugiere a la caJ 
vílosídad de un espíritu dominado por la inquietud de dicho 
aspecto-, un factor decisivo de elevación del carácter en las 
generaciones que surgen, ¡miel sobre hoj~1el¡:¡~¡! Pero que lQs 
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pedagogos no desdeñen estudiar la cuestión desde el punto de 
vista en que yo me coloco. · 

Tomando a las generaciones fuera de la instrucción pri~ 
maría: que la gimnasia del carácter no se detenga hasta dejar 
al hombre en brazos del ejercicio de su propia aptitud, que es 
también gimnasia, en la milicia cotidiana y esforzada del vivir. 
Pongamos el tirso. Después la civilización, la cultura los re~ 
finamientos del espíritu, la fecundidad del ingenio, irán enre~ 
dando en torno de él sus guirnaldas de flores. 

Febrero de 1930. 

LA UNION DE ESCRITORES 

Discurso pronunciado en el Congreso Nacional de Escritores 

· Tócame aportar comq contribución modesta al presente 
Congreso un informe sobre las razones sociales y objetivas que 
decretan la conveniencia y aun la necesidad urgente de consti­
tuir una asociación de escritores para la defensa colectiva y 
eficaz de sus intereses legítimos, tanto morales como mate~ 
ría les. 

El escritor es un productor cuya capacidad de producción 
reside toda ella en el cerebro. En cierto sentido puede a veces 
equiparársele a uno de esos llamados productores "libres" -ar~ 
tesanos o pequeños propietarios rurales- que, a diferencia 
de los asalariados propiamente dichos-, son dueños de sus 
herramientas y medíos de trabajo pero a quienes se les presenta, 
con todo, el problema de la venta de sus productos. 

La circunstancia de que el escritor para expresarse no ne.ce­
síte de una técnica mecánica muy costosa, ni aun cuando acos~ 
tumbre a escribir a máquina, le permite hallarse siempre en con­
diciones de poner en ejercicio su aptitud de labor, mientras que 
los trabajadores manuales cogidos por el tremendo engranaje 
del complicado tecnicismo moderno, en un régimen donde el 
gran outillage industrial pertenece a los capitalistas, a menudo 
se ven imposíbílit¡¡.dos de aplicar esa aptitud. 

Sin embargo, al escritor no le basta con poder expresarse, 
con poder aplicar en cualquier circunstancia la potencia efectiva 
de su espíritu y de su intelecto a la tarea realizadora de maní~ 
festarse. Necesita que esa manifestación se exteriorice, se difun~ 
da, se evada del recinto concluso de la intimidad creadora, es de~ 
cír, se publique. Y, si bien los medios directos de su expre~ 
sión le pertenecen, son suyos, son en cierto modo prolonga~ 
dones inmediatas de su persona, herramientas portátiles que in~: 
tegran la sumisión de sus :manos al pensamiento; no son suyos. 
en cambio, los medíos de publicidad, los de impresión de sus 
obras -libros, artículos, poemas-, ni los de circulación de los) 
mismos. Esto los somete económicamente como a todos los de-
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poderío del c~p~tal. y _los localiza. ~n un 
gremiales, de retvmdtcactones de oflc10, en 

es para ellos una herramienta con la que se 
iNn<-n+•<-~ O CUYOS frUtOS desean colocar a buen mercadO, 
me escapa que esta c~u?a ~xhibición del aspe,c~o eco­

de la actividad de escnbtr tlene algo de ant1pat1co re­
to con la ruda realidad de las cosas, del que por fuerza 

rtv,or~sc::~rada de sus barnices y apariencias de suprema auto­
con relación a las exigencias materiales, la misión del 

intelectual que maneja como sustancia para sus construcciones 
espirituales nada menos que l.os destellos d,e su inteligencia y ~1 
mensaje de su alma estremectda por el afan doloroso y proh­
fíco de entregarse a los brazos del mundo en la ofrenda de una 
revelación. 

No debe desconocerse que un completo desinterés pecunia­
rio suele ser pauta de los esfuerzos creadores del verdadero ar­
tista, del pensador sincero, del sabio auténtico, generalmente 
abnegado. Pero las creaciones del pensador, del soñador, del 
poeta, son también riqueza material si. se co~izan en el lp-OS­
trador mercantil y se traducen en trabajo o dmero. Y qmene~ 
crean riquezas, entran por ello, aunque no se lo propongan m 
lo deseen, en el mundo de la economía, con sus leyes y sus 
despotismos. 

Hay sectores de la producción literaria en que la coloca­
ción de dependencia económica se advierte de inmediato, porque 
ella adquiere todos los caracteres de las relaciones creadas por 
la explotación directa del trabajo humano. Uno de ellos es el 
periodismo, en que el escritor -articulista, crítico, cronista, re­
pórter-, actúa como simple asalariado, al par que los obreros 
gráficos o los empleados de administración, por. lo general me­
jor retribuídos que él. Como ellos vende o arnenda su fuerza 
de trabajo, que diría Marx, y no precisamente sus productos. 

Pero hasta el que parece trabajar en condiciones d( ·l~ayor 
indepenqencia; el autor ~e li?,ros o el cola.bo~ador a qme?- se 
paga por artículo, sin obhgac10n de producu s1~? cuando ello 
desee y sobre tema pc.r él ei;gi?o, se hall~ tambten envuelto en 
una red de realidades econom1cas, las mtsmas entre las cuales 
deben moverse cuantos laboran literariamente, no ya impulsa­
dos tan sólo por una alada vocación intelectual, sino obligados 
por las groseras necesi?ades de 1~ vida. . 

Precisamente, la ctrcunstancta de que en ctertos planos ele-
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vados de dicha producción, la voca~íón e~r;íritual c~m~tituye U? 
móvil profundo, ajeno a toda cons1de~ac10n .U?-?tenahsta y uti­
litaria, contribuye no poco a confundu la vtston del prob~ema 
en esas alturas. Porque cuesta decidirse a poner en una mtsma 
zona de dependencia gremial al escritor .prócer, cuya obra ob:­
dece a un preclaro imperativo de su gema creador, con el escn­
tor mecanizado y sin inquietudes·sagradas que amontona cuar­
tillas sin más propósito que el de cumplir, para ganarse el pan, 
con las obligaciones de su empleo. . 

Y, sin embargo, entre uno y otro, si existen, diferencias 
-¡y claro es que existen!- ellas no han de s~rv~r para que 
deban mirarse como extraños ante problemas pract1cos que les 
son comunes. Las diferencias que puedan apartarles en ese 
terreno, es decir; que puedan volverlos indiferentes para el 
vínculo de la solidaridad corporativa o gremial, son de otra 
índole. Ellos provienen de las posiciones ocupadas en la topo­
grafía social; de que se hagan ricos y logren independencia per­
sonal; de que el gran escritor adquiera al imponerse su valor 
y extenderse su fama, influencia, honores y dinero; o el pro­
ductor hormiga haya conseguido, en fuerza de amontonar cuar­
tillas, amontonar billetes. Entonces su ubicación cambia ante 
el problema de la edición de sus libros o la publicidad de sus 
artículos. Su ubicación es entonces la de esos hombres de for­
tuna que escriben y publican a costa de sus propios medios. 
Para éstos no hay problema gremial. Vive asimismo al mar­
gen de ese plano de preocupaciones utilitarias como escritor, el 
que pone su pluma al servicio de una causa, de un ideal, de un 
objetivo cualquiera y no intenta sacar de su pluma otro pro­
vecho sino el de ser útil a la propaganda de sus ideas o al triunfo 
de sus propósitos; 

Los que no son profesio~ales de la plum~, quedan fuera de 
esa zona de intereses o, por leí menos, solo estan en parte dentro 
dé ella. Y la ausencia de una relativa densidad numérica en !as 
capas del profesionalismo literario es causa de que el espí~ltu 
de asociación no surja con bastante energía entre los escnto~ 
res, y de que la unión o el acercamiento en~re ellos no alca~ce 
el único sentido capaz de tender, por enctma o por debaJ<?• 
de las distancias espirituales e ideológicas, tan presentes y ubt­
cuas en una categoría humana que vive barajando ideas y opi­
niones, sólidos lazos de solidaridad práctica para andar pot: 
los caminos de tierra firme. 
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La. profesión de escritor, o mejor dicho, el es~ritor que 
vive de escribir, no aparece en el mundo moderno smo con el 
desarrollo del industrialismo. Hasta en el periodismo -que 
es donde primero surge en estas sociedades nuevas-, tarda en 
aparecer el tipo del técnico del profesional especializado que 
se consagra exclusiva o prín.cípalmente a la prensa y se gana 
en ella la vida. Ese tipo s6lo puede multiplicarse cuando la 
industria del diario o del periódico reclama esfuerzos especia-: 
les y todo un vasto sistema de aptitudes organizadas. Y, míen~. 
tras no se hace viable la gran prensa noticiosa, con vida aparte 
de esa que le comunica la adhesión partidaria de determina~ 
dos grupos o corrientes políticas, el periodista lo es sólo acci~ 
dentalmente y el periodismo no pasa de ser una ocupación com~ 
plementaría a cargo de escritores cuyos principales recursos 
de subsistencia se hallan fuera del periódico. Cuando la in~ 
dustría periodística cobra volumen y despliega arboladura po­
tente, se forma naturalmente, en su ámbito y en sus dominios, 
todo un universo de trabajo en el cual los escritores, de los 
más diversos géneros, hallan su elemento vital y un medio 
telúrico para el arraigo de un oficio propio y excluyente. Igual 
cosa, poco más o menos, puede decirse de la industria del li~ 
bro. Y también, en nuestros días, de la radíotrasmisora. 

Al desarrollarse esas ramas del industrialismo contemporá~ 
neo, se vuelve cada vez menos frecuente la figura del escritor 
que sólo escribe por dilettantismo o por puro amor a las le~ 
tras, o por pasatiempo, o por simple prurito de figuración. 
Se vuelve asimismo más rara la del que no escribe sino por 
incontaminado anhelo de gloria -que suele ser el sueño de la 
inmortalidad después de la muerte, y no el ansía de la vida 
gloriosa antes de morir-; o por afán generoso de aportar su 
esfuerzo a la cultura colectiva o de enri-quecer la vida espírí~ 
tual de su país y del mundo con nuevos hallazgos de la medí~ 
tación y· de la fantasía; o porque siente la necesidad orgánica 
de expresarse y no piensa en sacar de ello ninguna remuneración 
ni provecho. 

Primo vivere, deinde philosofare, decían los latinos. Y 
Platqn, para filosofar ha necesitado vivir. Todos los escri~ 
tores se hallan comprendidos en estos tres compartimientos: 
el de los que se ganan la vida exclusivamente con la pluma; 
el de los que se la costean, entre otras cosas, con la pluma; y 
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el de los que no se la costean con la pluma porque pueden 
vivir de las otras cosas, actividad lucrativa o rentas. 

La primera división crece cuando la sociedad CftpÍtalísta 
progresa. Es un signo de progreso social y económico, la exis~ 
tencia de una clase de escritores profesionales, cuya producción 
intensa y continua tiene como base un desenvolvimiento corre~ 
lativo de las actividades productoras generales en el ambiente 
nacional. 

¿Es un mal o es un bien que el profesionalismo invada el 
campo de la literatura; que los escritores se aten a su arte como 
a una profesión vital? 

"Escribir para comer -dice con razón Cervantes-, es 
no comer ni escribir". Por tanto, no se trataría de eso, sino 
de encontrar hasta en el más noble y puro trabajo de la pa~ 
labra escrita la más libre producción de las letras, una fuente 
para nutrir las múltiples exigencias de la vida, a igual título 
que la encuentran en sus tareas respectivas otros productores 
intelectuales o manuales. 

En una sociedad perfecta, el artista y el escritor, al menos 
en los géneros superiores, podrán consagrarse a su obra sin 
que la angustia económica los perturbe en la evocación de sus 
sueñps esquivos ni les imponga desviaciones de su criterio es~ 
tético personal ni apresuramientos crueles, a menudo fatales 
para el de~;tino de las creaciones del espíritu. Pero en la orJ 
ganízación capitalista, la mejor producción literaria no es hoy, 
pr<?babl:mente, la que se obtiene fuera de los cuadros de ese pro~ 
fes10nahsmo que es, al menos, una garantía de que la litera­
tura se cultiva con un ahinco heroico, en cuya fiebre las disci~ 
plinas de la ne¡:esidad o del deber ahondan el sentimiento de 
la responsabilidad en el autor y dejan impreso el sello que­
mante de la vida, la cual Na así mezclada a las palpitaciones 

,de la obra. 
El mal literario de casi todos los países sudamericanos, de 

escasa industrialización, es la superabundancia de una litera­
tura puramente "literaria" a cargo, generalmente, de escritores 
ocasionales que se ocupan en mil tareas distintas o no se ocu­
pan en ninguna; y, además, escriben. Tal vez frente a ellas 
los profesionales de la literatura, los que han echado en ella 
las raíces económicas de su subsistencia y de su destino persoJ 
nal, tendrían derecho a formar una liga de defensa, porque 
son, desde el punto de vista pecuniario, rovína mestiere, 



FRUGON1 

como dicen los italianos. Con más razón aún debieran for~ 
. marta los periodistas profesionales frente a los que van a tra~ 
bajar en las redacciones para compl;t~r sus en~radas persona­
les, acoplando sueldos, o a hacer mentos gratuitos, para con~ 
~eguírse un pue~t'? público. . .. 

· Pero más log1co y conducente que formar hgas para d1v1~ 
'dir en sectores rivales -sobre el terreno de las remuneraciones 
y de los derechos-, a los hombres que escriben es, fuera de 
toda duda, unirlos, de modo tal que todos deban aceptar nor~ 
mas dictadas en amparo de los más respetables intereses. 

Además, a todos conviene construirse una fuerza que los 
ampare en lo posible contra vientos adversos. 

Se habrá echado de ver que yo fijo la cuestión en el punto 
de la suerte económica y moral del gremio con relación a las 
condiciones en que los componentes del mismo despliegan y 
afirman su personalidad. Y es que en mi opinión, la única 
razón seria y poderosa para preocuparse por la organización 
de una sociedad de escritores es la de los beneficios que ella 
pueda reportar a los trabajadores de la mente como baluarte 
y defensa de su personalidad y de sus derechos en la lucha por 
la vida y en sus relaciones con el poder privado del capital o 
con. el poder público del gobierno y la ley. 

Otras funciones pueden, claro está, sede agregadas para 
extender su radío de acción y vestir su armadura; pero me pa~ 
recería subalterno querer asociar a los escritores solamente con 
fines de sociabilidad o mutualismo cultural. Y consideraría 
más vano todavía intentarlo con el propósito de unificarlos 
bajo banderas retóricas de confraternidad abstracta, cuando 
forzoso es que la misma materia prima que manejan en su 
oficio -el pensamiento-, ponga a muchos de ellos frente a 
frente, en campos contrarios. 

Lo que sí reputo posible y útil, aun diré indispensable a 
su dignidad civil, es que descubran en el campo de los dere~ 
chos morales de los fueros de la cultura y de la palabra cons~ 
dente, así como en el de los intereses económicos, en cuanto 
integrantes de un mismo genio intelectual, el punto de coín~ 
cídencía de sus vidas y personas, aunque mil corrientes los se~ 
paren fuera de allí. 

Corporación de hombres que piensan, su unión ha de tener 
un pensamiento para erguirlo ante la vida colectiva y pronun~ 
darse con él en las ocasiones de la historia, mundiales o na~ 
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cíonales, cuando se hallen en juego los destinos comunes de la 
cultura y de la esencial libertad del espíritu . 

No desconozco, por otra parte, que la misión de defensa 
corporativa del escritor frente a las empresas, es la más difícil 
de realizar: pero ya no lo es tanto influir en la legislación para 
perfeccionar el reconocimiento de sus derechos específicos. 

Muchos ejemplos pueden sernos aprovechables. Cerca de 
nosotros, en la República Argentina, la Sociedad de Escrito~ 
res cumple una misión importante y simpática. Las asocia~ 
dones de autores teatrales de allá y de acá, son uniones gre~ 
miales que la Unión de Escritores rebasaría en trascendencia 
como que ésta podría y debería ser una federación integrada 
por sindicatos afines, como el de autores teatrales y el de pe~ 
ríodistas. 

Pero esto es entrar. en detalles de organización que no me 
corresponde abordar. 

El programa de acción de la nueva entidad puede conte~ 
ner muchos objetivos y postulados; sin embargo, ninguno de 
ellos vencerá en importancia al hecho mismo de asociar a los 
escritores, no con un sentido de sociedad recreativa, sino con 
un grave y fecundo sentido de solidaridad gremial. 

Y sí este Congreso -al que auguro fértiles deliberado~ 
nes-, dejase como toda huella de su paso por la historia 
intelectual del país, esa única realización, ella sola bastaría para 
justificarlo ampliamente. 

Yo entrego, pues, a la consideración de esta asamblea, la sí~ 
guiente proposición: 

1 Q El Primer Congreso de E~critores del Uruguay, deja 
constituída la Unión de Escritores, con los fines esbozados en 
el presente informe. 

2Q El Cqngreso design<,lrá de su seno una Comisión com~ 
puesta de cinco miembros para redactar los estatutos, debiendo 
expedirse en el plazo de tres meses. 

3Q Esa Comisión someterá su proyecto a una asamblea 
integrada por los miembros de este Congreso. 
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En un 18 de julio, el de 1830, el pueblo del Uruguay 
juraba su primera Constitución, en afirmación y ejercicio de 
su soberanía nacional. 

Ese acto que lo presenta haciendo uso de su independencia 
y asumiendo su responsabilidad histórica para darse sus nor· 
mas de gobierno y de vida institucional, ha sido consagrado 
por una ley del año 1925 como el hecho simbólico de la inde­
pendencia misma, prefiriéndolo en tal carácter a otros fastos 
de la hístoria uruguaya, especialmente al 25 de agosto de 1825, 
que en opinión de no pocos historiadores, debería haber me­
recido la preferencia. 

Así fué durante muchos años para las costumbres oficiales 
del país, pues siempre se habían reservado para el 25 de agosto 
las más vistosas ceremonias, los tedéums, las paradas militares 
y las grandes funciones de gala. 

No careció de interés la controversia entablada con mo· 
tívo de la celebración del centenario y es, sin duda, notable el 
informe parlamentario -un grueso volumen de gran for· 
mato-, escrito por Pablo Blanco Acevedo, quien se pronun· 
ció en favor del 25 de agosto como fecha máxima de nuestra 
efemérides patriótica:. 

La verdad es que la Asamblea de la Florida declaró en ese 
/·día del año 18 25, a la Provincia Oriental, libre e indepen­
diente de todo poder extranjero, y a renglón seguido decretó 
su anexión a las demás Provincias Unidas. 

Ambas resoluciones se cumplieron en medio de las penu· 
rías y dolorosas vicisitudes de una guerra entre las Provincias 
U nid'as y el Brasil. 

Las intenciones del imperio brasileño para con la Provin· 
cía Oriental --que se había anexado bajo la denominación 
de provincia Císplatína-, no pudieron impedir que el terri­
torio de ésta, con excepción de las plazas fuertes de Montevi-



deo y Colopía, tuviese el gobierno aceptado por su pueblo y 
que éste no dependiese para nada del poder del Brasil. 

Si los acontecimientos rodaron luego hacía la erección de 
esta ·provincia en un nuevo Estado "libre e independiente", 

no vinieron a revocar, sino a . confirmar -eso sí, en un 
más amplío-, aquella primera declaración de "indepen~ 
aBsoluta del rey de Portugal, del emperador del Brasil 

y de cualesquiera otros del Universo", formulada en la Florida. 
. No faltaban, pues, poderosas razones para fijar allí el 

principal hito de nuestra historia para el recuerdo reverente de 
las generaciones. 

Se decidió otra cosa, a los efectos de la celebración del cen~ 
tenario de la nacionalidad, tras larga discusión del punto. Y 
no es un secreto para nadie que en esa discusión, las posicioJ 
nes obedecían más que a diferencias abstractas de criterio en 
la apreciación de la significación o importancia de los hechos, 
o a imparciales preocupaciones por la verdad histórica, a in~ 
clinaciones simplemente partidistas, pues en nuestro país siem~ 
pre ha ocurrido que en el juicio y la reconstrucción del pa~ 
sado histórico, intervengan el color y el calor políticos de los 
historiadores y hay, por tanto, una historia del Uruguay 
"blanca" y otra "colorada". 

Lo digno de señalarse en el caso es, que siendo la tesis del 
25 de agosto la preferida en ese momento por los "blancos", 
el doctor Pablo Blanco Acevedo, "colorado", dejando predo~ 
minar en su espíritu de estudioso la vocación de historiador 
honrado y concienzudo que valora toda su obra, la prestigió 
y sostuvo con ese informe, que la mayoría de la Cámara desechó. 

Y hemos de decir, a fuer de leales, nosotros que no somos 
ni blancos ni colorados y nunca pudimos tomar en serio esos 
vanos motivos de polémica bizantina, que no consideramos 
desacertado el voto de las Cámaras de ese entonces. Aun sin 
poner pruritos partidistas en la solución del problema; de~ 
jando de lado -como corresponde-, que la Asamblea de 
Florida era la consagración de los esfuerzos libertadores del 
general Juan Antonio Lavalleja, pues ella se adelantó en un 
mes al triunfo de Fructuoso Rivera, en el Rincón, o cualquier 
otra consideración parecida, la elección del 18 de julio de 
1830 para el fin indicado, es inobjetable. Podría, tal vez, ad~ 
vertirse que el hecho inmediato de donde emana, jurídica~ 
mente, el Uruguay como Estad9 independiente es, en realidad, 
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la Convención reunida en Santa Fe el 26 de septiembre de 
1828, con la presencia de diputados orientales. 

En ella se aprobó el convenio preliminar de paz del 27 
de agosto del mismo año, entre el Brasil y las Provincias 
Unidas, reconociendo y garantizando la independencia de la 
Provincia Oriental y la integridad de su territorio hasta "el 
ajuste del tratado definitivo". 

La aceptación por parte de diputados orientales, de ese 
pacto, comunica al acuerdo de la Convención de Santa Fe el 
carácter de un acto de autodeterminación nacional, con todo 
el alcance de una toma de posesión del estado de independen~ 
cía, que colma los anhelos del pueblo uruguayo. 

Pero convengamos en que podría parecer poco adecuada 
-al menos para las susceptibilidades de cierto género de pa~ 
triotísmo-, la ubicación del evento nacional máximo en una 
asamblea reunida fuera del territorio patrio. 

Después de todo, lo que interesa no es dar con el suceso 
histórico que más cerca se halla, cronológicamente, de la en­
trada del país al goce de su plena soberanía, sino en aquel que 
por su contenido trascendental puede cargar con el significado 
de símbolo de toda la empresa magna que se conmemora y ce~ 
lebra. Y no puede uegarse que desde ese punto de vista, tanto 
el 25 de agosto como el 18 de julio representan más y mejor, 
el surgimiento jurídico y real de la patria uruguaya, que esa 
otra fecha tan injustamente olvidada por nuestro calendario 
civil y patriótico, acaso porque ella pertenece sobre todo al de 
la República Argentina. 

En ese sentido, bien podemos decir que este aniversario de 
hoy es el verdadero cumpleaños del Uruguay. Tanto más cuan­
to que así se expresa bien la coincidencia y consustancialidad 
del hecho de la soberanía de' nuestra patria independiente con 
la" estructuración y el espíritu democrático de sus instituciones. 

La patria y la democracia nacen juntas en todos estos paí~ 
ses que la revolución hispanoamericana hizo brotar de estas 
tierras en que la libertad es, como dijera José Martí, una ema­
nación natural. 

Los' uruguayos rememoramos hoy la eclosión integral y 
la afirmación definitiva de la patria, al mismo tiempo que la 
jura de nuestra primera Constitución. 

La República nace con la patria y la patria nace con la 
República. 



FRUGONI 

II 

del año 30 -que en un día cómo éste 
vL''"'u"" juraba en medio de las más pintorescas de~ 

de júbilo-, es uno de los documentos típicos 
política triunfante en el Río de la Plata con la 

de Mayo. 
La "Asamblea Constituyente y Legislativa del Estado", 

convocada a raíz de la Convención de Paz de 1828, dió fin a 
su cometido de sancionar la Carta política del nuevo Estado, 
el 1 O de septiembre de 18 2 9. 

Ese código fundamental implanta la forma republicana 
de gobierno representativo. 

El concepto democrático de gobierno queda expresado sin~ 
téticamente en el siguiente punto de partida: 

"El Estado jamás será patrimonio de persona ni de fa~ 
milia alguna. 

"La soberanía reside en la Nación." 
Y el liberalismo político que inspira sus cláusulas se con~ 

creta en un capítulo de "garantías", derechos individuales y 
libertades públicas que reproduce y aplica en esencia la "Decla~ 
ración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano". 

Ese capítulo es, con la forma republicana y representativa 
del gobierno, lo que en esa Constitución pertenece al genio mis~ 
mo de la nacionalidad. 

Podrán constituciones sucesivas ampliarlo en sentidos que 
no interfieran con sus principios esenciales, pero el Uruguay 
se negaría a sí mismo si consintiese en que fuerzas políticas 
internas o externas derogasen esas conquistas civiles y las sus~ 
tituyesen por preceptos o actos de opuesta dirección. 

Las raíces locales de esos principios deben- buscarse en la 
ideología artiguista, y más precisamente en las Instrucciones 
del año XIII, en cuanto éstas reclaman y proclaman "la líber~ 
tad civil y religiosa eh toda su extensión imaginable" y preco~ 
nizan como ()b jeto y fin del gobierno "conservar la igualdad, 
libertad y seguridad de los ciudadanos y de los Pueblos". 

No fué, sin embargo, tan lejos como Artigas en su con~ 
cepción de los fines del Estado, pues él, en dichas Instrucciones 
preceptúa para la Provincia "las ventajas de la libertad" y el 
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mantenimiento de un "gobierno libre, de piedad, justicia, mo~ 
deración e industria". 

Parece, sin duda, asomar en esa cláusula la idea de los fi~ 
nes sociales del Estado, que se fuera abriendo paso con el prod 
greso de la legislación ordinaria aún bajo la vigencia de esa 
Constitución de tipo individualista, y que hoy aparecen en 
parte consagrados por preceptos constitucionales recientes. 

Dos constituciones se han substituído ya a la del año 3 O: 
la de 191-~f, que "separó" la Iglesia del Estado y modificó la 
estructura del Poder Ejecutivo, y la de 1934, que restableció 
el Poder Ejecutivo unipersonal y aseguró con qtravagantes 
dispositivos institucionales, como el Senado "de quince y quin~ 
ce", las posiciones políticas preponderantes de las fracciones 
cómplices en el golpe de marzo de 1933. 

La aspiración nacional del momento es la reforma de la 
Constitución. 

. Nuestro pueblo siente el oprobio de regirse por un código 
político que no es el fruto de su voluntad sino el producto de 
un asalto al poder, llevado a cabo para servir bastardos in~ 
tereses. 

Quiere, pues, librarse cuanto antes de las formas consti~ 
tucionalcs que fueron parapeto y baluarte de las fuerzas po~ 
líticas encaramadas por el golpe, y tener, como corolario, la 
oportunidad de dictarse libremente una nueva Carta Magna. 

Pero no encara, por cierto, esa eventualidad como una de~ 
rogación de lo que en la legislación constitucional permanece 
vivo del espíritu del año 30. Por el contrarío, se abraza a esa 
tradición de libertad política y anhela consolidarla y refor~ 
zarla sobre bases· sociales de justicia económica y democracia 
efectiva cada día más amp{ia~ y firmes, en una disposición de 
progreso civil que en estos iristantes adquiere, frente a las co~ 
rríentes de regresión que convulsionan el mundo y amenazan 
d presente y el porvenir de América, el acento de una inequíd 
vaca y enérgica profesión de fe antitotalitaria y antirreaccio~ 
naria. 

Con ese ánimo los pueblos celebran en todo el continente 
estos 'díás recordatorios del esfuerzo y la obra de nuestros mad 
yores, que nos legaron en 1os textos de la ley política básica 
un patrimonio de libertades y derechos cuya defensa nos ind 
cumbe como la defensa de nuestra propia vida y de nuestra 
propia dignidad. ' 
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